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E X P L I C A N D O

Diversas circunstancias y, sobro todo, indecisión de mi 
porte, son las razones por los cuales ésto libro re está editan 
do onn tanta tardnnzn en rolnoión ai año transcurrido desde 
el 28 do Mayo do 10-14 hasta la presente fecho.

Muchos veces resolví mantenerlo inédito; y otros tontas 
he considerado jue si bien lo combativo de él resultaba ex­
temporáneo, algunos do los conoeptos y documentos que con­
tiene son aún do aotualidad y, por lo menos, servirán para ilus 
trar □ quienes, en el futuro, deseen historiar este doloroso on- 
pítulo nacional.

También ha sido argumento doterininnnte para raí el he- 
oho do que, al pasar do los tiempos (todavía tan ceronnos, del 
período arroyistn) ya hnn empezado a hnoorce aparecer como 
víoti-nas do injusticia, muchos de los hombros que llevan 
sobre sí el poso de Ins grandes responsabilidades con que los 
agob ará la historia; y, por lo tanto, las actitudes que asumí 
moa un pequeño núcleo de ecuatorianos, ya desde los enrules 
del Congreso Nacional, ya desde lo prensa yo des-de nuestro 
sitio de ciudadanos oonsciontes y patriotas, deben ser explica­
das en detalle como una obligación paro con nuestros onnciu 
dndunos, que tienen derecho pora oonooer y juzgar las razo 
nos que nos asiMieron.

Hoy, voluntariamente, estoy al márgen do la vida políti­
ca nacional Juzgo que tengo derecho a una tregua de tran­
quilidad. aunque no pueda substraerme por completo de seuuir 
el desarrollo do los aonnteoimn tilos a partir del 28 do Mayo 
de 1944 y formar concepto de las actitudes que han asumido 
determinados hombros a quienes he conocido pnst revoluciona 
rinmente y que ahora figuran en las primeras filas politicns 
do la Noción.
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Esas opiniones las guardo para mí.
Yi>, con el 28 de Mayo, tuve /mi triunfo, Recobré mis de­

rechos de oiudadano y puedo hacer públioa la expresión de mi 
pensamiento.

Afiancé mi tranquilidad oonoienoial. Todo el Ecuador ha­
bí» pensado como yo pensaba y por lo tanto había estado 
sirviendo a mi Patria dentro de la órbita en que debe desen­
volverse un oiudadano amante de la demooraoia y de la dig­
nidad de la Nación, a la cual se debe.

Hasta el 28 de Mayo luohé abiertamente. Después, tengo 
derecho a esperar que los hombres que tomaron el mando de 
da República respondan a la misión a ellos encomendada, con 
patriotismo, con honestidad y con desinterés.

Alianza Democrática Ecuatoriana, resumió en momento 
oportuna, cunnto de noble y cuanto de digno pudo hallarse 
en el campo político de mi Patria. A sus reuniones concurrie­
ron todos los esfuerzos de los hombres que conocen y 
aprecian el sentido de dignidad humana y de patriotismo. Lue­
go de realizada la revoluoión del 28 de Mayo, A.D E. sucum­
bió como consecuencia del absoluto desinterés personal de 
quienes la habían oonformado y de ln interesadísima 'activi* 
dad de quienes, como espectadores, disfrutaron de seguridad 
en los tiempos de luoha:

“ Los últimos serán Ids primeros”. Y, está bien. Pero que 
esos últimos de ayer y primeros de hoy laboren preferentemente 
por el bienestar y progreso del país y no menosprecien la fun­
ción de la cual tendrán que responder ante la oolootividad 
ecuatorinnn.

He leído las obras publicadas por los Señores Coman­
dante Leonardo Chiriboga, y Mayor Girón, “Sepultureros do 
la Patria” y “ La Revoluoión de Mayo”. Libros que, indudable 
mente, han sido escritos al oalor del patriotismo, pero también 
bajo falsas impresiones en muchos nspeotos. Atacan al Parti­
do Liberal Radical sin conocimiento de causa, en oiertas apre­
ciaciones; y, sólo haciéndose eoo de comentarios interesados, 
tu oirás.

“ Ln pandilla nrroyista” , no eB el Partido Liberal Radioal. 
¡No lo fué nunca!

El liberalismo rndicnl ecuatoriano, como todo Partido 
político, tiene sus bases en una doctrina oientífica y .no 
serán hombreB, políticos oirounstanciales, quienes puedan al-
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terorla. Son sólamente ellos quienes se deforman morolmente.
Por lo demás, yo que o ello estoy obligado, vi-y o refe 

rirme oonoretDmente a los hombres que iniciaron In lucho con 
tra el gobierno de Arroyo, en cuanto a su ubicación polftina

Fuá un liberal radical, Francisco Arízagn Luque, que en 
Guayaquil despertó lo conciencia cívica, y luego, organizó la 
campaña contra el régimen nrroyista preparando la revolución 
de Mayo y constituyéndose en el eje de 1a protesta de todo el 
litoral ecuatoriano.

Aquí, en la Capital, las primeras voces decididos Ins di­
mos, en lo Cámara de Diputados desde Agosto de 1941, cub 
tro liberales radioale6: Julio Teodoro Salem, Rigoberto Shó Ja 
ramillo, Sergio Lasso Moneses y yo; y, un socialista: Ricardo 
Cornejo.

La preparación de lo revolución de Mayo, la hicieron 
dignos Ofioinles del Ejército aotivo, que si bien, por-respeto o 
su profesión no están afiliados o Partido politioo alguno, tie 
nen sentimientos liberales. Algunos de lo.» nombres de nque 
líos Oficiales I03 consignaré, relacionando sus actividades con 
el tiempo en que iniciaron la oonspiraoión.

En Octubre de 1941

Coronel Carlos Manoheno, Coronel Angel Vaquero Dávi- 
lo, Comandante César Alfaro.

En Julio de 1042

En Guayaquil: Mayor Obdulio Serrano, Mayor Cosme Yé- 
paz, Capitán Darfo Hinostrosa, Capitán Alfonso Gómez, Capi­
tán Gabriel Capelo. Tenientes, Aníbal Duorte, Luis Cabrero, 
Miguel Armendnriz, r otros Ofioiales y tropa de las Unidades 
«General Villa mil *, «Chimborszo y Alnjuelo».

En «La Libertad»: Capitán Luis A.Tomayo y gran por 
te de la Ofioialidad dol Batallón "Vencedores".

Esta oonspiraoión froonsó, por mala inteligencia entre los 
dirigentes polítioos de Guayaquil y de Quito.

En Noviembre de 1943

En Quito: Comandante Leónidas Hidnlgo, Movnr José 
Arias Cox, quienes actuaron como Ofioiales de «‘nluoe unn 
Alianza Democrática Ecuatoriano; y Mayor Hugo Merino.
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Alianza Democrática Ecuatoriana tuvo su inioiación en el 
Dirpoforio Central del llamado en eso entonces "Liberalismo 
Independiente”. Fué encasa del Sr. Modesto Larrea Jijón a don­
de fueron llamados los Señores Camilo Ponoe Enríquez y A 1- 
fonso Zambrano, del sector Frente Democrático, y comisiona­
dos para que desplieguen labor ceroa del Partido Conservador; 
y, el liberalismo tomó contacto con el Partido Socialista por 
medio de sus delegados Maroo T. Gonzalos y Pedro Concho 
Enriquez Estos ultimes llegaron a un acuerdo bastante rápi­
do con los Delegados del Partido Socialista, Señores Gonzalo 
Maldonado Jarrín y. Hugo Carrera Andrade y de allí, nació 
efectivamente, A. D. E.

Ahora bien, los tres posibles responsables de la tragedia 
nacional son: Carlos Arroyo del Río, liberal; Julio Tobar Do­
noso, conservador; Vioente Santistevan Elizalde, sin filiación 
política

¿Por qué, pues, quiere orientarse la opinión públioa en 
contra dfel Partido Liberal-Radical?

Quienes aotuamos en la oposición política no sólo lo hioimos 
por sentimientos propios, sino que es'úbdmos convencidos que 
también resumíamos el criterio mayoritnrio de nuestros conciu­
dadanos, pero eso tampoco se opone para enunoiar (modestiu 
aparte en cuanto a mí atañe) que fuimos elementos del Partido 
Liberal-Radioal quienes iniciamos resueltamente lo oampaña 
tendiente a vindicar la humillante postrooión cívico y patrióti­
ca de la R públioa.

Pedro Concha Torres, Modesto Larrea Jijón, Julio Teo­
doro Salem, Ricardo Jaramillo fueron figuras centrales en la 
Cnpital de la República durante los cuatro años de lucho. 
Leónidas y José María Plaza Losso, Jorge Concha Enriquez, 
Bolívar Cevallos, Marco T. Gonzalos, Putrioio Eastman, Jorge 
Artengp, Jorge Montero Vela, Luis Alberto Dueñas, Marco B. 
Espinel, Pedro Bruzone, y cien hombres más, elementos so­
bresalientes todos ellos del Partido Liberal Radical, quienes 
arrojaron el guante al tirano que se llnmnbn liberal radical y 
que quizo enfangar el nombre del Partido Polítioo que en ho­
ra grnve pora el país, en 1910, hizo retirar el ''ultimátum” 
lanzado por el Perú o nuestro Patrio,

Así pues, querer identificar a una bien llamada "pandi­
lla”, oon el respetable nombre y notuaoión de un Partido Po-
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Utico que llegó al Podar tras largos años de lucha y de sa­
crificios, es absurdo, por usar sólo un calificativo prudente.

Los Alfaro, los-Moncnyo, Andrnde, P.lnzn, Vargas Torree. 
Concho, Valverde, Mnntnlvo, y el sin fin de Apóstoles y de 
víctimas, que con sacrificio no sólo de sus dineros, sino aún 
do sus vidas, lucharon y triunfaron para humanizar la dirección 
polítioa y administrativa del Ecuador, merecen todo clase de 
respeto, nún de aquellos héroes n quienes les cupo la suerte de 
actuar cuando ya el país estaba preparado suficientemente pora 
en tierrn con el tirano y su “ pandilla” .

Necedad es negarle al Partido Liberal Radical su con­
curso inigualable para el progreso del país. Cualquier hombre 
de treinta años puede darse cuento por sí mismo de la evo­
lución social y material de nuestra Patria

Todos los que participamos en la preparación y ejeoución 
de la revolución do Mayo, lo pudimos hacer, gracias a la edu­
cación liberal que tuvimos que, nos permitió unir nuestras fuer* 
zas bajo un solo símbolo: la Bandera Patria.

El Partido Liberul Radical, no necesita de mis argumen­
tos ante la gente sensata para ncrnditnr su influencio oivilizo 
dora. Sus obras lo utestiguan. Ln libertad que tienen quienes 
lo critican es la mejor oomprobooión db ello.

_ He de dodioar este libro esencialmente político, no a per­
sonas ni a sucosos, sino n entidades que paro mí representan 
la mayor respetabilidad nacional: al Ejéroito de mi Patria, en 
cuyos filns anida el patriotismo y lo dignidad, peso n ln labor 
de desprestigio en que lian tratado do sumirlo los irresponsa­
bles; y, a mis compañeros de lucha y componentes do ln. cx- 
tlnta Alinnzn Democrátion Ecuatoriana. Señores: Modesto La­
rrea Jijón, Julio Teodoro, Salem, Jorge Concho Enriquez, Mar* 
oo T. González, Jopó Marín Plaza Lusso, Manuel Agustín Agui- 
rre, Gonzalo Muldnnndo Jnrrín, Hugo Carrera Andrnde, Alfon­
so Calderón M , Luis Larrea Alba, Edunrdo Ludeña, Gustnvo 
Beoerrn. César Endura, Camilo Ponoe Enriquez, Alfonso Znm* 
brnno O. Alfonso Villovicenoio y Mariano Suárez Veintimilin; 
y a los Secretarios José Rafael Terfin Robalino y Gonzalo 
Cruz.

Quito, 28 de Mayo de 1945 

P. C. E.
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¡ S A N C I O N !
Documentos y comentarios tendientes a situar las respon­

sabilidades y a los resDonsables de la tragedia ecuatoriana 
remachada con el «Tratado de Paz, Amistad y Límites* sus­
crito con el Perú el 29 do Enero de 1942 en la ciudad de Río 
de Janeiro.

Este libro aparecerá para oonoaimiento del públioo tan 
pronto como se restablezcan en mi Patria las garantías ciuda­
danas conculcados cínicamente por el arbitrario y despótico 
gobierno do Carlos Alberto Arroyo dol Río.

(nota escrita a la época)

i

Tutelaje político'del Dr. Arroyo del Río sobre el Dr. 
Aurelio Mosquera Narváez.
*Voy a consultar con el Dr, Arroyo»,
La Asamblea de 1938 toma en cuenta el peligro de 
que Arroyo llegue a la Presidencia de la República.
Los Asambleístas se dejan burlar.
En el libro *REa L ID A D • hoy aciertos y errores con 
respecto a la personalidad política de Arroyo del Rio. 
Muerta del Presidente Dr Mosquera.
« Filigranas* de Arroyo é ínter inazgo del Dr. Andrés 
F. Córdova.
Candidatura oficial de Arroyo del Río y popular de 
Velasco 1barra.
« Libertad de Escrutinio».
Farsa de la democracia gubernamental.
Las revoluciones en el Ecuador han sido justificadas, 
c/Eternos agitadores de la opinión pública/».
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La súhita ó inesperada muerte del Dr. Aurelio Mosquera 
Nnrváez, Presidente de la República, acortó el plazo para que 
ciña la bnmla presidencial el Dr. CnrlnB A. Arroyo del Río.

El Dr. Mosquero Nnrváez, hombre respetable, pero abso­
lutamente falto de carácter, había caído voluntariamente, desde 
algún tiempo atrás bajo la tutela política del ciudadano Arro 
yo del Río. Aotuando aquel como Direotor Supremo del Par­
tido Liberal Rndioal ecuatoriano, jamás se resolvió a turnar 
ninguna resolución de trascendencia, sin argüir dpsembosadn- 
mente:'«voy a consultarlo con el Dr Arroyo»; y una vez op- 
tetiida la venia de éste, procedía. De manera qué, el Dr. Mos­
quera se constituyó incondioionalmente al servicio de la inter­
vención polítion del Dr. Arroyo del Río.

Afirmo que se acortó el plazo para que gobierne Arroyo, 
puós eso lo sabía todo el país, conociendo, tanto como yo, la 
circunstancia de 1a absoluta sujecoión del Dr. Mosquera

La falta de ambiente popular para patrocinar la oulmi 
nación política del Dr. Arroyo influyó en cosí la totalidad de 
la representación nacional de 1938, en tái grado, que hasta 
llegó a insertar en la Carta Política que debía regir al país 
en adelante, unu cláusula que contenía la prohibición do que 
pueda ser Pre-ddente de la República un asalariado de oom 
pnñÍBS extranjeras que tuvieran contratos con el Estado.

El golpe íué directo y sin reservas.
Ni la insuficiente visión política de los dirigentes do di­

cha Asamblea Nacional, ni la habilidad que se han atribuido, 
después, algunos eternos merodeadores del Palnoio de Gobierno, 
determinaron la eleooión también inesperada del Dr. Mosquera 
Narváez. Ello se debió única y exclusivamente a circunstan­
cias del momento y a su falta de resistencias políticas; y a 
que los dirigentes de todos los sectores creyeron, sin recordar 
o recapacitar respecto de la Influencio que el Dr. Arroyo 
ejercía Hobre él, que sería poro ellos a bu vez fáoilmenle go­
bernable.

Ni aún siquiera reaccionaron los asambleístas cuando, co­
mo siempre, y al recibir la proposioión de elogiilo, el Dr. Moa 
quera enunciando su consabido estribillo se marchó o los telé 
focos de larga distancia a requerir el asentimiento del Dr. 
Arroyo del Río.

La voluntad de la Asamblea Naoionnl fuó supeditada n la 
de un ciudadano particular y así, y sólo así, el Dr. Mosquera
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dió su respuesta pnra ingresar en la galería histórica do los 
Primeros Mandatarios de la Naoión.

Quienes hemos visto de oeroa muchas veoes y sin que nos 
haya impresionado favorable ni desfavorablemente la persona­
lidad política del Dr. Arroyo del Río, podemos estar en capa 
oidad de presumir que la autorización que él le otorgó al Dr. 
Mosquero Narváez para que noeptase la Presidencia de la Re 
públioB, debe haberle sido amarga. Pués si bien llegaba ai 
Poder un amigo incondicional de él, era sobre la posposición 
que se haoía, ostensiblemente, de su persona a la que él y corto 
núcleo de ciudadanos juzgaban como «la única capacitada» de 
que disponía el Ecuador.

Por lo demás, indudablemente, la meta ya se perfilaba 
para él aon la suoesión inmediata, salvando las mil y un inoi- 
denotas que podrían desarrollarse dentro de los uuntro año* y 
que bien hubieran podido desfigurar In amistad incondicional 
demostrnda por el amigo subalterno en polítioa, trocándola «n 
indiferencia, o lo que hubiera sido peor, en rebelión abierta 
para no aparecer ante bus conciudadanos y ante la historia, 
como un títere sin personalidad y sin independencia de acti­
tudes.

Y  es indudable que todo po^ía suceder.
La mejor comprobación de mi desapisionamiento rospeo 

to al oonoopto que me tnereoío el Dr. Arroyo del Rio, es la 
transcripción que de inmediato ha jo de algunos párrafos de* 
mi libro «REALIDAD» que lo esoríbf durante el transcurso de 
lósanos 1938 -  1939 y que Bailó a la luz el 8 de Enero de 1940, 
en el oual hago un ligero discrimen de dicha personulidud 
polítioo.

Aunque la intención del presente libro no es entrar de 
lleno al análisis de In política interna de éstos últimos y noia 
gns años, sino y solamente, In de relatar y oomeninr el desa 
rrollo do la polítioa internacional cuyo final Fuó el «TRATA 
DO DE PAZ, AMISTAD Y LIM ITES» suscrito en Río de Ju- 
neiro el 29 do Enero de 1942 c >u h Repúolicu dei Perú, está 
bien, como digo, para que se conceptúe la serenn disposición 
espiritual que me ha animado con rospaoto al Dr. Arroyo del 
Rio, apoyarla onn este anteoedente:

Pag. 91).— (G A. Arroyo del Río/» hombre de ale
vado talento, eouánime, gran orador; abogado de relieve; pero 
que su posición social de pretendida aristocracia, hará, que él
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miro de soslayo, durante muoho tiempo, a toda aquella persona 
que no sea, a su juicio, de igual oondición social o económica 
que é!. Aparte de este tremendo defecto habrá de tener 
facultades relevantes para el desempeño de la Primera Magis­
tratura.”

Pag. 91).— (C .A.Arroyo del R io )” ....Ideológicamente 
considerado éste personaje será un caso poco concluyente, que 
no resistiría a un exátnen si se analizan sus actitudes y pro­
cedimientos, puesto qué, el liberalismo, dootrina en la oual di­
rá militar excluye por principio todo reconocimiento tácito o 
expreso do gerarquía social o económioa; y, ya anoté, que 
parecerá sor que el oitodo caballero tendrá raigambres espiri­
tuales que lo mantengan aferrado a tales ideas. Será legislador 
y hombre influyente en la política del país durante muoho 
tiempo, pero no podremos encontrar ni una sola Ley que ha­
ya llegado a ser oarne de la democracia nacional que dimane 
de sus indiscutibles luces. — Discursos sí, pletóricos do buen 
sentido y entusiasmo; de intachables redondeces académicas, 
pero nada, nada como digo, que se le puodn atribuir ootno la­
bor legislativa liberal que haya marcado indeleblemente su 
práctica democrática. Así, sus antecedentes liberales concluyen 
con su afirmación do serlo; jionstor en la organización do és­
te Partido político como miembro directivo militante (pero, des­
graciadamente, ésta circunstancia tampoco es oonoluyente, 
pués ya he anotado que allí se concentran, generalmente, los 
a ideólogos, que reducen su criterio doctrinario n llamarse libe­
rales y tratar do acomodarse dentro del Presupuesto a cada 
cambio de Régimen); y, tener el apoyo decidido, durante mu­
oho tiempo, de aquello directivo liberal.” "Es muy posible, y 
tal lo oreo, que aparte de todos éstos circunstancias, ol gran 
talento del oual es poseedor y su patriotismo en potencia, le 
permitirán escalar o lo Primera Magistratura y en ella se 
desenvolverá, tal cual lo noaesita éste pobre país hundido en 
Iob entrañas de la desesperación. Talvéz do ol reoiba lo demo­
cracia un impulso inusitado y por lo no esperado, más hala­
güeño. ”
Confieso que en determinados oritorios me equivoqué como bo 
desprenderá de la relación siguiente:

El Dr. Mosquera Norváez no tuvo tiempo, ni siquiera, pa­
ra salir del estupor producido por su repentino encumbramien­
to; menos aún poro ensimismarse; y, muy menos, pora poner
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do lado la amistad del Dr. Arrayo, que le hubiera sido per- 
jndioial, n las lorgüB, por su creciente y ya desbordante im­
popularidad. /

Fallecido el Dr. Aurelio Mosquera Narvúez, se hizo car­
ga del Poder el Presidente del Senado, que claro está era el 
Dr. Carlos Arroyo del Rio, pero como su candidatura era la 
de cajón y cuando la forma do operar ya estuvo acordada y 
acondicionada lanzó su postulación una Asamblea liberal 
ad hoc y el se separó del Poder dejándolo en manos del Dr. 
Andrés F. Córdovn, Presidente de la Cámara de Diputad-.s.

Dicho ‘Dr. Córdova, tenía el nnteoedente, de haber sido 
durante los Congresos de 1934 - 1935 un velnsquistu acérrimo, 
es decir, enemigo declarado en polítioa del Dr. Arroyo del 
Río, sin perjuioio, aún en ese entonces, de mantener correspon­
dencia cordial y más o menos constante con el Dr. Arroyo y 
hacerle entrever que no era ton leal que dijéramos al Dr. Ve- 
lnsoo Ibarra, quien desempeñaba la Primera Magistratura.

El Dr. Córdova es pues, lo que aquí hemos dado en lla­
mar «un político juguetón».

¿Qué seguridades tomó el Dr. Arroyo para confiar en que 
el Dr. Córdovn se hiciera onrgo del Poder sin que luego le a- 
saltnso la tentación de «jugársela»? No lo sé.

Pero el caso es que lo filó entregndo oportunamente el 
Poder.

El Dr. Córdovn siguió uotuuudo con el mismo gabinete 
con el que había gobernado el Dr. Mosquera Nnrvúez, es de­
cir, las mismus designaciones hechas, a su debido tiempo, por 
el Dr. Arroyo.

Esta circunstancia maniutó al Encargado del Poder Eje­
cutivo.

La candidatura del Dr. José María Velasco Ibnrra tam­
bién fue exhibida, pero ésta sí, auspiciada por corriente am­
pliamente popular. No es ngona pnra ningún eountoriano esta 
auténtioa popularidad. Y  si bien es cierto que la seguridad 
que había do la imposición oficial en favor de Arroyo, entibió 
el afán oleotoral, Velasco, oomo siempre, arrostró tras sí mu­
chedumbres delirantes que lo rodearon sinceramente.

Arroyo, mientras tanto, o pesar do ser guayaquileño y do‘ 
residir hnbitualmonto en el puerto principal, so trasladó o la 
Cupitol de la República, posiblemente pensando que,.mucho do 
oierto hay en aquello de que «el ojo del amo en^pj'd’úutlb¡úey».

i y
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Deambulaba por las oalles solitario; y, a veoes durante su 
gira electoral cosechó desairadas pifias y lapidaciones que le 
hicieron salir en precipitada fuga de algunas poblaciones.

¡Pero en mi Patria, los oligarcas, a eso le llaman popu­
laridad y se desgañican ante el mundo proclamando el ejerci­
cio de la demooraoia!

¡Farsantes! ¡Cínicos!
Una ocasión, por curiosidad, recorrí los clubes electorales 

velasquistos y arroyista de esta Capital; y, mientras en Iob 
primeros hallé gran oonourrenoia y actividad oívioa; en algu­
nos de los segundos sólo vi los letreros, eso sí: grandes y su­
gestivos Entonces recurrí o los informes de los dueños de al­
gunas de estas oasas n quienes aonooía, y uno de ellos resu­
mió en la siguiente forma lo que loa demás también, más o 
menos, hnhínn expresado: «Aquí sólo vienen unas sbíb personas 
l pesquisas o guardas del Estanco) a conversar y tomar cerve­
za; y así sucede en todos los olubes arroyista9, pero como de 
antemano su sabe que Arroyo será el Presidente, todas Ins ac­
tividades que desplieguen Velasno y los velasquistas y Jijón y 
los «ouruobupas» será nada más que tiempo y energías perdi­
dos». Por contestarle algo le repliqué: «No oreo que se deba 
prejuzgar así que así del triunfo indudable de uno de los can­
didatos y si triunfa Arroyo será porque tenga máB votos». La 
oontrarérjlioa fuá definitiva: «Si señor, lo que usted diae es 
irrebatible bajo el punto de vista de moral demoorátioa, pero 
nuestra realidad no es así, ya quo en Ins elecciones, si bien es 
cierto que Imy muohos votoB (muchísimos más que los votan­
tes) ya verá que do ostn mnnera, por votos no dejnrá de sa­
lir electo el Dr. Arroyo pues tendrá fantástico moyor número 
que el Dr. Veiusco .. Hasta es posible que haya libertad de 
sufragio, pero con la libertad de escrutinio, el vivísimo del 
«lluro» Córdova subsanará oquella inóomodidud demoorátioa».

El uso y el obuso del fraude electoral lio oreado en nues­
tro país aquel estado de ánimo oívioo antitétioo que podríamos 
definirlo como ln conformidad de la inconformidad, que ac­
tualmente es oomún en la ciudadanía. Ln gran mnyorín mani­
fiesta bu inconformidad no inscribiéndose en los Registros 
Electorales, porque saben de antemano quien va a triunfar y 
se acogen ni recurso de la conformidad aduciendo el «mal que 
no tiene remedio».

Esto, desde luego, np es culpa de la oiudndonía sino do
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quienes se han erigido en dirigentes notivos de la farsa de­
mocrática.

No proviene pues este tan decantado «libertinaje» (del 
cual son los más qnejosos, actualmente, el Dr. Arroyo y el re­
ducidísimo grupo de amigos de oasi todo nquBl que llega a ser 
Presidente) del pueblo ecuatoriana que es v ha sido víctima 
pertnne de las ambiciones de luoro personal de oiertos círout 
los utilitaristas que se llaman a sí mismos «POLITICOS» y 
que no tienen lo sensibilidad necesaria para apreciar el signi­
ficado de los escrúpulos; sino y efectivamente, de quienes han 
oonseguido que en un momento dado, hoya « libertad de encru- 
Unios» en menoscabo de los intereses nacionales.

Las elecciones llegaron y la farsa electoral fue monstruoso.
Arroyo del Río npareció favorecido oon infinidad de vo­

tos más que Velasco Iburra, a pesar da la impopularidad de 
aquél y de lu incuestionable popularidad de éste.

Velasco, que es impulsivo y poco «conforme», secundado 
por unos pocos jóvenes aviadores intentó una revuelta como 
justa protesto, pero fuá al fracaso; y esos jóvenes enjuiciados 
militarmente y encarcelados.

Casi siempre, en nuestro país, las revoluciones han tenido 
amplia justificación.

' Esto afirmación mía oontrastn, a todas lucos, con lo que 
viene sostenienio tenazmente la gran mayoría de los llama­
dos políticos que una vez que suben «al aandaloro» no quieren 
bajar nunca.

Y  han tenido Bmplin justifioaoión la mayoría de los revo­
luciones, porque, el país, obsí invariablemente después do oada 
cambio de gobierno se ha dado ouento de que va do mal en 
pepr la moral política y consecuentemente la administración 
públioa.

Los candidatos so esmeran en ofrecer el oielo y las estre­
llas, o onnoienoio que lo ofrecido eBtá -fuera de toda posibili­
dad; recurren para escalar al Poder a los más bajos procedí 
mientas, obligándose a aceptar la oooperaoión de hombros 
hábileB para la intriga y .para la farsa ó ineptos para el go 
bierno hoprndo o inteligente.

Emergen como consecuencia de compromisos obsouros que 
contraen oon pequeños circuios que han hecho de la explota­
ción del Estado un «modus vivondi» cómodo, tranquilo y lu­
crativo. Y  obvio es anotar que los postulados políticos que

¡ s a n c i ó n ! 13
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dicen detentar no son otra oosa que mera deolamación super­
ficial. Es decir que no tienen ideología política alguna y que 
se empeñan en engañar, consecutivamente, o sus conciudadanos 
y, actualmente al mundo (solo momentáneamente le importará 
al mundo el imperio de determinada ideología polítion) enga­
ñando a más y mejor para posar como demócratas, cuando en 
realidad constituyen la quintoesoenoia de la autocracia totali­
taria.

Esta es la pura y llana verdad. Por lo demás, bien co­
nocida por los gobiernos que luohan por el IMPERIO DE LA 
DEMOCRACIA!!!

Así pués, está fuera de duda que si alguna de las tantas 
revoluciones que han estallado en el país han tenido como pun­
to de partida la justicio, ésta fue más que justificada.

Fue la protesta inmediata contra la farsa democrática 
llevado al colmo; contra el fraude electoral desvergonzado, cu­
yo prtnoipal gestor y mayor beneficiario es el Dr. Carlos A l­
berto Arroyo del Río.

Al observar que casi todas las revoluciones que so han 
fraguado, han- partido como regla general, desde un punto do 
vista de justicia, estoy muy lejos de afirmnr que todos los di­
rigentes de ellas, embozados o desembozados, hayan procedido 
por sinaero afán cívico o patriótico, pues es muy común que 
algunos, prevalidos de la razón que justificaría una actitud do 
esn nnturaleza han lanzado n ln gente do buenn fó a la van­
guardia, es decir, a la acción para según el resultado do ln 
aventura presentarse como únioos y absolutos dueños do ln 
situación; o, cínicamente, lavarse las manos, llegando o voces 
hasta el colmo de erigirse en detractores do quienes se presta­
ron para ser instrumentos sinceros dB la vindiotn pública. 
Quiero deoir que ha^ta en ese campo se han ejercitado 'los 
oportunismos para lograr sin merecimientos y sin antecedentes 
acreditados el desempeño del onrgo do Primer Mandatario del 
País, o demáR empleos que requieren patriotismo, desinterés, 
en sintesis: virtudes cívicas.

El Dr. Arroyo conoce mucho da óstns formas de actuar, 
pués él no ha sido ogono a ninguna do la3 revoluciones o in­
tentos revolucionarios que han convulsionado al feoundor a 
partir de la finalización del gobierno del Dr. José Luis Tama- 
yo.

Quo le haya fallado, a él, personalmente, la oulminaoiún
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de sus ambiciones esto no quiero decir que no haya querido 
oolnrse siempre, puesto que al fin consiguió ser Presidente por 
medio del fraude, es decir, do un golpe de Estado.

Así, él queda encuadrado dentro do la órbita política 
n ln cual ha bautizado, con la fastuosidad que acostumbra ha- 
cerlo, como do «eternos agitadores de la opinión pública».

I  I

«
Celos entre el Ejército y los Carabineros
E l adulo servil como recomendación de capacidad ad-
ministrativa.
Como se pensó de Arroyo a raíz de su ascensión al 
Poder.
E l pueblo nn tiene derecho a presenciar la Transmisión 
del Mando Presidencial.
Arroyo temía a ese pueblo.
José Luis Tamayo, José marta Yelasco Ibarra y Car­
los Arroyo del Rio, érente a la reacción popular
M i gabinete será una sorpresa.... ........desagradable
Efrém Borní, Nuncio Apostólico empuña la batuta de 
la política ecuatoriana,
Tobar Donoso dispone la derogación de la Ley de 
Cultos.
E l falangismo, Tobar Donoso y el Ministerio de Re­
laciones Exteriores. *
La tumba política de Arroyo del Río.
La Falacia peruana debía ser secreto para los ecua­
torianos.
E l Perú se prepara.
E l Ecuador comenta.
Se reinician las actividades de las Guardias Nacio­
nales y Arroyo escapa como taima que lleva el 
diablo».
•¡Esa es labor de los carabineros/>.
E l es antes que la Patria.
Arroyo terea el Estado» del Ecuador,

El Gobierno interino del I>r. Andrés F. Córdova trans- 
ourrió entro zozobras y sinsabores. Se susurraba que el Mi­

15
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nistro de Defensa Sr. Galo Plaza quería «levantarse oon el 
santo y la limosna». Que estaba coloso del incremento que el 
Ministro de Gobierno Dr. César A. Durando le estaba dando 
al Cuerpo de Carabineros, dependiente del Ministerio de Go­
bierno, con lo intención exclusiva de enfrentarlo oontra el Ejér 
oito en caso necesario y truncar de ésta manera la aspiración 
del Sr. Plaza o de cualquier otro aspirante, aunque los deorres 
señaldbnn al Comandante General de Carabineros, Coronel Héo 
tor Salgado, como que también «estaba en el enjuague» y, aún, 
la posibilidad de que sea el mismísimo Dr. Córdovn quién se 
sintiera cómodo, por más tiempo, en el solio presidencial.

¿Que hubo de verdad en todns aquellas presutnbiles am­
biciones?. Yo oreo que sólo las personas muy allegadas a 
éstos caballeros podrían dar una respuesta determinante. Lo 
que sí es indudable es que o ningún ecuatoriano le hubiera 
llamado la atención que le burlaran la presidencia al Dr. Arro­
yo y que la gran mnporía se hubiera alegrado de ello sin irn 
portarle cirounstanoialmente quien se hiciere cargo del Gobier­
no.

Entre tanto el Presidente electo se mantuvo en absoluto 
silencio, pero desplegando estrecha vigilancia por medio de 
aquella falange que ha heoho del adulo a los Primeros Man­
datarios una profesión.

La Transmisión del Mondo fué solemnizada con la pre- 
oenoia de distinguidas de egaoiones oficiales de varios puÍ6es. 
Y  como el pueblo ecuatoriano está siempre dispuesto más bien 
n atenuar sus malos juicios pora darle puso o In esperanza 
que prejuzgar alimentando el avivnmienlo de pasiones desen­
frenadas, so empezó a esouohar este ap.uximndo comentario: 
«Arroyo es impopular; ha defraudado al país'do sus anhelos 
cívicos, pero, ¡esperemos!, quizás por su talento y eouanimidud 
se atrnign lo confianza de capitales extranjeros que hagan re­
surgir nuestra agonizante eoonomín; y, ademas, tenga la sufi­
ciente. habilidad paro granjearse las simpatías continentales 
que Duednn revertir en beneficio de nuestra justa cnusa frente 
a lo ambición sin límite del Perú»,

Es así como puede resumirse el criterio que llegó casi 
a generalizarse en la opinión pública.

Muy pocos, y los que acertaron, reflexionaban: «Arroyo 
es hombre do soberbia increíble. No perdón irá a quienes no lo 
boyan reverenciado y desplegará aooión de spótioa para ven­
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garse y ampararse de su impopularidad. Ideológicamente no se 
nada. Pero de esenoia outoorática lo único que lo mueve es 
su nmbioión de mando, de poder absoluto, irrestricto. Será de­
sastroso como gobernante».

La primera mala impresión que dió fueron las medidas 
polioiaies tomadas, únicas en la historia de la República, de 
cerrar el acceso al Palncio de Gobierno desde unas horas an­
tes de la Trasmisión del Mando, a la cual el pueblo capita­
lino ha estado centenariamente acostumbrado a presenciar. Es­
te aoto, naturalmente, debe ser lo más públicamente renlizndo, 
puesto que es una de las más significativas manifestaciones 
democráticas.

Pero el nuevo Presidente tenía miedo. Miedo noerbo, sin 
límites.

Miedo que había germinado en su conciencia y que le 
invadió el corazón como consecuencia de su ambición corona­
da a despecho y contra la voluntnd de casi todos sus conciu­
dadanos.

Yo he tenido oportunidad do presenciar tres ceremonias 
de esta nnturalezn-

Primero, siendd aún niño, el año 1920 en que tomó po­
sesión del Poder, el austero, respetable y digno patricio Dr. 
Josó Luis Tumayo, quien, llevando gravada en el rostro su so­
lidez moral, concurrió desdo su casa al Palacio do Gobierno 
a pies, con la onboza alta y abt’iéndoso paso entro la abiga­
rrada muchedumbre que lo aplaudía. El fue sin temor, sin re­
celo al pueblo que iba a gobernar. Como que no había sido un 
ambicioso que so hubiera valido de tinterillesoas combina­
ciones extraños pora llegar decentemente a tan alto sitial. Ta- 
mnyo es un hombre honorable.

La segunda vez fuó actuando como Diputado de mi pro-, 
vinoia natal, Esmeraldas, el año de 19Ü4 en que so hizo, onrgo 
del Poder el Dr Josó Moría Velasoo Ibarrn, al que le tributa­
ron una ovación pooas veces vista, por lo delirante y sincera. 
Los pueblos rara vez se engañan al analizar o sub hombres pú­
blicos y en Velasoo Iborra hallaron al patriota, al luchador 
incansable por los intereses de la Patria, al hombre probo y 
honrado, ounlidados que ha evidenoiado en su sacrificado os
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traoismo, no impuesto por el pueblo sino por una camarilla 
incalificable.

Y  la última, en 1940, cuando1 asumió el Mondo el Dr. 
Carlos A. Arroyo del Río, que si bien fue abrillantada, oumo 
dije, por la presgnoia de flamantes . delegaciones diplomáticas) 
floreció en lo absoluto de la presencia del pueblo mandante. 
En esta última ocasión estaba apiñado en las boonoaoalles a 
tres o cuatro ouadras del Palaoio de Gobierno: lanzando cu­
chufletas a los carabineros que formaban el eordón y comen­
tando zumbonamente respecto del nuevo ficticio Presidente y 
de su «sorpresivo» gabinete.

El disgusto que causó esta inusitada medida 3e tradujo 
de inmediato en el ceño adusto del pueblo, que con su silen­
cio hostil por haber sido también despojado de bu derecho de 
presenciar el ceremonial, empezaba a avizorar la calamitosa 
etapa polítioa quB se avecinaba y que se ha traducido en el 
falseamiento de una era democrática; y, ’ lo más grave, el des­
pojo al país de sus .dereohos territoriales que los había doten* 
lado siempre; y aún más, la entrega al Perú de territorios que 
antes, jamás, ni en las más locas de sus pretenoiones so atrevió 
siquiera i enunciarlas, como bajo el punto de vista litigioso.

De acuerdo con, la aseveración do Arroyo do que daría 
una «sorpresa» al país con el nombramiento de su gabinete 
así lo cumplió. Nada más que la «sorpresa» fuo desagradable, 
. No me detendré a analizar las personalidades do quienes 
Jo ihtpgraron, pero, bastará conocer que oomo Ministro de De­
fensa, fue nombrado un abogado que estaba de Plonipotenoin- 
, rió en Chile y que ni de casualidad oonooín la eBtruoturaoión 
y características, de nuestro Ejército, como así lo comprobó 
muy luego, para desgrnoia nocional.

De Ministro de Relnoionos Exteriores continuó el mismo 
anterior, Dr. Julio Tobar Donoso, que es una especio de prohi­
jado de loa jesuítas y que hizo de las suyas con la Ley do 
Cultos. A este señor lo mantuvo en bu puesto contra viento y 
mareo, pues hasta el mismo Partido Conservador, on cuyas f i­
las milito, le desautorizó oficialmente páre que ooupo dioha 
Cartero; pero el Nuncio ApoBtólsoo, señor Efrén Forni, que
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participa abiertamente en la política del Ecuador se encargó 
de presionar al Dr. Tobar Donoso para que desobedezca a lo 
directiva de su Partido y que el Presidente insisto a" fin de 
que dicho Señor continúe como Secretario de Estado. Luego, 
en el transcurso de éstos amargos años, el señor Forni, no tu* 
vo el menor reparo en manifestar, nomo Deoano del Cuerpo 
Diplomático, y en un discurso oficial, que Arroyo del Rio rae- 
reoía un monumento por haber escorificado» al Ecuador en 
aras de 1a paz, etc, etc.

Y  el .Señor Canto, ex nuncio en Quito, bendecía a las tro­
pas, aviones y cañones peruanos, .en uh aoto oficial realizado 
en Limo; y ante la protesta ' pública do la Sra. * Hipntia C. de 
Bustamonte, dicho Sr. lanzó-1 exabruptos impropios de un hom­
bre y de un caballero, frente a uno dama.

I B A N O I O N 1,

A los jesuítas, mentores-de Tobar Donoso y por ende de 
Arroyo del Rio, ni les vn rii les viene nuestro, para ellos, pe­
queño osunto internacional con el Perú. Ellos • pertenecen a 
una secta internacional que,'hoy por hoy, se ha convertido a 
las claras en propagandista-del falangismo español' y de los 
doctrinos totalitarias en Amérion. Así los denuncian las poli­
cías de los Estados Unidos; Brasil, Argentina y Uruguay, entre 
ótroB países; y al totalitarismo le' oonvenía tener en el gobier­
no do algún Estado americano una persona influyente, pero 
dúctil o sus propósitos, que so prestara1 para allanarles los 
orecientes dificultades que se ¡es presentaba debido a las me 
didas do los demás gobiernos demócratas y "responsable de 
sus 'actos, como consecuencia de sus actividades abiertamente 
falangistas y Tobar Donoso, por sí y ante sí, abolió la Ley de 
Cultos. •

Una ocasión, hnce poco, haciéndome eco de las reiteradas 
publicaciones do los periódicos capitalinos, en los cuales nomina­
ban a los olérigos que iban ingresando al país constantemente 
me dirigí, primero personal y verba Imeqte y luego por esorito, 
ni Señor Director General de Imigrnciórt .Dn. Alborto Monoayo 
Androde, rogándole me proporcionara ftf estadística de aque­
llos ingresos y las formas de que Fe valían diohes religiosos 
para haber heoho de este país su refugio. j

A mis preguntas verbales respondió mi distinguido ami­
go señor Moncayo que diohos ingresos se debían a la insisten-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



20 { s a n c i ó n !

cía del señor Ministro do Relaciones Exteriores, Tobar Donoso, 
ante el Ministro de Gobierno, Aguilar Vasquez, alegando que 
el «modus vivendi» oon el Vaticano había derogado la Ley de 
Cultos y que fundamentándose en ello era que se había exten­
dido los respectivos permisos de inmigración. A mi oarta, no 
he recibido contestaoión a pesar do que ya han pasado como 
cuatro meses desde que se la envió.

No hay que dejar pasar desadvertido, que el clero cató­
lico y sobre todo los jesuítas, por la desgraciada idiosinoraoia 
fanático religiosa y el bajo nivel cultural de nuestro pueblo, 
propicio pora rendir pleitesía y obediencia a los frailes, oons- 
tu’ye un serio ^peligro pora el desarrollo de la democracia.

Para nadie es extraño, además, que el Ministerio de Re­
laciones exteriores está integrado, casi sin excepciones, por ele­
mentos conservadores falangistas.

Pero Arroyo, Tobar, Aguilar Vásquez y todos bus satéli­
tes dicen que son demócratas y ... ¿qné informarán los Em­
bajadores de la Gran Bretaña, de Estados Unidos y de loa de­
más países que luchan por la democracia respecto de los ver­
daderos sentimientos dootrinorios políticos de estos señoras?

Yo, a veces oreo que o ésos grandes países, en realidad, 
ho les importa gran oosa las tendencias doctrinarias del mun­
do. Ellos se defienden o si mismos y eso los basta.

Como dije, sin embargo, la Administración del Dr. Arro­
yo se inioió ante la espeotaoión ciudadana.

Su discurso inaugural fué literaramionto magnífiao. Siem­
pre se distinguió por la confeooión de bellas piezas oratorias; 
pero, jamás, por haber intentado trocar su pensamiento en rea­
lidad.

Quién más, quien menos, esperaba que oigo do provooho 
le reportaría al país la presencia en la Primera Magistratura 
do un hombro que era tenido por inteligente y hábil polítioo, 
Este criterio provenía, en parto, debido a la verdadera maña 
con que se había conducido durante su larga vida pública eti 
la que actuó siempre, detras de bastidores: empujando a unos 
contra otros y erigiéndose en crítico, muchísimas veces, de ac­
titudes que en realidad tenían su paternidad.

Su deolamaoión destructora la ha esgrimado en cuanto so 
ha dado cuenta que un gobierno ya está «liquidado», y como 
su amonestación, entonces, hn coincidido oon el criterio gene­
ral, resulta quB al fin y a la postre formó esa aureola de oiu-
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dadano avisado que generó la más alta aún do hombro pro­
videncial de quien tanto se esperó, a pesar de todos las resis- 
teñólas que debió vonoer.

La ambición del Poder fuá su obsesión; y esa obsesionan* 
te ambioión ha sido su tumba política.

No hay en el aquella sinoeridad esenoial que capacita al 
hombre público para realizar cualquier saorificio, por duro y 
amargo que sea, en beneficio de lo Patria.

El sólo es un egoísta calculador que tiene fijos todos sus 
sentidos en la autosdmiraoión.

Ególatra y narcisistn: vive embelesado en su YO moral 
intelectual y físico, que supone portentoso.

El proooso del difereodo limítrofe con el Perú se desa­
rrollaba en sooreto. Y es debido a ese inveterado sooretismo, 
que las masas se exaltan hasta exacerbarse, cuando logran des­
cubrir algún indicio do él que dé rnSrgen para prejuzgar.

JamÚB los oanoilleros se han preooupado de ilustrar al 
país de lo que suoode y naturalmente, cuando aoonteoe algo 
de bulto, como se han ignorado los antecedentes y la razón 
por la cual se ha producido, viene el tumulto y el comentario 
antojadizo quo muchas veces ha hallado eco aún en personas 
y entidades dignas de todo crédito.

El país ignoraba la agudización de aquel problema y, 
muoho más, los rumbos o criterios gubernamentales al respeo- 
to. La prensa nacional de cuando en cuando dejaba traslucir 
nlgo del malestar y en lo oorrillos oallejeros ya se comentaba, 
oon reservas, quo.el Perú hacía aprostos bélicos inusitados en 
dirección de nuestras fronteras.

Era del dominio público que oso pnÍB había construido 
durante los últimos diez años, grandes cuarteles en las pobla­
ciones fronterizas oon capacidad, oada uno de olios, para alo­
jar n oinco mil hombres de las ouatro urmaB terrestres; que 
había terminado carreteros estratégicos que permitían la rápi­
da movilización guerrera de grandes contingentes armodos; y 
que, tenazmente, ronlizoba adquisiciones de armamentos, amén 
de las constantes maniobras que haoian sus tropas, tomando 
como objetivos nuestras fronteras.

Nosotros, nos limitábamos a oomentar.
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Durante los primeros meses de la administración del Dr, 
Arroyo, esos comentarios con reservas fueren ooncretándosa 
en tal forma, que ya se decía olarnmente que el Perú invadí, 
ría nuestros territorios en el mes de Julio de 1941. Esos co 
mentarios, a no dudarlo, deben haber emanado de fuentes of¡. 
oíales ecuatorianas, pués ello cabe suponer, por la precisión 
con que luego se desencadenaron los acontecimientos.

El gobierno deoretó la reinioiación de las actividades de 
las Guardias Nacionales y el 12 de Enero de 1941, justamente 
en el aniversario del fracasado oomplot revo luoionario reali^ 
zodo en Guayaquil como consecuencia del fraude electoral que 
dió el Poder al'Dr. Arroyo del Río, sé reunieron en el Esta­
dio Nacional de Quito veinticinco mil jóvenes ciudadanos. En 
todo el resto de las poblaciones de la República se despertó 
igual fervor y las comunicaciones que llegaron luego, acredi­
taban que el país sentía necesidad de prepararse para la 
defensa de sus deréohoa territoriales.

El Presidente de la República acompañado^ del Ministro 
de Defensa y del Estado Mayor Genernl, concurrió al sitio de 
reunión y arengó a los Guardias Nacionales quienes le escu­
charon respetuosamente y haRta le vitorearon;' De inmediato 
y en .generación expontánea oorrió por los filas ün sincero 
anhelo de unión y de fraternidad; y, el recuerdo 'de los ovia- 
dores presos, únicos ciudadanos, capacitados 'para el servioio 
de los armas, agenos a aquella reunión y elemento determi* 
nante de la guerra moderna impulsó a sus conciudadanos pa' 
ra implorar ante el Primor mandatario por su 'libertad.

El gesto de éste fuá hosoo y' antipolítico.
Alguien le sugirió que vuelva a tomar la palabra y ói, 

olímpico, ceroa su boca del micrófono dijo: -«no tongo nadé' 
mfis que hablar > y volvió iaB espaldas al pueblo allí congre­
gado.

El egoísta despótico se perfiló de cuerpo entero.
«Eh Arroyo del Río, ceder ante la voluntad popular? 

inúnoaU.
Preferible ern que Be caiga el mundo anteB que perdonar 

a quienes se Ja habínn opuesto decididamente, a que él llegue 
al Poder. A él que lé importaba la unión nacional; ni la pro 
paraoión de soldados para defender n la Patria. El ya en­
contraría argumentaciones .para ooharle la culpa de cualquier 
desastre, a todo el mundo, si fuere necesario pero no permiti-
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ría que siga aquel «libertinaje»; de que se pretenda justicia, 
deoencia, altitud de miras, democraoia.

Y, giró sobre sus talones despectivamente.
Pero ..... bien pronto su altanería se trocó en pánioo.

Los veintioinoo mil ciudadanos ae movilizaron airados y con 
los puoñs en alto, gritando: ¡Abajo Arroyo! iAbajo Arroyo del 
fraude!.

Luego, muchos de ellos recurrieron o las piedras y el. Pre­
sidente de la Repúblioa solió del Estadio «como alma que lle­
va el diablo».

Todas las tropos de la guarnición estaban formadas en 
ouadro cubriendo los ouatro oostados do los manifestantes,"pe­
ro no hicieron el menor movimiento para .defender al Primer 
Magistrado que huía despavorido! y éste .precipitó aún más su 
fuga poco airosa.

Uno de los edecanes inoitó a los pelotones más cercanos 
del Ejército para que protegieran al Presidente y, me han re­
ferido, que un sargento le contestó: «esa es labor de los carabi­
neros».

¡Caro lo debe haber costado a aquel sargento su desplan­
te!.

La replésalia fuó inmediata: «No se reunirán más las 
Guardias Nacionales».

¿Habráse visto medida igual?. Así es que, lo impopula­
ridad de Arroyo y sus prooedoros impolíticos vedaban al país 
de la instrucción militar indispensable para su defensa?.

Nadie, nadie que juzgue imparoialmonto éste hecho dejará 
de abismarse, como fué lo sucedido por aquel tiempo. •

• Si el Dr. Arroyo veía olaramonte que él no representaba 
la oonfianza del pueblo! que no íba o lograr unificarlo, porque 
él ora el únioo, el exclusivo obstáoulo. ¿Por que no dió la 
mejor nota política do su vida retirándose del Mando?. ¿Por 
que no recordó aquel inmarcesible pensamiento del gran Bolí­
var ouando moribundo se dirigió o su pueblo y expresó: «Si 
mi muerto contribuyo para que so consolide la unión, yo ba­
jaré tranquilo al sepulcro»?.

Pero nó, ¡era muoho pedir!. Eso pudo sentirlo y enun­
ciarlo Bolívar: el patriota, el libertador, el desinteresado y 
quijotesco hispanoamericano.
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Arroyo, no es más que Arroyo: limitado a su estrecha 
concepción de orgulloso y egoísta.

¡El es antes' que la Patrial.
«Gobernaré ouatro años y lo haré con mano de hierro».
Hé allí el resumen de su deseo; y así quiere que suceda 

aunque el Eouador se reduzoa a los límites del Cantón Quito.
Solo los escandalosamente sumisos é incondicionales de 

siempre, Biguen cortejándolo y susurrándole alabanzas que lo 
sumen en las más almibaradas delioins.

El resto del país le ha vuelto las espaldas.
Pero él debe reflexionar qué, «al fin y a lo postre, los 

demás no son más que unos cholos altaneros a quienes hoy 
que tratar adecuadamente para que no olviden que él es aho­
ra el amo de éste conglomerado que todavía orée en aquella 
ficción del «gobierno del pueblo y para el pueblo».

«Hitler, un hombre superior, basa uno da sus dogmas polí­
ticos en la supremnoía de un sector de raza blanca aún sobre 

.los demás seotores de la misma razul y, él aquí, que también se 
supone que es hombre superior y casi de raza blanca, no tio 
ne, por que guardar consideraciones ni respeto a ésta chusma 
de ecuatorianos por concepto do la risible «voluntad populnr».

«El tiene «la sartén por el mongo» y no vá a sor una 
multitud inconciente y libertina», que en todas portes solo sir­
ve de oarne de cañón la que le imponga la libertad de nque- 
líos jóvenes aviadoros'demócratas, que habían pretendido in­
terponerse entre sus aoarioiadns ambiciones de Poder y el 
Solio Presidencial».

La impopularidad de Arroyo del Río va convirtiéndose 
en un abismo de odios.

Insalvable, profundo, sin remedio.
Pero él no es hombre que decline su soberbia.
Pretende imponer el criterio do que le hnca un señalado 

servicio al país oon el moro heoho de que su nombre figuro 
en el mismo sitial que ocuparon Rooafuerte y Eloy Alfaro; y, 
para qué, oon el tiempo opaquen los desastres internacionales 
ooseohados frente a Colombia por oí sanguinario García Moreno.

El por fin, quiere arrebatar el por mil razones injusto 
título de «Padre de la Patria» que se le dá al primer Floros, 
CREANDO, según la aseveración pública de su Secretario 
Privado, el ESTADO del Eouador como consecuencia del fla­
mante Tratado de Rio de Janeiro.

24
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III

Conversación con el ¿Senador Miguel Aspiazu Carbo. 
E l Ministro de Defensa, Vicente Saniistevan Elizalde, 
no entendía de asuntos ^técnico—militares».
La irresponsabilidad en el campo político 
Preparado para ser EJEM PLO de Mandatarios

A raíz de hacerse públion la «sorpresa» anunciada con 
respeoto a la constitución del Rebinóte y en conversación que 
sostuvo con mi amigo el Senador Señor Miguel Aspiazu Carbo, 
le manifestó mi asombro por los elemontos que lo integraban, 
sobre todo, por In oarenoia absoluta de ubicación doctrinaria que 
los oarootoriznbn, oon lo única exopción del Ministro conser 
vador Señor Tobar Donoso.

Dejando rodnr la conversación hacia otros tópicos de 
igual trascendencia, le manifestó mi oriterio (que ero el gene- 
rnl) do In ineludible nooesidod do que el nuevo gobierno pros 
tara preferente atención a ln reorganización del Alto Mando 
Militar, cuyos elementos, debido ni exclusivo favoritismo del 
Dictador Enriquoz, habían escalado metoórienmonte a las más 
altas dignidnd<?s institucionales y políticos, sin que la prepara­
ción profesional que tenían ni su oulturn general, pudieran 
responder en ningún sentido n ln magnitud de sus funciones. 
Además que so trataba do elementos que ya se habían 
acostumbrado a lo culniinnoión do sus nmbioiones personales, 
valiéndose de medios fáoilos y sin reparar en ninguna consi­
deración do orden naoionnl. El indicado Señor Sonador, que 
estuvo do acuerdo oon mi oriterio, y quien me aseguró era el 
mismo el dol Señor Presidente, me tranquilizó al respecto, pe­
so a que el Dr. Arroyo se hailahn «mnniatndo» como conse­
cuencia de la Loy de Situooión Miltiary Ascensos promulgada 
por ’ol Congreso de 1939-1940 del cual fue Presidente el mis­
ino Dr. Arroyo y cuyo firma aparece al pió de ln citada Ley 
que ahora so daba cuenta que lo «innn¡ntabn»>

En realidad, el Alto Mnndo Militar compuesto oasi toda 
ól de Coroneles que habían sido Ministros de Estado du-
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rnnte el nño que ejeroió la diatndura, el, antes do esa oirauns- 
tnnein, Comandante Alberto Enríquez, se hallaba sumido en 
las más ¡nconnobibles intrigas pora ver cuál de ellos llegaba 
primero a la máxima jerarquía de General de la Repúblioa.

Ese era todo su afán y a ello dedicaban todo su tiempo.
El' gobierno, conociendo como conocía dicha aircuntsancia 

y los preparativos del Perú, ha debido poner do inmediato 
coto a esas mnquinnoiones, pero, también se había dedicado por 
entero a realizar «filigranas» políticas que es el campo de las 
delicias de Arroyo.

El Sonador Aspiazu me prometió que advertiría do este sin­
cero consejo al nuevo Ministro de Defensa, que estaba por lle­
gar de la Repúblioa de Chile, en donde había desempeñado 
durante los últimos años, la plenipotencia del Ecuador.

Le previne además que. según mi entender, el Ministerio 
de Defensa debería estar desempeñado, en eso momento más 
que nunca, por un militar oapáz de poner en su sitio a estos 
coroneles y encauzarlos dentro de las labores inherentes a su 
profesión y tomar las preoauoiones debidas para ía defensa mi­
litar; y mucho mejor, renovar totalmente el Alto Mando Mili­
tar con Jefes respetables, dignos y mejor preparados que, por 
el momento y debido a intrigas, estaban al margen del servi­
cio activo de lns armas.

Pero, para el oonoepto del eeñor Senador, el Ministro San- 
tistevon Elizalde, constituía el verdadero «hallazgo» del Dr. 
Arroyo del Río, ya que dicho señor unía a su gran talento, la 
facilidad, poco oornún, do la adaptabilidad a oualquier medio 
en el cual fuero llamado a ootunr y que muy pronto podría­
mos observar oómo dirigiría su portafolio y cómo reajustaría 
la labor de los indicados señores militares.

Como conozoo al Ejéroito bastante do oeroa, también 
he logrado formar oonoepto de muchos de sus componentes y, 
francamente, no me convenció el que un civil, ngono a la v i­
da institucional armada, pudiera orientarse muy fúoilmente en 
esa enmarañada polítioa mezquina de la que ora presa el Ejér 
cito.

Llegó el Ministro de Defensa y muy luego, el mismo Se­
nador, reanudando nuestra conversación, me refirió que el se­
ñor Santistevan ya conocía todos aquellos detalles, poro que él 
los subsanaría convenientemente, aunque la impresión general 
que de inmediato había logrado formar, no era para tanta alar-
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ma; y que, por ejemplo, había tenido n bien ratifioar el nom 
bramionto de Subsecretario do Defensa al Coronel Holeodoro 
Sáecz, porque era un hombre onpaeitado, tanto, que las SU* 
MILLAS con que resumía todos los documentos eran impe­
cables............

¡Bonita manera de apreciar la capacidad milirnr de un 
ciudadano, por las SUMILLAS bien traídas en los documentos!

Así, pues, el Coronel Sáenz quedó como el colaborador 
más cercano del Ministro civil que más tarde, en su exposi­
ción ante el Congreso Nacional, se limitó, casi siempre, n re­
huir la contestación a las preguntas trascendentales que le 
hicieron algunos legisladores, arguyendo que no entendía de 
asuntos téonioo-militnres; y el Sub-secretario, Coronel Sáenz, 
permaneció sentndo junto al Ministro, pero, ni recibió orden 
alguna para satisfacer las preguntas que requerían contesta­
ciones «téonioo-militnres» ni se insinuó para hncerlo.

Cuando escuchó los razonamientos que hizo el Senador 
señor Aspinzu, me di cuenta de que el Ministro civil, bizoño 
en ln política interna del país y completamente falto do visión 
para poder apreciar los oloanoes de ln polítiou militar que 
requerían las circunstancias, había caído, consecuentemente, en 
ln inconsistencia de la superficialidad, tan en boga y tan ca­
racterística do la mayoría do nuestros irresponsables políticos.

La irresponsabilidad polftioa ha sido el mayor de los azo­
tes que ha asolado n nuestra pobre Patria.

Irresponsables han sido lns Directivas de los Pnrtidos Po- 
lítioos; irresponsables los Mandatarios; irresponsables los Le­
gisladores; irresponsables los nltoB jefes militares; y la irres­
ponsabilidad campea como una peste devastadora.

Los políticos, en general, miran su conveniencia y como­
didad presente, importándolos un ardite el desenvolvimiento 
racional del país. Ellos so sienten bien y eso les basta, 
i Todo lo que hagan OBtnrá bien hecho y a nadie tendrán 
que rendir ouentas.

¿Hasta cuándo seguirá ésta modalidad?. ¡Hasta ouán-
do!.

Nuestros improvisados hombres públicos van perennemen 
te al desempeño de los más elevados cargos, xtnion y ’ exclusi­
vamente a disfrutar de los sueldos y n pesoar negocios remu
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nerativos, a pesar de que, por regla general, salen de las filas 
de los más acaudalados ciudadanos.

Para mayor comodidad y por ignorancia de la misión 
que tienen que desempeñar, se entregan en brazos de sus más 
inescrupulosos subalternos, quienes son los más duchos pora el 
adulo y la intrigo; y son éstos los que hacen y deshacen de 
lo rutina oficinesca y hasta asesoran al superior respecto a 
la manera que «no deja huella» la decidía o el peculado.

Curioso es el caso de la pseudo-polémion que sostuvieron 
los Ministros de Hacienda y de Defensa Nocional, en relación 
con el contrabando introducido en el barco de guerra «Presi- 
sidente Alfaro». El Ministro do Hacienda afirmó pública y ca­
tegóricamente haber advertido oportunamente al Ministro de De­
fensa que se iba a realizar éste contrabando y que el Minis­
tro aludido no concedió la debida autorización a los Guardas 
de Aduana para que revisen dioho barco ni se dignó oontestar 
a los tres ofioios que lo habían dirigido al respecto. Fuó el 
Sub secretario, Coronel Saenz, quien contestó por la prensa, 
aduciendo no se qué razones no sasisfaotorins.

Todo ésto sucedía, como se dice vulgarmente, «en las bar­
bas» del Presidente que se había preparado durante más de 
veinte años para ser «ejemplo de Mandatarios» y pregonaba 
que durante su administración, imperaría la pulcritud y la 
moral política.

i v '

La prensa nacional da la voz de alerta.
Acción pré-bélica del Alto Mando M ilitar.
Convenio a base del *Stalu Quo» de 1936.
Tobar Donoso se olvida de los términos del convenio. 
Tobar Donoso \y Sanlistevan Elizalde informan de 
sus actividades al H . Congreso Nacional.
E l .Congreso, de pies, aplaude a Tobar Donoso. 
Sanlistevan Elizalde tiene facilidad de palabra y 
ademanes pulcros.
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Tobar Donoso merece la confianza del Congreso Na­
cional, mientras los peruanos depredan y humillan 
a nuestros compatriotas del Oriente, E l Oro y Loja.

Ya en noviembre de 1940 la prensa naoional publicaba 
con caracteres justamente alarmantes la noticia de conoentra- 
ciones de numerosas fuerzas peruanas sobre nuestras fron­
teras; y, también, y a grandes titulares, la reunión que se 
realizó en la Presidencia de la República do todo el Alto 
Mando Militar.

Después del desastre he tenido cabal conocimiento de lo 
que trató dioha reunión, lo oual fue, la exposición esorita del 
señor Coronel Cristóbal Espinosa, Jefe del Estado Mayor Ge­
neral, y en la que puntualizaba las medidas inmediatas que 
se debían optar.

La solicitud indicada no fue atendida por el Ejecutivo; 
y, fuera del revuelo que la notioia causó en el país (y posible­
mente también en el Perú) el gobierno no volvió a ocuparse 
del asunto ni a tomar providencias para tratar siquiera de 
satisfacer, en la medida de lo posible, el requerimiento opor­
tuno del Jefe del Estodo Mayor General.

Durante el transcurso de los meses de noviembre y di­
ciembre de 1940 y enero do 1941, gracias a las actividades 
desplegadas por nuestro Ministro en Lima, Dr. Antonio J. Que- 
vedo, y con la autorización expresa do lo Cancillería dol 
Ecuador, se suscribió un convenio con el gobierno, del Perú 
on ol oual so estipulaba que tomando oorao base, pora mate­
rializar la línea del «Statu quo» firmado el año de 1936',̂  
aquellos puntos quo estuvieron ocupados por las guarniciones 
militares do Eouador y Perú al momento de firmarse el con­
venio, las fuorzaB fronterizas de ambos países deberían reti­
rarse a quince kilómetros a retaguardia, respectivamente «para 
evitar ohoques quo hicieran peligrar la paz*; y, para "efecto 
del regular cumplimiento dol convenio, ambos gobiernos debe­
rían acreditar y enviar sendas comisiones que, conjuntamente, 
suporvigilarlnn y realizarían el retiro de dichas guarniciones.

El indioado convenio era la base principal y conveniente 
para que estos países discutieran sus dereohos y llegaran a
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una conclusión decoroso, sin lo constante tensión que produ­
cían en sus relaciones las lógicas desavenencias que podrían 
suscitarse entre las tropos fronterizas, por hollarse, en ciertos 
lugares, bis a bis.

Al firmar dicho documento, oomo era natural en un fren­
te fronterizo tan extenso, habían muohns posiciones estratégi- 
oas, que aunque estando en territorio indisputado por el Perú 
no tenían guarnición ecuatoriana permanente, sino que el ser- 
vicio de patrullnje fronterizo las visitaba eventualmente.

La falta de coordinación gubernamental, fatal en el caso 
presente, hizo que el Ministro da Relaciones Exteriores actua­
ra sin tomar en consideración al de Defensa y que se produ­
jeran incidentes que los aprovechó ladinamente, la avisada 
diplomacia peruana.

El Ministro de Relaciones Exteriores inopinadamente y 
sin tomar en consideración el convenio aludido o cuyo tenor: 
«al momento de firmar el oonvonio» ero el plazo máximo pa 
ra oolooar guarniciones en los puntos desguarnecidos que sir­
van de base a la línea del «Statu-quo» de 1036, ordenó por 
oficio al Comando Superior de las Fuerzas Armadas la ocu­
pación do algunos de aquellos sitios. El Ministro de Defensa 
entiendo, que ni siquiera sospechó la trascendencia do tal or­
den, que fuó cumplida por las fuerzas fronterizas nuestras.

Naturalmente que, solo la suspicacia y sofistería de la 
Cancillería peruana ha podido darle la importancia que lo 
dió a ésta aotitud gubernamental ecuatoriana, que fuá ligera 
e inconcebible, además de inoportuna, puesto que, mientras so 
discutían las bases del convenio, ha debido tomar dichas me­
didas y no dejarlas para cuando ya estaba estipulado y firma­
do, pero que jamás pudo ser inquietante para el Porú bajo el 
B3peoto militar.

Pero, el cinteligonte intemacionalista» Dr. Tobar, siempre 
reaccionaba tardíamente.

El citado Ministro, al dar cuenta de los sucesos a! Con­
greso Extraordinario, reunido en Quito el 6 do Agosto do 
1941, explicó en forma obscura y tratando sistemáticamente 
de hacer reoaor todo el peso de la responsabilidad sobre «el 
desorbitado ejército nacional» se olvidó de que era el Ministe­
rio de Relacione^ Esteriores quien había ordenado la ocupa­
ción de ios lugares fronterizos, oomo lo veremos en el curso 
de esta relación.
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Dijo que para SI había constituido una sorpresa esa in­
tromisión inusitada del Ejóroito y de la oual sólo había te­
nido conocimiento, debido a lo protesta Formulada por el Pe­
rú ante el Ministro en Lima, Dr. Antonio J. Quevedo, y 
transorita pqr este funoionario a nuestra Canoillería.

Nuestra experienoia es la de que la diplomacia peruano, 
ni se duerme, ni se deja - arrastrar por VIVEZAS, hasta el 
punto que puedan acarrearle consecuencias imprevistas.

En todo sentido y bajo oualquier aspecto que se quiera 
analizar, el deber del Ministro de Relaoiones Exteriores era 
el de bnoer ante el Congreso Naoional una exposioión olera, 
amplia y verídica; y, además, perfectamente documentada 
para que dicha corporación pudiera formar conceptos que le 
permitieran notunr.

Más la actitud del Canciller se concretó a cohonestar 
los procedimientos adoptados, procurando que su exposioión re­
sulte trunca, obscura y propioia para desorientar el criterio de 
los congresistas y para velar los aconteoimiontos a la vista 
del pueblo ecuatoriano.

El Ministro Tobar no enunció la verdad de los antece­
dentes del desastre, proourando, siempre, dejur lagunas que 
entorpecían el libre y sereno examen do los^sucesos oourridos.

Pero en las ouruleB de tán alto organismo democrático 
teníamos'asiento algunos ecuatorianos, que si bien, desgracia­
damente, no reuniamos oondioiones precisadas ouyos relieves 
dan el talento y la erudición, por lo menos, nos hallábamos 
dispuestos a no abandonar nuestro funcional misión do velar 
por la dignidad o integridad de la Patria; y, os así que pe- 
rurgímos para oonocor la verdad; perurgímoB para vencer 
la interesada indiferencia que so apoderó de-lo mayoría legis­
lativa; luchamos abiertamente oor.trn los dirigentes gobiernis­
tas que cumplían, agresivamente, la labor sofístioa a ellos en­
comendada por el gobierno; nos enfervorizamos tratando do 
hacer oír al peor sordo, al «que no quiero o ír » para que 
entienda nuestra posioión de sano y bien intencionado deseo de 
conocer la verdad, llana y orientadora, que permitiera hallar 
el remedio o el atenuante para los antecedentes que Jinbían 
precipitado a la Patria en la oiénaga profunda de la humi­
llación.

Poro, todo fue en vano.
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El Coronel Francisco Urrutia, que había actuado como 
Comandante Superior de las Fuerzas Armadas, en el momento 
en que se produjo In invasión peruana y que en Agosto ya esta- 
ba separado voluntariamente de las filas notivas del Ejóraito, 
solicitó al Congreso que lo esouchara.

A algunos legisladores nos pareció no solo justo aquel 
pedido, sino qué, juzgamos que sería eficaz ayuda para núes- 
tra labor parlamentaria. Justo, porque sobre dioho Coronel 
habían hecho gravitar toda la responsabilidad los Ministros de 
Relaciones y de Defensa y era decente darle la ocasión de de­
fenderse; y, efiofiz, pues nos podría referir documentadamente 
los antecedentes que faltaban para establecer la verdad Por 
estos razones, solicitamos en Congreso Pleno, que sea atendido 
el oitado Jefe del Ejéraito, pero recibimos el reohazo de la 
mayoría legislativa que argüía haber oído «todo cuanto era 
necesario oír».

Dos díaB después, insistimos en nuestro pedido en forma, 
tnlvez, más categórica, obteniendo como resultado que el Pre* 
sidente del Congreso. Dn. Julio E. Moreno, ordenará la concu­
rrencia del Coronel Urrutia, pero advirtiendo previamente a 
los legisladores que «no sería permitido interrogarle ni esta­
blecer polémioas^en su presencia». No había pues más reme­
dio queesouohar pacientemente SOLO LO QUE EL CORONEL 
QUISIERA VOLUNTARIAMENTE DECIR, con el antecédanlo 
de que, como no oonooía las acusaciones de que era objeto, 
tnlvetf no podría defenderse debidamente con lo simple expo 
sioión de algunos hechos que él discriminaría como importan­
tes o nó.

Algunos Senadores ULTRAGORIERNISTAS pidioron que 
también oonourran a esouohar la oxposioión do Urrutia, los 
Ministros de Relnoionea y de Defensa, con el objeto olarísimo, 
de que la presenoia de estos funcionarios, que habían sido su­
periores direotos de aquel, cohibieran el ánimo del expositor.

Es conveniente, antes de realiznr la síntesis de la expo­
sición del Coronel Urrutia, oonsignnr los enunoiados de ma­
yor relieve, hechos en la sesión pertinente, por los Ministros 
Tobar Donoso y Santistovan Elizalde.

-iiEI primero de ellos, explioó los esfuerzos que había de­
bido ngotar a fin de conseguir que el Perú aooediorn ofeotunr 
una negociación leal y equitativa, pero que había tropezado, 
como todos sus antecesores, con la centenaria evasividad pe-
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mono; leyó muchos documentos intrascendentes; y, ntncó fu 
riosninente o la Institución Armada, en general, y en especial 
ni Coronal Urrutia. Repitió con mucho frecuencia y enfática­
mente que lo ocupación INUSITADA, para él, de aquellos lu­
gares fronterizos que había ocasionado la reciomnoión del Pe­
rú, resultó inconveniente, afirmando quo de allí se desprendía, 
en gran pnrte, el fraooso du las negociaciones pncíficas que 
se estaban llevando a efecto.

Anotó con grandilocuencia, que la corrupción política ha­
bía minado las fuerzas emotivas y patrióticas do ln noción, y, 
como tabla de salvación argüyó finalmente, que el. Coronel 
Urrutia había sostenido ante ln Junta Consultiva do Relacio­
nes Exteriores, en su oportunidad, «que el Ejército estaba pre 
parado como para ln guerra contra el Perú*. Cedió ln pala­
bra al Ministro de Defensa Nacional, después do haber hecho 
uso de ella, más o menos, cuatro horas y decir poca cosa in­
teresante y nndn orientador. Cono se puede ver, no quizo re 
ferirse al convenio suscrito en Lima; ni a la actitud asumida 
por el Ministro Dr. Quevden; ni, claro está que mucho menos, 
qué se hizo pnra reanudar las conversaciones con el Perú; pe­
ro sí, infantihdndes nomo aquella aseveración, que ni un estu­
diante do enseñanza secundaria la hubiera hecho, de atribuir 
al Comandante Superior do las Fuerzas Armadas el criterio 
de que estábamos preparados como para una guerra non el 
Perú y do quo él (eoo significaba) lo croyó, yn quo sin des­
cartar esto último como posible, entro los muchos defectos de 
quo puedo adolecer el Coronel Urrutia, no tiene el de ser ton­
to, Todo esto sostuvo el Señor Canciller ante el Congreso 
Nacional pretendiendo, hacerlo creer tantas lindezas para ex­
culparse do responsabilidad. Y la mayoría legislativa, ñor sn 
tisfneer ln interesada presión del gobierno, aparentó unn cre­
dulidad pasmosa.

Gran cantidad do congresistas, poniéndolo de piós, oplan- 
dieron frenéticamente ni Ministro Tobar Donoso. «Á1 insigno 
internación a-lista».

A la minoría, por lo menos en lo quo n mí respecta, mo 
produjeron los aplausos unn terrible sensación de asco

El Ministro da Defensa, Snntistevnn Eliznlde, en uso do 
la palabra, ratificó muchas de las aseveraciones do su colega 
y tuvo quo afrontar, ésta sí, un diluvio do preguntas formula­
das, especialmente, por algunos do los SenadoViP^iepcniilitares.

h A 0 Ht K A L $ i
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Mucha importancia lo prestó a indicar que los dos bu­
ques negociados en los Estados Unidos y de ouya llegada y 
aún de los nombres que llevarían, dio oportuna ouenta la 
prensa del país, el gobierno había tenido que hacerlos detener 
en Panuiná, pues «el Embajador Alfaro, arbitrariamente*, con- 
oluyó aquel negocio el cual debidamente estudiado resultaba 
«lesivo para la dignidad naoional*. Igual cosa, a este respec­
to, nos dijo el Presidente de la República, en su Despacho, a 
las Comisiones de Defensa y Relaciones Exteriores de los Cá­
maras det Senado y de Diputados.

Es mi parecer que esta clase de imputaciones hechas so­
bre un funoionnrio diplomático, que por ausencia no estaba en 
capacidnd de defenderse, es de las tantísimos «filigranas» tin- 
terillescns que usa como «golpes de efecto» este gobierno es* 
pecialista en todo lo que sea inescrupulosidad y felonía, para 
desviar la atención pública y tratar do diluir responsabilidades. 
El Embajador Alfaro 03 un hombro serio y un patriota ageno 
o zancadillas políticas y muy menos a realizar negociaciones 
que perjudiquen o sean lesivas a la dignidad naoional. El ha­
blará oportunamente. No me cabe duda.

El Ministro Santistevan, continuando su exposioión, orgu- 
yó q-ue no había dinero en lo absoluto y al referirse a los 
actividades del Alto Mondo Militar expresó que el Coronel 
Urrutia y otros Jefes lo habían dicho, repetidas veoos quo «en 
una caja de fierro» reposaba un plan de guerra, peno que nun­
ca SE LO QUISIERON ENSEÑAR. Luego, y contestando a 
las preguntas a quo me referí hechos por muchos de los So­
nadores ex JefeB del Ejéroito, casi invariablemente so parapetó 
en que, como para poder dar esas contestaciones se necesita­
ba tener conocimientos de «carácter técnico militar» do los 
cuales EL NO ENTENDIA, le era imposible satisfacer las pre­
guntas formulados. Es decir quo el Congreso debía quedarse 
en bobia y conformarse con aquellos clarísimos exposiciones.

A  éste Ministro no lo aplaudieron, poro en Ibs corrillos, 
luego que terminó la sesión, tuve oportunidad de escuchar co­
mentarios que exaltaban «el talento, la fuoilidnd de palabra y 
la pulcritud de ademanes» que adornan al Dr. Vicente Rantis- 
tevan Elizalde.

De éstas exposiciones y de las oomunionciones oficiales 
que fueron llegando sucesivamente, nada en limpio so pudo 
sacar.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



¡ s a n c i ó n ! 35

Nada quo pudiera satisfacer al patriota más despreocu­
pado; nada que pudiera servir, siquiera da paliativo, para re 
¡ativa tranquilidad eonoioncinl de quienes sí nos preocupamos 
por la Patria y su dignidad.

Al escribir estas líneas forzosamente acuden a mi mente 
las escenas congresiles quo tuve In desgracia de presenoiur; y 
la mayoría aún, de ser parte integrante do ellas, pues nutoniñ 
ticamente vuelve n mí aquel estado do ánimo tan desagradable, 
tan amargo, por el que atravesé repetidamente.

No en vano mis padres y mis maestros llenaron mi cora­
zón do amor a mi Patria Y, en mis venas, bulle sangre de 
verdadero eouatoriano quo no transige, por nada ni por nadie, 
que sea hollada ln tierra que nos legó Bolívar y Sucre; y me 
desespera pensnr quo ha oido arriada lo bundero que flameó 
en Pichincha y en Tarqui y que amparó bajo sus pliegues, en 
Ayaoucho, la libertad del Perú.

¿No será paro sublevar el espíritu de cualquier hombre 
que tengo dignidad ver a determinados Senadores y Diputa­
dos, de piós, aplaudiendo frenéticamente a Tobar Donoso por 
tener la audooin de sostener que ol país no so defendería, has­
ta el último hombre, de la afrentoso invasión?. De despreciar 
al Poder Legislativo, juzgándolo y consecuentemente tratándo­
lo como a un conglomerado servil ó ignorante?

Revivir la escena aquella y lo de los corrillos oongresi- 
les y pareoerme como si todavía oyera el aplauso a mano lle­
na y el superficial y degradndo criterio de juzgar al Ministro 
de Defensa, cuando la Patrio había caído do rodillas, como n 
un hombre de talento.de FACILIDAD DE PALABRA Y PUL­
CRITUD DE ADEMANES sin rooordar que, de oouerdo con Ib 
quo él mismo aseveró, nada había hecho en bien de In Patria 
en momentos tan ingratos para la historia do lo República. Y 
que todos osos aplausos y alabanzas so sucedían cuando el in­
vasor estaba hollando parte do nueBtro territorio; hostilizando 
y depredando a millares do compatriotas de las provinoins do 
«El Oro», «Lojn», y porte do los Orientales.

Cuando la dignidad do la naoión estaba por los suelos y 
yacía, olla misma, vejada y humillada.

¡Aplausos, alabanzas y sonrientes demostraciones de feli­
citación!!!

¡Esa era la disposición da ánimo del gobiernismo congre
sil!

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



36 ¡ s a n c i ó n !

y

Si Arroyo no fuera el responsable del desastre, los cul­
pables ya estarían castigados.
E l Coronel Francisco Urrutia, habla ante el Hono­
rable Congreso Nacional.
Urrutia pone de testigo a Tobar Donoso para des­
mentir.

El Coronel Francisco Urrutia, ex-Comandante délas Fuer­
zas Armadas, so presentó ante el Congreso en pleno, visible­
mente emocionado. Minutos después llegaron los Ministros de 
Defensa y de Relaciones Exteriores.

En cuanto so instaló el Congreso en Comisión General 
se hizo un silencio sepulcral.

Impulsivamente me levantó de mi asiento y, acercándome 
al Coronel, le di la seguridad do que no todos los legisladores 
estábamos contaminados do servilidad y que, al contrario, ha­
bía algunos que nos ceñiríamos a un espíritu estricto de justi­
cia. Esto lo hice porque supuse (como que había por qué su­
ponerlo) que él estaría bajo la impresión de que todos los 
legisladores se hallarían prevenidos en su contra, por instiga­
ción del gobierno; o, por la impresión que oasi se generalizó 
de la responsabilizaoión exclusiva del Ejéroito Nacional, que 
también había sido labor solapada del mismo gobierno.

Es indudable que Arroyo neoe3Ítaba hallar ó croar vícti­
mas sobre quienes se descargara toda la responsabilidad dol 
desastre y una do lns propicias era el Ejército, al ouol se lo 
representaba en su Jefe Superior. Así lo daban n entender, 
reiteradamente, el Presidente de la República y sus Ministros 
y tal intención hallaba la complicidad incondicional do la ma­
yoría legislativa.

Si la responsabilidad hubiera recaído indudable, plena y 
sin resquicios sobre determinada persona ó entidad que no 
fuera Carlos Alberto Arroyo dol Río, ya hubiera sonado la 
hora en que hubiera estado desarrollándose el prooeso públioo
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de Ins responsnbililidndes y recayendo la justioia fórren, ciega, 
inexorablemente sobre los culpables.

¡Pero no es así! ............. .y las rosponsabidades no se
cristalizarán, ni hay hasta ahora la esperanza de que eso su- 
ceda, hasta que la justicia, la verdad, lo libro emisión del pen­
samiento, vuelvan a ser realidad en mi patria, que ahora sólo 
tiene democracia do puertas para afuera.

Muy decidor es que el gobierno del Dr. Arroyo, que ae 
jacta, frescamente, de su apego a la Ley, de su seriedad, de su 
alteza de miras y de su «no desmentido patriotismo> ( ! ! ! ) ;  y 
que ha aseverado públion y prennemente que será inexorable 
en el castigo de cualquier delito o crimen, entorpezca sistemá­
ticamente la iniciación y desarrollo del proceso que arrojaría 
el saldo de responsabilidades que a cada RESPONSABLE lo 
tocaría en el reparto.

Y  mucho más significativo es aún, el que no habiendo 
tenido ln delicadeza de retirarse del Podor, pora que el país 
quede en entera libertad de hacer justioia; y, al contrario, 
manteniendo bajo su control todos los instrumentos necesarios, 
para poder actuar oomo Juez y porte, se resista todavía a 
aclarar aquel M ISTERIO .................... (

Ln exposición del Coronel Urrutia fuó larga, monótoma, 
pero bien hilada.

Hizo derrocho do memoria prodigiosa, refiriendo detalles, 
intrascendentes algunos. Sintetizó ln conformación y finalidad 
do los Ejércitos. Ilizo prosonto la dependencia directa do la 
Institución Armada del Ejecutivo, do quien ora do esperar que 
lo prestara la atención debida, máximun, cuando ya se eviden­
ciaba su próxima utilización internacional; refirió la onrenoin 
relativo do materiales bólleos pora podor htfoor frente a una 
guerra en más o menoB buenas condiciones, criticó fuertemen­
te al resto del Comando Militar por haberse dedicado única y 
exclusivamente a la INTRIGA desenfrenado, para servirse do 
olla como arma expeditiva do mejorar sus situaciones perso­
nólos (el Sub-socretario Coronel Sáenz esouohó todo Ó3to). Ase­
veró que so hobía visto precisado a poner en conocimiento 
del Ministro de Defensn, oportunamente, que su labor no podín 
rendir buenos frutos, porque hallaba la resistencia metódico de 
sus subalternos que ostentnbnn la misma gerarquía militar que
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él, aunque menor antigüedad. Afirmó que al constatar la nin. 
guna atención que merecían bus peticiones, en vista de la innil. 
nenoia de in invasión peruana, SOLICITO SU BAJA, pero qua 
le fue negada, aduciendo el gobierno, que sobro todo en oque* 
Dos momentos, no debía separarse ninguno de los Jefes del 
Ejército y que el gobierno haría todo lo posible para atender­
lo debidamente, pero que tan bellas promesas no se realizaron 
nunca. Luego, y como yo presumo, ignorando concretamente 
las imputaciones de que le habían hecho objeto los Ministros 
de Defensa y de Relaciones Exteriores, dió lectura a la copia 
del Ofioio que éste último había enviado a la Comandancia 
Superior de las Fuerzas Armadas ORDENANDO QUE OCU­
PARAN DETERMINADOS LUGARES FRONTERIZOS, cuya 
actitud, el Dr. Tobar Donoso, asoveró que lo «HABIA LLENA* 
DO DE SORPRESA» y de la cual DEPENDIO EN GRAN 
PARTE» el desarrollo lamentable de los sucesos fronterizos y 
entorpecimiento de las relaciones amistosas cop el Perú.

De inmediato relató, poniendo de «TESTIGO AL EMI­
NENTE, VERAZ, y distinguido Ministro de Reluoiones Exte­
riores» que cuando la Junta Consultiva de'Relaciones tuvo a 
bien pedirle que exponga su oriterio con respecto o si el E- 
jército del Ecuador estaba en onpaoidad de sostener una gue­
rra con el Perú, él había manifestado, textualmente, que: «hay 
dos clases- de guerra: la ofensiva y la defensiva. Para la pri­
mera de ellas no estábamos ni remotamente preparados; no 
podrínmos realizarla por falta de materiales bélicos, do prepn- 
oión adecuada do los contingentes militaros físicamente aptos; 
y, sobre todo, por la estroohn situación económica del pnís Y 
la segunda, SI ACASO NOS VEMOS OBLIGADOS A DEFEN­
DERNOS TENDREMOS QUE PODER H A C E R L A »......

No era pues la oontestaoión de Urrutin tan oategórion 
como pretendió 'hacerla aparecer el «distinguido y VERAZ 
Ministro de Relaciones Exteriores*.

Por lo demÚ9, estoy convencido quo Nel ex—Jefe do las 
Fuerzas Armadas midió mucho su exposición y quo tampoco 
dijo todo lo que hubiera podido deoir, talvóz, reservando al­
gunas declaraciones para momento más oportuno y retenién­
dolas como armas defensivas contra el gobierno, a fin de que 
no le siguiera vejando impunemente hasta que la farsa cons- 
tituoional, que por el nuevo alegato de lu «insuficiencia de las
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Layes», dejara do subsistir mediante el alejamiento del Poder 
del despótioo ególatra.

Muy significativo fué también que el Coronel Urrutjn ad­
virtiera que «se había desarrollado y formado por esfuerzo 
propio, con tenaz propósito de ser útil n la Patria y a la So­
ciedad; y que sus actuaciones profesionales y políticas lucían 
sin mancha ni mengua, siendo estas circunstancias el patrimo­
nio que se había ilusionado legar a sus hijos; pero, que si la 
Patria necesitaba de una víctima para lavar su humillación, 
aunque inocente, ofrecíale su dignidad como ofrenda, hasta 
tanto aparecieran los verdaderos responsables».

Como se puede observar las dos más poderosas circuns­
tancias, según el Ministro do Rolaoiones Exteriores, que pro­
porcionaron el faláz pretexto peruano y el desencadenamiento 
del oonflioto, emanaron, absolutamente, de su ineptitud u «o- 
bedionoia».

Internacionalmente juzgados estos pormenores dan fé, 
únicamente, de que sirvieron de PRETEXTO al gobierno pe­
ruano para culminar su fin proditorio. Pero, también, siendo 
conooida por nosotros la astusia de la zoroil diplomacia 
peruana y no estando preparados para defendernos mili­
tarmente, sobro todo, por el pavor que el pueblo ecuatoriano, 
principalmente, infundía ni supuesto Primer Mandatario, nues­
tra Canoillería ha debido ser cautelosa o inteligente.

VI

E l Dr. Antonio J. Quevedo.ante el •.desgobierno* del 
Dr. Arroyo del Río,
E l Jefe do la Fróntera no quizo obedecer CON1RA- 
ORDENES y no se le castiga, 
iP o r  qué?.

A raíz de haber sido firmndo el tantas veces enunciado 
«oonvenio de Limo»,el Ministro delEcuador ante el Gobierno del 
Rímno, Dr.Antonio J. Quevedo, rooibió la protesta del gobierno 
peruano por las razones anteriormente indicadas.

El Perú, lanzado como estaba un su carrera-armamentista
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y confrontando el gobierno el eterno rechazo do la ciudadanía 
peruana, igual que acontada en el Ecuador, tuvo entro bus 
manos el mejor de los pretextos para tratar de justificar ante 
América su buena disposición para cumplir esto compromiso 
internacional; y, así mismo, y como consecuencia seguir refor­
zando su frontero, nctitud que por lo demás, concordaba con 
el* desarrollo de su bien premcditndo plan de otnque.

Todo la América no habrá podido menos que constatar q* 
quel hecho jurídico internacional, sin dejar de darse cuenta 
que el Ecuador no podía optar por una actitud agresiva da­
das las conocidísimas razones de pobreza bélica. Así pues, 
cuando so realizó lá agresión peruana, moralmeute, habrán es­
tado convencidas las naciones americanas do que la agresión 
la realizó el Perú sin causal justificativo, pero que, aparente­
mente, la torpeza del gobierno del Ecuador no dejó margen 
para eficaz intervención diplomática,

El Dr. Quevedo (ésto sí realmente sorprendido) se dirigió 
o nuestro gobierno inquiriendo la verdad para quo ol Perú 
haya podido fundamentar su protesta; y, entro comunicaciones 
van y comunicaciones vienen, nada concreto podía argumentar 
ante el gobierno poruano. Como es comprensible, la situación 
de nuestro Agente Diplomático era bastante desairada y en 
consecuencia y, por propio respeto, presentó su renuncia irre­
vocable en la cual insistió repetidamente hustn que lo ftié acep­
tada.

Hasta tanto, on Quito, oonstituín un verdadero problema 
do Estado el hacer retirar a las tropas fronterizas comanda­
das por el Teniente Coronel Segundo D. Urtiz; y, ateniéndo­
me a las pretendidas explicaciones que el gobierno ha dado 
do este incidente, sucedió qun dicho Ofioial Superior so nega­
ba n desocupar dichos lugares- y desobedecía la CONTRAOR 
DEN, explicando quo su sentimiento patriótico, su dignidad da 
militar, y el derecho indiscutible quo el* Ecundor tenía en di­
chos territorios lo obligaban a asumir y a sostener esa acti­
tud. Además, decía el gobierno, que no sólo había sublevado n 
las tropas de su mondo, sino que se había dedioudo n solivian­
tar a los moradores de aquellos contornos para quo lo secun­
den en sus propósitos de mantenerse on dichos posiciones.

Para mí no es justificación quo so haya tenido quo dar 
CONTRAORDEN al Comandante Ortíz y menos aún admitir oo 
mo buena rozón la desobediencia de un Oficial del Ejército
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pora trotar de esconder la ineficaz acción diplomática del go­
bierno.

El Teniente Coronel Segundo B. Ortiz, a pesor de estar 
bajo la acusación directa del gobierno, de desobediencia y de 
haber complicado fatalmente al país en un desastre interna­
cional, sigue en el servicio activo do las armas y no ha sido 
objeto de ninguna investigación sumario. ¿Por quóV

Como la Cancillería se volía do subterfugios de toda ín- 
dolé paro no aceptarle, en principio, la renuncio ol Dr. Que- 
vedo, por el temor evidente de que, si se venía a ín Capital de 
la República, pudiera revelar algo do lo acontecido, él se tros 
lado o Quito para poner on claro, por lo menos, su situa­
ción personal. Durante los ocho días que permaneció en 
Quito y a pesar de haber solicitado constantemente ol Can- 
oi 11er lo concediera Audienoia dei Presidente de la República, 
NO LOGRO SER RECIBIDO. Esto, a todas luces, no deseaba 
la entrevisto. Entonces inquirió al Canciller por el criterio dol 
Primer Magistrado respoato a tan grave problema internacio­
nal y do lo polition que so debía llevar cerca del gobierno del 
Perú, oto., d lo que el Canciller respondió que «IGNORABA* 
( 1 1 1 ) el pensamiento del Presidente.

¿Qué conjetura puede haoorso de una contestación tan 
inopinada?.

Por qué ol Presidente no quizo recibir al Ministro on el 
Porú, on aquellos momentos decisivos?.

¿Por qué mantenía ignorante al Ministro de Relaciones 
Exteriores con rospooto a la polítion internacional que debía 
soguirso anto la evidente intención peruana de atacarnos?.

Por quó el Canoilier, si etja hombro digno y responsable, 
pormitfn eso mutismo y esa falta do acción del Presidunte y 
seguía sirviéndolo a él. ya que no al país, sin llegar a una 
conclusión definitiva?.

'¿Será posible que en un país democrático, poblado do 
hombros libros y oivilizados, que tienen derecho a lo inter­
vención política y a reclamar, por lo menos, ol sentimiento de 
patriotismo on *sus gobernantes, se dejo pasar por alto sin la 
debida investignoión y sanción, si fuere necesario, tules ootitu 
dos del Primer Mandatario y demás servidores dol pueblo?.

¿Cuáles son los prinoipios doctrinarios do la democracia?.
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¿En dónde están?. ¡En nuestro Patria son lo caree), la difama­
ción y la calumnia esgrimidas por esto bochornoso gobierno en 
contra de quienes tenemos arraigados prinoipios de patriotis­
mo, de dignidad y de democracia!.

El Ministro Dr. Quevedo regresó a Lima oon la resolu­
ción de abandonar, si era menester, la Legación, pero no se­
guir prestando su nombre para evitar que la historia, si no su 
misma goneraoión, lo complique en tal ooos. El Ministro de 
Relaciones le rogó que esperase hasta meditar en la persona 
que debía de reemplazarlo, pero como dicho remplazo no lle­
gaba, insistió, categóricamente, anotando expresamente que él 
no podía seguir colaborando con el «DESGOBIERNO» del Dr. 
Carlos Alberto Arroyo del Río, el hombro providencial, ol 
ejemplo de mandatarios. El taumaturgo, que, ha hecho de la 
taumaturgia fuente do males irreparables pora el Ecuador.

Los documentos de los que yo he tomado la iden general 
de los asertos que aoabo do puntualizar, fueron leídos en Con­
greso Pleno y en presenoia del Cnnoiller Dr. Julio Tobar Do­
noso.

VII

La Ley de Préstamos y Arriendos.
'.'No estoy dispuesto a endeudar mus al país!*
Las Ilaciones Mediadoras jio  pudieron actuar. 
Estados Unidos necesitaba de la * Solidaridad Cónti• 
ncntal*
Argentina denuncia al Perú.
*Servicios amistosos* y ..... i...¿quien garantiza al Pe­
rú?
Chile ignora oficialmente nuestros apuros.
Pacto de No Agresión. ¿Por qué no?
E l Mariscal Benavides, Agente Nazi.
E l Ecuador y el Perú ante el concepto de la demo­
cracia
E l despótico gobierno dél Perú se hace dcníócrata.
E l nazismo en el Ecuador se aclimata mejor.
Efren Forni en acción.
eServicias amistosos* ilSo!, *Buenos oficios* ¡Sí!.
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El 13 de Marzo do 1941, como iniciación da la vigancin 
da lo Ley de Préstamos y Arriendos, el gobierno de los Esta­
dos Unidos, por .intermedio do su Jefe de Estado Mayor, Ge­
neral Marshall, puso o disposición del gobierno del Ecuador 
un lote de materiales bélicos compuesto do bombarderos pesa­
dos y livianos; aviones de caza y do entrenamiento avanza­
do, numerosas boterías de artillería de campaña, de montnñn, 
antioereasjmorteros pesados, livianos; ametralladoras y fusiles, 
todo ésto, con suficiente dotación do proyectiles y más acce­
sorios

El documento en referencia lo tuve ante mi vista, opor­
tunamente.

El Jefe de Estado Mayor General del Ecuador, Coronel 
Cristóbal Espinoza, se afanó por que so adquirieran de inme­
diato dichos materiales, poro, Icaso insólito! la lista respeotiva 
iba, como de «Herodes a Pilotos», del Ministerio de Defensa al 
Estado Mayor y de allí n la Presidencia de la República é in­
finidad de veces viceversa hasta qno quodó encarpetada en 
alguna oficina, sin que so lo dé ninguna resolución y Bolamen­
te volvió al tapete cuando toda gestión era demasiado tardía.

Me imagino que el gobierno norteamericano, conociendo 
perfectamente nuestro pauperismo bélioo y entendiendo que 
el Gobiorno del Ecuador menospreciaba ol dotar al ejóioito 0 - 
euatoriauo do los elementos indispensables, hobré supuesto que 
el catolicismo del Dr. Arroyo lo llevaba n practioar oon nues­
tro país oí precepto cristiano do enseñar el cnohete opuesto, 
luego do recibir el bofetón en ol primero; ó que el Dr. Arro­
yo habría dcsoubierto alguna ‘ arma secrotn*,corno Hitlor, que 
lo poomitía dosprooouparso do los vulgares armamentos moder­
nos.

Mo poreco que el mismo Señor Coronel Espinoza me re­
firió que el Ministro de Defensa Snntistovon Eliznlde hnbío 
manifestado como rospuestn terminante o una de las tantos in­
sistencias ol respeoto, quo «no estaba dispuesto a ondoudar 
más al país».

Criterio o razonamiento, para ol momento, asombroso en 
boca do un Ministro de Defensa Nacional consciente de Ins res­
ponsabilidades do su oargo y del peligro quo confrontaba la 
Patria. ,

Si el Ecuador hubiera sumado n sus elementos bélicos, 0 - 
quollos ofrecidos por los Estados Unidos, hubiera estado ou
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copacidnd defensiva por lo menos durante seis meses activos 
de guerra; y si no hubiera existido la inminenoia del alevoso 
ataque del Perú, era, hasta cierto punto, admisible el engendro 
de un criterio semejante en la mente de un Ministro de De­
fensa Nacional. Pero la realidad ero muy otra, como-que pron­
to, por desgraoio, el país sufrió las desgarradoras consecuen­
cias do la ineptitud gubernamental y de la folaoía del gobier­
no peruano.

Do esta manera, el Ecuador no se «endeudó más», pero 
perdió, en cambio, gran parte de su territorio y se sumió en 
la vorágine más humillante do todas las humillaciones, en que 
puede ser envuelto un pueblo digno y altivo: rindió rus armas 
ante la muerte de sesenta y ouatro ciudadanos.......(!!!)

Si el Ecuador hubiera tenido el mínimo de los elemen­
tos bélicos para defenderse seis meaos, el Perú se hubiera 
guardado muy bien do ntaoarlo, pues no es así y porque sí, 
que un país se echa sobre otro agresivamente, si el que pre­
tende el ataque está cierto de que üquel país, aunque mus pe­
queño, rechazará enérgicamente la agresión obligándole a des­
quiciar su economía, desangrar a sus hijos y que la victoria 
sou absolutamente dudosa. Además, si el Ecuador hubiera re­
sistido en la frontera o hubiera disputado palmo a palmo su 
territorio luohando virilmente, las Potencias Mediadoras hubie• 
run tenido que hallar los instrumentos internaoionnlos necesa­
rios para pacificar a los oontondoros y hacer que la Justicia 
sea JUSTA.

Esta última argumentación, sin mediar las circunstancias 
mnndiales que mediaron, no tendría el mismo valor quo tuvo 
en aquel momento Estados Unidos,descoso de *Solidaridad Con­
tinental», no podía interesarse por las guerras sud— amorioanns 
bajo el punto de vista inoroántil y sí, proournr por todos los 
medios, la paz continental para «guardar sus espaldas del 
Eje».

Argumentar en oste sentido bb, obvio.
Dicha razón flota en el ambiento hispano—americano.

En el mes de Abril de 1941,el Ministro Plonipotonciorio 
do la Ropúbljoa Argentina en Lima, se cercioró de los prepa­
rativos del’ gobierno peruano para oonsumar la invasión a 
nuestra Patria y los oomunicó a su Canoilleria. Esta, justamon-

44
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te alarmada, provocó la mediación unida a Estados Unidos y 
oí Brasil y nació la generosa y oportuna oferta do sus «ser- 
vioios amistosos» encaminados a soluoionar pacificamente el vio* 
jo diferendo limítrofe entre Ecuador y Perú, único litigio que 
ponía en peligro la paz y hermandad del Coniinente Americano.

En Ecuador, tal actitud amistosa y oivilizada, fuó recibida 
con gratitud y ofeoto.

Pero el gobierno del Perú, por medio de su periodismo y 
Cancillería, descubrió ampliamente sus aviezas intenciones opos* 
trufando a los Estados Unidos ó inculpándole de intervenir en 
la «política interna» de los países latino americanos; al Bra- 
sil°lo acusó de parcial ó interosado; y, -a la Argentina de 
olvidar sus comunes glorias libertarias conquistadas por el 
EXCLUSIVO esfuerzo de ése gran aincrioano que se llamó José 
de San Martín.

Luego, su argumento máximo fue do que «el Perú no to- 
lornrú que ningún país so iumisouya en SU política.»

¿Cual fué la aotitud del gobierno del Ecuador?
¡Algo asombrosol.......solioitar a las Naciones Mediadoras que le
garanticen la lenidad del Perú».

¡Qué bion Señor Doctor Tobar Donoso!. ¿En dónde apren- 
dió aquel procedimiento diplomático; o, en quó fuerza o fuorzas 
estaba dispuesto a respaldarlo?

¿Cuál fuó ln singular finalidad que provió so desprendería 
do aquel desplante?

Creyó tolvez que Estados Unidos, Argentina y Brasil iban 
a concurrir a una Notoria a suscribir tan estrafalario dooumon* 
to?; o supuso que el Perú so iba a allanar a que pongan, ante 
el mundo, su corrección en tela de duda?.

¡Quión sabe cómo lo funcionaría el cerebro al Dr. Tobar 
Donoso el día que tuvo tan luminosa ideal

Las tres Potencias Modiadoras vaoilaron.
So susoitaron incidentes que, para esclarecerlos, obligaron 

ni Ministro do la Argentina en Lima, a reotifioar conceptos ver­
tidos por la prensa peruana; al Subsecretario de Estado do Norte- 
Amorica a hooor distinciones; y al Presidente Vargas, del Brasil, 
realizar declaraciones de imparcialidad y mora buena volutnd.
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Por otrn parte, Chile ignoraba oficialmente los npuroB 
internacionales del Eouador. En lugar de Ministro del Ecuador 
en Santiago nctunba un muy Jovon Primer Secretario fronte al 
duoho Señor EMBAJADOR dol Petú.

Y, nuestra Legación en la hermana República de Chile estu­
vo desprovista durante más de un oño, sin que existiera una 
razón determínate para ello y dondo margen paro que aquella 
Nación pudiera prejuzgar de mala voluntad dicha actitud del 
gobierno ecuatoriano.

El decir general, en Quito y Guayaquil, era que la citada 
Legación se la guardaba, celosamente, para «devolvérselo» al 
Dr. Santistevan Elizalde, tan pronto este ciudadano se aburriera 
de desempeñar el papel de Ministro de Defensa.

El Perú, tratando de distraer la para él enojosa oferta de 
«servicios amistosos», propone a nuestro gobierno «Pacto do No 
Agresión». La Cancillería hasta el momento ha permanecido en 
silencio al respeoto y no se ha dignado, al pareoer, concederlo 
ninguna importancia ü dioha propuesta.Para nuestro criterio es que lo razonable, lo que dicta el sentido oomún, hubiera sido aoeptar la suscripción de tal docu­mento internacional, puesto que ello no obstaculizaba de ninguna manera seguir aprovechando la oferta do ‘ BervioioB amistosos* cuyo fin era la «soluoinn pacífica dol diforendo limítrofe» que seguiría ootuando mejor apoyada en el Paoto.

La suscripción de aquel oouvenio precautelaba al Ecuador, 
por lo menos moralmento de las intenciones del Perú ya quo 
Ecuador ni pretendía ni podía agredirle y desvirtuaría algo la 
mala impresión oontinental consecuente de la POCA H ABILI­
DAD desarrollada por nuestro gobierno en derredor dol «con­
venio de Lima».

La oferta de mediación siguió en pió, poro los noonteoimion- 
tos mundiales se suoedían en forma tal que la buena voluntad 
de loe Estados Unidos, tendría que distraerse haoia la defensa 
de sus propios intereses.

Fácil es suponer que el gobierno de los Estados Unidos, 
ante nuestra ineptitud diplomática, habrá reflexionado sobro la 
neoesidad de que el diferendo Ecuador-Perú se ventile lo más 
pronto posible de *cualesquier manera*, a fin de lograr auanto 
antes un solo frente oontinental:BÍn renoillas, ni pequeñas gue­
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Indudablemente y oon razón, a los Estados Unidos le in­
teresaba precautelarse, de los saboteadores y quintacolumnistas 
de que estaba plagada la América Latina, e indiscutiblemente 
el Perú, en ese sentido, debe haberle significado una verdadera 
pesadilla, tanto por la numerosa oolonia japonesa, cuanto porque 
el civilismo peruano, es decir, el gobierno, tenía visibles inclina­
ciones hacia las doctrinas totalitarias por lo cual protegía abierta­
mente a ins organizaciones nazi foei falangistas que habían lo­
grado adquirir gran desarrollo y ascendencia.

Evidenoia este comentario el hecho de-que la prensa norte­
americana, en más de una vez, denunció al ex Presidente del Perú 
aotual Embajador en la Argentina, Mariscal Oscar Benavides 
de ser activo agento nazi en la Amérioa Latina conjuntamente 
oon un ex-Embojador Alemán o quien capturaron en los Estados 
Unidos en uno de sus viajes.

No es dcsoonocido, tampooo, quo el referido Mariscal es 
quien dirige la política do la República del Perú y sobro todo 
la política del Ejército del Perú; y, quo también es amigo di­
lecto y admirador del falangista, generalísimo español Franco.

Así pues, repito, a los Estados Unidos les intero6aba, en vista 
do la rapidez con quo se desarrollaban los acontecimientos mun­
diales que lo precipitaban en la intervención diroota de esta 
terrible guerra, zanjar do «oualosquior manera* Iqb dificultades 
quo esa tendencia y aotitud interna dol gobierno peruano le 
significaban para su seguridad, llamémosla «interior».

Muy ooroa del oanal de Panamá estaban las oostus y el 
ejéroito NEUTRALES dol Perú para que a Norteamoríoa no le 
preocupasen.

En oasi todos los países latinoamericanos so desarrollaba, 
por entonoes, política internacional de cooperaoión para pre- 
vonir la infiltraoión, desarrollo y noción dol quintooolumnismo 
totalitario: Uruguay, negociaba bases con Iob Estados Unidos; 
Brasil, Cuba y México hacían declaraciones expresas y termi­
nantes de «Solidaridad Continental», al igual quo Colombia y 
Venezuela. Bolivia, Argentino y Chile debelaban revoluciones de
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presuntas tendencias autocríticas y reprimían duramente ]q 
propaganda del Eje. Paraguay se adhería a la expresión de 
unidad democrática.Centro América,oomo unsolopais.se erguía 
con una oampaña decidida contra el quintacolumnismo; y, sólo 
Eauador y Perú se mostraban remisos, cavilosos.

Pero, si el gobierno ecuatoriano hubiera sido realmente 
demóorota, estaba mayormente obligado que el peruano n evi 
denoiar su sinoeridad democrática,primero porque aquella doc­
trina es el sinooro sentimiento de las mayorías populares y do 
su ejército; segundo, porque así hubiera podido aparecer como 
cultor de las libertades públicas; y, tercero, porque al país le 
oonvenía adoptar una posioión resuelto en la luoha mundial 
pues le era necesaria, necesarísima, vital la.concurrencia délas 
naciones democráticas como garantía de su integridad y paro 
lograr un término honroso y justiciero en su litigio territorial 
con el Perú.

La República Peruana se hallaba por entonces, en evidento 
inferioridad internacional, en ouanto n los aspoctos antedichos 
se refiere, puesto que, su gobierno, aunque embozado en una 
Constitución democrática, procedía, siempre abiertamente de a- 
ouerdo con las normas totalitarias, tanto por las vinculaciones de 
sus dirigentes con los países del Eje, cuanto porque su impopu- 
loridod así lo requería por neoesitar del terror, el odio y la 
porseouoión inhumana para domeñar o unn apreoioblo mayoría 
de ciudadanos que encabezados por el distinguido e inteligento 
nmerioano Raúl Haya de lo Torro,, aspiraban a dignificar sus 
instituciones do gobierno; y, bajo el otro aspeoto, porque las 
naciones democráticos ya estaban en posesión del verdadero 
elennee do sus intenciones y procuraban deshnoor la culmina­
ción de ellas.

El gobierno peruano, momentáneamente so halló ontro la 
espada y la pared. Entre el totalitarismo de sus simpatías y de 
sus heohos y lo democracia de sus inmediatas conveniencias. Al 
fin y al oabo, Bolo debía hacer alarde declamatorio do demo­
cracia. Hnlagar un poco al coloso angla amerioono y, en definí 
tiva, quedar con mono libre, pnra seguir su rutina autoorática 
en su territorio y efeotivarla teutónicamente con su HERMANA 
DEMOCRATA del Norte. Continuar en su aspereza política con 
las domooracias, ero la posibilidad de ver fullidns sus esperan-
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zns totalitarias do realizar una «blitz-krieg»; do no poder evi­
denciar ante los pulses totalitarios el eficiente aprendizaje de 
6U ejéroito y de disgustarlo, yo que estaba listo para darse un 
paseo por tierras CONQUISTADAS; y, do no poder replicar do 
bidomente o los demócratas peruanos que eternamente y con 
6obrnda justicia lo acusaban de ser auíoorútioo y negativo para 
el progreso material y espiritual del pueblo peruano.

ITodas estas circunstancias y oportunidades so desperdicia 
rían si no se tornaban, momentáneamente, benévolos y demócratas!

De esta manera, el despótico gobierno del Perú, que irndi 
oionnlmente ha brillado por su falta de escrúpulos,uimó por el 
camino más recto.

Aprovechó ¡as insinuaciones hedías t nnzmonto por el go- 
bierno de los Estados Unidos para bien do las democrnoUs y 
y de la«Defensa Continental»y do.-entendiéndose del pasndo.ro- 
primió sin contemplaciones todas aquellas actividades EXTRAN* 
JERAS antidemocráticos que se habían desarrollado bnjn sus 
auspicios: clausuró la «Transooeon», órgano de propaganda ale­
mana, e incautó todos sus materiales; disolvió la ooinpnñín de 
aeronavegación «Lufthonzo» y se apropió de &us aviones’, usó 
de toda ciase de medidas hos.ilos coirra los jaiumeses, italianos 
y alémonos; y, pora mejor abundar, le pidió al gobierno de los 
Estados Unidos que lo hioioru Ins sugerencias que estimara con 
venientes, por si nlgo so lo hubiera olvidado huoer pur la DE­
FENSA DE LA DEMOCRACIA.

En realidad, el gnhtornn dul Perú no hizo otra oosa que 
echar mano do In máscara, aceptada por Ins granóos potencias 
demoorútions, con que su presentan al gran hnilo do disfrooes 
do quo disfrutan los gobernantes uutocrútioos de niuohos países 
que atronan ol espacio mundial oon sus gritos estentóreos do 
libertad y quo aherrojan y están matando el espíritu cívioo do 
sus supuestos mnminnr<i6; y, encarcelándolos, proscribiéndolos, 
fusilándolos, confiscándoles sus fortunas y en, una palabra A.CA 
NALLANDOLOS

Allí OBtán .Guatemala, El Salvador, Ecuador, Perú, Brasil 
y Bolivin gobernados por demócratas do la talla de Ubico, Mar­
tínez, Arroyo del Río, Prado, Vurgas y Peñaranda.....

Así la8# cosas, el Eouudor era el únioa país de lo América
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que se reservoba paro proceder oorao y cuando a bien tuviere 
el Dr. Arroyo del Río.

Suprimidas ampliamente los dificultades e inquietudes que 
despertaba el gobierno peruano ante el norteamericano, quedó 
el Ecuador como último escolio.

Lo «Transooean* desarrollaba simultáneamente en Quito 
y Guayaquil su propaganda noticiosa; la «Sedta» (Sociedad 
Ecuatoriana de Transportes Aéreos), filial do la «Lufthansa», 
oontinuoba prestando sus servicios eficientes de transporto den­
tro del territorio ecuatoriano con sus dos poderosos trimotores 
de crecido rodio de aooión, gobernados por expertos pilotos, 
entre los ouales se encontraban los oficiales del ejército alemán, 
Capitán von Baumbaoh y Barón Castell, lo oual. a no dudarlo, 
no debe haber sido muy tranquilizador en ounnto o la seguri 
dad del Canal de Panamá se refiere, ya que, desde nuestro aeró­
dromo de la provinoia de Esmeraldas, hay dos horas escasez de 
vuelo. Los Nazis, en Quito y Guayaquil, realizaban casi públi­
camente sus entrenamientos militares perfectamente organizados, 
uniformados y bien equipados. El Ministro Alemán recibía por 
valija dipiotnátioa ametralladoras. Los Jesuítas y demás religio 
sos expulsados de otros países por lo evidencio de su filiaoión 
falangista, ingresando al país por logiones a posnr de la ex­
preso prohibición contemplada on la Loy de Cultos. La 
ncoión nazi fnoista realizada por el cuñado dol Presidente de la 
Repúblioa, Señor Rafael Pino Rooa, danunoiada por dos corros 
ponsalos yankees en los poriódioos norteamericanos al oual lo 
nsignabnn la oategorin do Agento Nazi N° 1 en el Eouodor. I la 
fantástioo devoción del Ministro de Relaciones Exterioros, Dr Ju­
lio Tobar Donoso, y la de oasi todo el personal do aquel Minis­
terio, por el Generalísimo Franco y por la «Compañía do Jesús». 
Y, por último, lo influencia deoislva que so dice ejerce el ciu­
dadano italiano, súbdito do Mussolini, Nunoio Apóstolico y Deonno 
del Cuerpo Diplomático, Sr. Efreon Forni, sobro el Presidente do 
la Repúblioa y el Ministro do'Relaolones Exterioros, complotnn 
un ouadro muy digno de ser tomado en ouonta para suponer 
la Bimpatia que tendría para nuestro pequeño país el gobierno 
del poderoso gigante anglo-americano.

Pero, cuando el gobierno faolstn do Arroyo del Río lo en­
tregó, o la hora nono, todo ouanto ól nooesitaba, Washington 
no volvió a mirar la agonía de Bolívar. •

Bien sabemos, por experiencia, que los sentimentalismos

50 ('s a n c i ó n !
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no engendran ni progresan ‘en ios Helfioiones internacionales. 
Estados Unidos tenía interés en la liquidación de nuestro pro­
blema fronterizo solamente páre poder trdtar cón Ecuador en 
momento y forma oportuno de los graves problemas de lo«De- 
fensa Continental» que se evidenciaban ante la ya oasi inevi­
table extensión de la guerra en el Océano Pacífico.

LA PENINSULA DE SANTA ELENA Y LAS ISLAS GA­
LAPAGOS ERAN PARA LOS ESTADOS UNIDOS LO UNICO 
INTERESANTE DEL ECUADOR.

Y, si el gobierno del Ecuador, tardíamente pora el bien 
de lo Patria, quizo explotar ese interés para AFIANZARSE Y 
SOSTENERSE en el Poder, Estados UnidnsTo acepto sólo como 
graoioso obsequio del Sr. Dr. Carlos Arroyo del Río, hsoiendo 
caso omiso de la singularísima clase de democracia que él prao* 
tioaba en el Ecuador y do la justicia internacional que patrocina 
la dootrina democrática.

Cuando el Perú ya se sintió afianzado en sus relaciones 
internacionales aon las Potenoias Democráticos y vió, que aún 
so había colooado on mejores términos quo el Ecuador, súbita­
mente cambió el tono de sur apreciaciones contra los países 
que habían ofrecido sus «servicios amistosos». Aoeptó la oferta, 
condicionándola, eso sí, que on lugar de «servicios amistosos» 
se estipulara el de «buenos oficios».

Y el Presidente Prado, luego,cuando posoó TRIUNFANTE" 
su figura por algunos países nmeriannos, fuá recibido por el 
Presidonte Roosovelt oamo «el mejor amigo do los Estados Uni­
dos», os decir, do la democracia

Eso es lo quo bo llama «hacer polítioa» ...... oún en las de­mocracias.
¿Qué hnhrán pensado desde su escondite Rnúl Haya do la 

Torre y los muchas otros peruanos perseguidos oomo fieros; 
Luis Alborto Sánchez y los muchos otros peruanos proscriptos 
por SUBVERSIVOS; y los deudos del Dr. Durán y de Iop mu­
chos otros peruanos quo murieron tratando do quo la democra­
cia do au país sea un bocho real y sincero?

Lo que pensamos los ecuatorianos, puede imaginárselo 
oualquiera

Al gobierno del Perú y a su invariable sistema de despo 
tismo gubernamental, poco le importa quo el Presidente Roose- 
volt lo haga aparecer oomo ouulquier cosa, Biempro y ouando
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aquello le benefioie, ó siquiera, ce3e de ser obstáculo para la 
estabilidad de la autocracia en el Poder y para lo culminación 
de sus proyectos de CONQUISTA POR LA FUERZA.

VIII

La tortuga, nímbalo de la política internacional dt 
Arroyo. Peni coquetea con los Estados Unidos. A l 
Ecuador le dan calabazas. Relación numérica de las 
fuerzas ecuatorianas y peruanas en la frontera. Razo­
nables preguntas

En Septiembre de 1941, cuando ya todo se había perdido, 
inolasive «el honor», el Dr. Carlos Arroyo del Río, jaoinnoiosn- 
mente se expresaba ante las oomisionos de Defensa y Relacio­
nes Exteriores de las Cámaras de Sanadores y Diputados, refi­
riéndose a una entrevista que había tenido con el Ministro do 
los Estados Unidos, Señor Bonz Lo un, y a quien dooía haberle 
endilgado la siguiente «filigrana»: «Cuando Iob Estados Unidos 
noeesitan algo del Ecuador, quieren que nosotros en minamos al 
paso de la liebre; y, cuando el Ecuador necesita de los Estados 
Unidos, ustedes oominan oon el paso de la tortuga. Resolvámonos, 
Señor Ministro, n caminar conjuntamente al paso de la liebre».

No pensó nuestro supuestq Presidente, en los dnoo mo 
ses anteriores a la invasión peruana un que su gobierno ho ca­
racterizó por el paso del «perico ligero» con fatales conse­
cuencias para la integridad territorial y la dignidad del Ecua­
dor.

Desdo la Indiferencia adoptada por el gobierno ecuatoria­
no ante la insinunaión del do el Perú, para la suscripción áol 
«Paoto de no agresión», y de la actitud de ésto al tomar me­
didas efectivas, aunque superficiales, para la «Defensa de la 
Democracia» declinó también su actitud hostil hacia los países 
mediadores recogiendo muohos do los ooncoptos injuriosos que 
se permitió enuuoiar; rectificó otros y por fin deolaró que te-
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nín plena confianza en la sinceridad y buonas ¡menciones que 
animaba a los mediadores; y, , !ns tropos peruanas 
fronterizas oreoifiron desmesuradamente en número y activi­
dades.

¡Todo por la SOLARIDAD CORTINENTAL!.
Estados Unidos, el Todopoderoso, e6tnba snfiefecho do 

la actitud asumida por el Perú y descontento, absolutamente, 
de la conducta y procedimientos del gobierno ecuatoriano que 
marchaba al <pasode la tortuga».

El Eoundor, a mediados do Junio de 1941, ya no tenia 
por qué someter n duda los intenciones do) Perújla acción que 
podían desplegar los mediadores en oai-o do sor agredido; ni 
abrigar ninguna esperanza du salvación por otros medios quo 
la firmo detei minnoión de defenderse,

Pero, en su frontera Sur sólo tenía mrntrooientos cincuen­
ta hombres (450): palúdicos, mal alimentados, y peor vestidos 
y nmunioiados. Que no habían sido relevados durante los úl 
timos tres años.

El Peni, tenía al frente doce mil (12 000) que ha1 ín es- 
oo’onado en profmidid.nl ininterrumpida. Kn la supuesto frnn 
tero oriental Ecuador tenía destacamentos de ocho a quince 
boldadoP (8 a 15) en onda una de las improvisadas chozas quo 
ubicaban ni «puesto militar» indicador do sobornnt.i v que su 
mohán, en total, aproximadamente doscientos hombres (200) / 
cuya misión era oubrir una extensión, mas o monos, de seto 
cientos kilómetros de selva virgen . !!!!!!,y cuyos lugu
res mfts próximos de aprovisionamiento fluctuaban entre quin- 
ce y ounronticinoii (15 y 45) días ce camino casi intransitable. 
Mientras oi Perú en posesión do las vine fluviales del Oriento 
ecuatoriano, había refotzado sus destacamentos elevándolos du 
ciento oinouenta hornbns a trescientos (150 n 30 ') nada uno,lo 
que dio un totol nproximndo de cinco mil (6.ÜU0) hombros, 
bien oriundos, equipados y nmiinioiouadns.

El g >bioriio del Perú realizó ndquisioiones de materiales 
bélico-» hasta que ya, en boliguranniu con el Ecuador, Es:n- 
dos Unidos se negó a seguirlo proveyendo, mientras on el E 
ouador, el Señor Ministro de Defeatn, compenetrado de In in­
minencia do la agresión y conociendo en do.ulle la exigüidad
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del armamento que teníamos, deolarnba que «No estaba dis- 
puesto n endeudar más al p»ís>.

Nuestro porvenir se presento olnrísimo debido a la nin­
guna precaución que tamábarpou y al derrotismo imperante en 
las esferas gubernamentales.

Todos los ecuatorianos, cual más, cual menos, lo pre- 
veíamos.

Y  sólo podíamos preverlo, puesto que el searetismo del 
gobierno era bermótioo y a no ser porque algunos Altas Fun­
cionarios de la Administración Pública revolaban algo de lo que 
estaba aconteciendo, la sorpresa del 5 de Julio hubiera sido 
mucho mayor.

Así, oiegoB de detalles los legisladores al Congreso extra­
ordinario del 5 de Agosto de 1941, solamente durante 
el cual pudimos oonooer la magnitud del desastre militar, 
pero nada de las oirounstanoias que mediaron para que se ho­
ya produoido, ni de los ontecedentes generales para que se 
haya realizado la agresión del Perú

Algunos, de Iq gran oantidnd de detalles que aún deben 
permanecer ooultos, los desentrañamos a fuerzo de tenacidad 
y de disgustos personales durante el Congreso Extraordinario 
de Febrero de 1942, es deoir siete meses después de la tra­
gedia, que fuimos convocados para RATIFICAR y solamente 
^ora ello, el Tratado de Río de Janeiro

Son estos antecedentes los que ahora me permiten escribir 
estas líneas, destinadas o ilustrar a mis conciudadanos, do es­
te amargo episodio naoional; las mismas que, sin mediar la 
concurrencia de seis o sieto realmente ecuatorianos no hubie­
ron visto nunca lo luz públioa, pues la mayoría oongresil 'no 
Bentía CURIOSIDAD alguna por oonooer la VERDAD,

Para completar los elementos que faciliten ol discrimen 
de los antecedentes y el análisis de los procedimientos guber­
namentales de nuestro país, surgen espontáneamente un sin­
número de razonables comentarios, como por ejemplo, entro o- 
tros, los siguientes.

I o.—Si el gobierno del Eoundor oonooía como os evidento, 
que. ol Perú oonaontroba fuorzas sobro nuestros fronteras des­
de haoíon sieto u ooho meseB ¿cuál fuó la gestión que realizó 
para tratar de que aquello no siguiera su curso?
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2°.— Si estabn enterado do I0 3  instrumentos jurídicos interna* 
cionales que podía esgrimir de acuerdo con los postulados a- 
probados en las diversas reuniones intoromerioanae tendientes 
a conseguir la.SOLlD \RID xD YPAZ CONTINENTAL»,por qué 
ro hizo uso oportuno du ellos, como ser, pedir la reunión con* 
sultivu de Cancilleres americano?, para tratar UNICA Y EX­
CLUSIVAMENTE del diferendo limítrofe ecuatoriano— peruono?.

3a. —Por qué no proveyó do Ministro la legación en Chi­
le» país que, como afirma el ex— presidente Dr. José María 
Velasoo Ibarra, en carta que tuvo lo gentileza de dirigirtne( 
la misma que reproduzco inás adelante, «no sólo por rozones 
sentimentales», sino que para mantener el equilibrio poienoinl 
en el Océano Paoífioo hubiera procurado que impere lo jus 
tioia?.

.4°.—Por qué usó de ese innegablemente peligroso seore- 
tismoen relación a los manejos del Perú, manteniendo en la 
ignoranoia oficial anuestro país de la avalancha que se lo a- 
vecinebn y sin dar la voz do ¡ALERTA! OFICIALMENTE a 
los demás países de Amérion?.

5°.— Por qué el Presidenta de la Repúbliou no dominó su 
soberbia en beneficio do la Di-funsn Nuoional, ordenando que 
continúen los entrenamientos intensivos de lus Guardias Nacio­
nales en toda la República; y, si ya había llegado al conven­
cimiento do que lu malquerencia do sus conciudadanos hacia 
él ora insubsanable, nouutituyendo su presencia en el Poder el 
único obstáculo infrnnquenblo pnrn la unión y el robustecí 
miento militar del país, por- qué, digo, non gesto do verdadero 
patriotismo, no renunció ?u. alto cargo?.

6°.—¿Por qué sus colaboradores más coronnos no presio­
naron ante éi pnra que abandono o! mando y, al oontrnrio, 
oooperaron nnra sostenerlo, es deoir, para ol aniquilamiento 
de ln Pntriu?.

7o. Por qué el gobierno no guió su polítiaa con los Es 
lados Unidos hacia unn franca y leal cooperación EN 3L MO­
MENTO QUE FUE OPORTUNO y preparó al Ecuador pnra 
su di Tensa; y profirió perdpr.se en consideraciones do lu tnu- 
yor o menor celeridad de las liebt-us y las tortugas, aventa­
jando en sus características a éstas últimas?

8°.— Por qué no proveyó la Contera do Defensa Nnoional 
con elomento idóneo?.

9°.—Por qué qp procuró nrmpr. «.hasta los dientes», do
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acuerdo con las posibilidades anteriores o la invasión, conse­
cuentemente con la oferta motivada por la «Ley de Préstamos 
y Arriendos», en lugnr de estar perogrullando «no querer en- 
deudnr más al país.»?

10°.—Por qué, disponiendo como disponía de DICTADU­
RA económica, otorgada por el Congreso de 1940, no promul­
gó los decretos do emergencia necesarios pora levantar fondos 
de DEFENSA NACIONAL, cosa que lo realizó a lu hora nonn, 
cuando era sabido que ningún p¡ ís vondería elementos bélicos 
y, que, por añadidura, so han esfumado sin que tengamos lo 
menor noticia de las inversiones hechos?.

11°.— Por qué no atendió a las medidas de seguridod su­
geridas y solicitados por el Jefe de Estado Mayor General?.

12°.—Por qué, él que es ton arbitrario, no hizo uso do 
SAGRADA ARBITRARIEDAD, inspirada en plausible patrio­
tismo y no procedió n la renovación del Alto Mando Militar, 
ni aún siquiera después del 5 de Agosto de 1941 en que el 
Congreso Nnoional VIOLANDO LA CONSTITUCION DE LA 
REPUBLICA le otorgó «Facultades Extraordinarias» para la 
DEFENSA de la Patria.?

13°.—Por qiíó, en vez do disponer do la fuerza pública 
pora defendernos del Perú, no ha vacilado en usarlo, infamán­
dola, contra el pueblo que pedía justicia, que solioitaba urinas 
para defender la Patria, que exigía el ejeroioio do la democra­
cia; que aspiraba, por último, que LOS RESPONSABLES DE 
LA TRAICION A LA PATRIA fueren castigados.?

14°.—Por qué envió n Puerto Bolívar más de once millo­
nes de Buores (S/. 11.000.000.00) en materiales bélicos, cono­
ciendo que eran las fuerzas peruanas quienes hnrían uso do 
ellas, pues que ya estaban en posesión do la provinoia de «El 
Oro», Y, por qué, mejor, no entregó esas armas a los soldados 
ecuatorianos a raíz del 5 de Julio ó antes?.

15°.—O, por quo, en gesto REALMENTE viril, no mar­
chó a unir su sacrificio con ol do las pocos víotimas que hizo 
inmolar miserablemente on la frontera, sin enviarles refuerzos, 
ni víveres, ni municiones, ni dirección militar?,

Preguntas y comentarios de éste género hay infinidad 
que quedan sin anotarse, como lo podrá juzgar el leotor por 
el desarrollo de este relato y por las que a mí peraonnlemnte 
es posible que se me escapen.

En esta mismu obra transcribo también, las preguntas
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que formulé ni Cunoiller, I)r. Julio Tobar Donoso, en el mo­
mento de instnlnrse o| Concreso Exirnordinnrio do Febrero do 
1942 v las minies descubrieron muchos detalles, hasta ese mo 
mentó icnorados, los mismos que el pueblo ecuatoriano, por 
las oirounstnncins del absoluto despotismo (EN PLENA LUCHA 
POR LA DEMOCRACIA) no los podrá conocer en todo su ho- 
rripilnncia, hnstn tanto se mantenpau en el cobierno de núes 
tra Patria los RESPONSABLES, que hicieron del honor man- 
oillndo de ella, holocausto a su increíble soberbia.

• Pono a puco, v conforme vayan restaurándose las liber­
tades públions de pensamiento y de imprenta, que actual iucmi 
te están bajo lu bota do la MAS FUNESTA DICTADURA QUE 
JAMAS HAYA SOPORTADO EL PAIS, la historia irá recn 
picudo los pirones de etta vergonzoso y humillante etapa de 
nuestra vida nacional.
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I X
SEGUNDA PARTE

Seis m il doscientos soldados ecuatorianos para defen­
der al Dr. Arroyo del Rio, y un m il doscientos pa­
ra luchar por la Patria.
E l 5 de Julio de 1941 invaden al Ecuador las tro­
pas peruanas.
Manifestaciones patrióticas populares.
Piropos a los infames.
Recuerdos de Alfaro ante la actitud de Arroyo.
Un puñado de valientes ecuatorianos se sacrificó en 
la frontera.
Corre mi pluma y se crispa mi ser de despecho, de 
indignación contra los traidores.
La mediación es impotente.
Yo hubiera estado por las « Facultades Extraordina­
ria.s*.
La tregua del 2G de Julio de 1941.
El Perú, cual si fuera el vencedor, impone candido 
ver; y el gobierno del Ecuador, absurdamente, nos 
lince aparecer como vencidos.
La desmovilización es un alivio pura Arroyo del Río. 
i  Precauciones? /Ninguna!.
■Relato de un Oficial que luchó en la frontera 
E l Coronel Rodríguez es más victima que responsa 
ble.
Corno recogerá la hisroria determinadas actitudes.
Se envían a LA S  TROPAS PERUANAS once millo­
nes de sucres en materiales bélicos.

Desde la frontera Norte dei Ecuador, hasta Riobambn, on 
el centro de lo República, tonto en el litoral como en la sie­
rra, hablan, más o menos, dieciseis botellones de Infantería, 
artillería,ingenieros y de onballería,algunos do ellos compuesto»
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por tropís veteranas do línea y los que no, por conscriptos 
oon bascantes nooiones de In guerra que en toinl sumaban a 
proximadamente, tres mil dosoientos soldados (3.200).

Gn Guayaquil. Cuenon y Coja, seis batallones más coií un 
promedio de mil doscientos hombres (1.200). Agregúese a os­
le numero, mas o manos tres inii carabineros (3.000) cuyu 
gran mayoría son ex—soldados profesionales, da un total dis­
ponible, para el momento de !a agresión peruana, de siete mil 
cuatrocientos (7.400) soldados, que han podido y debido mo­
vilizarse a la frontera sur en un máximum de tiempo fluctúan- 
te entre dos días y semana y media, por la distancia en que 
so hallaban de guarnición las Unidades oomppnentes y por las 
deficientes vías de comunicaoión.

El mayor número de tropas ecuatorianas que estuvieron 
en las fronteras de «El Oro», «Loja» y Ins provinoirf.s «Orion 
tales», sumando los trescientos muchaahos reolutados en el 
puerto de Guayaquil y que no tenían ni nooiones elementales 
del manejo de las armas do guerra, ascendió, al final a an 
mil doscientos hombres.

¿Que misión desempeñaron los seis mil dosoientos hom­
bres restantes?

¡Cuidar la estabilidad en el poder del Dootor Carlos Al­
berto Arroyo del Río!.

Esta aseveraoióu asta latente oomo opinión de la gran 
mayoría de los ecuatorianos y no os posible desvanecerla por 
cuanto los hachos so ocupan de reafirmarla.

El 5 de Julio de 1941, a propósito do un pretexto cual­
quiera, las fuerzas peruanas ngrediaron a los pequeños destaca­
mentos de oobertura ecuatorianos. El 8 del mismo mes, Quito, 
la Capital de la Ropúblioa presentó ante el paÍB una manifosto* 
oión a la que concurrieron aasi la mitad de sus pobladores o 
igual demostración patriótica realizaron las demás oiudados 
y pueblos del país.

¡Imponentes y emocionantes manifestaciones!.
Bin que medio exageración, solo do in capital de ln Ro 

públioa pudo hoberse utilizado veinte mil combatientes aptos y
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defender a lo Patrio en peligro.

La onormo manifestación se desarrolló por las callos cén­
tricos de la ciudad entonando el himno nocional; o, gritando 
frenéticamente: «Abajo el agresor!»; ¡Abojo ol Perú!».

Cuando las diversos agrupaciones posaban frente al Pala- 
oio de Gobierno, el Dr. Arroyo dol Rio oyó,.por las circuns- 
oios y.por primera voz en su vida el oiuoero grito de «¡Viva el 
Presidente de la República»!.

Era el grito del país que generosamente olvidaba los a- 
gravios; olvidaba todo onte el aleve ataque peruano y sola­
mente deseaba unión y comprensión para repeler al agresor.

Yo respiró lleno de tranquilidad: «la unión nacional es 
un heoho», pensé; y oomo desfilaba por especial deferencia de 
mis antiguos oo’maradas ex—soldados dol Ejéroito, entre ellos, 
sumondo unos ochocientos hombres, lancé emocionado un ¡vi* 
vn! ni Presidente de la República, que fué secundado espon­
táneamente por tnia oompañeros.

Los ecuatorianos, oomo regla general, somos patriotas y 
emotivos; olvidamos nuestros rencores- y nuestras diferencias 
políticas poro unirnos en torno de la bandera de nuestra Patria. 
Si tenemos Jefes copacos y decididos quo nos guíen, el campo 
do batalla, ni los penalidades antecedentes y consecuentes do 
ella no nos arredran. Sobemos luchar; y luchar hasta el fin.

Esa os la verdad; y en la ocasión quo relato osí lo con­
firmó nuestro pueblo.
Mas, hay insensatos que on su afán do servil adulación ol Dr. 
Arroyo dol Río y por que sabían que ello lo halagaba por sor 
una do las exousna quo esgrimo y esgrimirá en ol futuro, han 
llegado of oolmo, aún en ol seno dol Congreso Nocional, de ad ­
verar on disoursos quo ol 99o/o do los ecuatorianos so habían 
acreditado como cobardes y quo «intuyendo» ésta oircunstonoia 
el gobierno no había podido resolverse a contestar golpe por 
golpe. Los que aseveran aquello, seguramente, so enmarcarán 
en ol poroontajo mínimo de ios valientes, incluyendo a Arroyo 
del Río, Tobar Donoso, Aguilor Vasquoz, etc.

Los infames quo han hecho del adulo un culto; y, los in 
fomes que sacrifican hasta el honor, dignidad ó integridad te­
rritorial do su Patria por satisfacer sus egoísmos de lucro per-
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sonol y de insana ostruoturaoión mora!, son los cobardes y sobre 
quienes recaerá, tordo o temprano, la responsabilidad de ésta 
etapB histórioa como un baldón que ningún suceso posterior 
tendrá fuerza ni oapaoidad para resguardarlos del juicio de la 
opinión pública.

El Presidente de la República dirigió alocuciones ol públi­
co en vnrias ocasiones, pero, según mi criterio (que después 
comprobó era también el general),feuron discursos evasivos, tí 
midos, faltos do energía, llenos de frases dubitativas.

Eran oraciones desconcertantes, en lugar do las ton nece 
sorias en aquellos momentos, que debieron tender al manteni­
miento de un fervoroso espíritu patriótico de decisión,de lucha; 
a dar la impresión do seguridnd en ol triunfo de lo justicia 
como consecuencia dol valor de los buenos hijos de lo Patrio.

Ellos estuvieron listos ol soarifioio.
Pero, esouchar y observar al dirigente máximo, fue desco­

razonante.

Un ex-Snrgento de Artillería que estaba a milado, y en la 
característica forma de expresión que emplea nuestro pueblo, 
me susurró al oído: «Mi"Teniente: el Dr. Arroyo no sabe que 
hooer.-e». Y  luego: «diz quó tni General Alfaro, en el año 10, 
solamente había dioho: «¡Muchachos!: ¡vámos n escribir otra 
página de glorio para la Patrio!.«Y se ,fuó ól mismito o le fron­
tera y les atrancó n los peruanos.» «¡No blasfemo parangonan­
do a Arroyo con Alfaro!», he debido decirlo, «ni aún siquiera, 
como Usted lo desea, para hacer resaltar la pusilanimidad de 
este», pero, solamente me limitó a aaog'i-irio que tolvóz oirouns. 
tandas espeoinles, desconocidas por nosotros, obligabon al Pre­
sidente o no ser ligero en sus oxi rasiones. Pero mentalmente 
seguí razonando; «cuando hay lo decisión de defenderse, so de­
ben decir Iob cosas claras y sin rodeos»; ó, in mente, así mis­
mo, mandó ni diablo al orador Presidente: medroso y dosorien 
tador.

Los subsiguientes díaB estuvioron llenos de noticias alar­
mantes.

> La presión del Ejército peruano se hada más violenta por 
medio de su artillería do campaña y de bu aviaoion, a las cua­
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les, nuestros abnegados pero escasos soldados oponían tonfiz ro- 
BistencÍB.sin permitir avances enemigos de ningún género, aunque 
no tenían ni esperanzas de auxilios..

Se hollaban nielados por la egoísta indiferencia de un go­
bierno que no tenía otra preooupaoion que la do arbitrar los 
medios peía defenderse de fantasmales intentos de rebelión.

Todos aquellos soldados, por la incomprensible prolongada 
guarnición en la indamente zona fronteriza, estaban palúdicos 
y extenuados, mal vestidos y peor alimentados.

Hasta tanto, en la Presidencia de la República y más ofi­
cinas del Estado «sin perder un momento su distintiva serenidad» 
departía Arroyo oon sus satélites; ó sus Ministros «despachaban* 
importantes asuntos administrativos.

Y a todo ésto, las juventudes deambulábamos desespera­
das por la innooión y por la vergüenza de tenor que desem­
peñar el sonrojante papel de oazadores do notioias en la ciudad, 
mientras nuestros pocos y valerosos conciudadanos, un puñado 
de héroes, se sacrificaba inigualablemente en las fronteras tra 
tando de salvar el honor, la dignidad y la integridad territo- *T¡al de la Patria.

He allí el resúmen trágioo, deprimente, de osas horas ne­
gras por las que so vló obligada a pasar nuestra generación.

Corro mi pluma ni impulso do oso reouordo y so crispa 
todo mi ser do indignnoion, do justa cólera por la bumillaoión 
oon que nos afrentó oso ególatra y antipatriota quo so llama 
Carlos Alborto Arroyo del Río.

Adomús do su actitud incalificable cuando debió afrontar 
la invasión peruana, ahora empieza a usar de la innoble 
arma, tratando de amortiguar el criterio ya formado do su gran 
responsabilidad, do quo «los ecuatorianos han perdido su amor 
a la Patria». Falsedad ésta, quo Bolo la pue^o sostener un hom­
bre acosado por el miedo, ya quo no por su bajo moral patrió­
tica quo lo ha vuelto inoonoiente, oonsoouenoia de las justas 
imputaciones quo si en la actualidad, oonoretamentq, solo le po­
demos hacer un reducido grupo do hombres quo conocemos como 
se desarrollaron los aoontooiraiontos; y quo, por su fatalidad 
estuvimos, momentáneamente, desde las curulos del Congreso 
Nacional en oapaoidad relativa de divulgar algo do éste bullado 
y escandaloso asunto, en adelante, pooo a poco, todos los eouo-
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torianos tendrán también que oonocorlo en detalle y dictaminar 
su juicio que será imperecedero.

Terminado nuestro periodo legislativo, la falaz insania de 
éste gobierno se desbordará contra l«*s pocos que actuamos con 
patriotismo, pero nos quedará la satisfacción do haber comen­
zado lo labor de desenmascarar a los traidores y de haber 
insitado al pueblo ecuatoriano para que reclame el imperio de 
la justicia.

La «Mediación», durante éste corto tiempo, se hallaba im­
potente.

El gobierno del Ecuador cuando se dio cuenta de que lo 
gravedad del momento internacional era yo del doipinio público 
y el desastre estaba oonsumodo, convocó al Congreso para que 
se reúna extraordinariamente el 5 do Agosto de 1941.

Está bien que aclare, que lo relatado anteriormente fué 
en razón de seguir eon ln hilaoion debida los acontecimiento?, 
ya que todo lo que se refiere o la funoión internacional, «solo 
mente logramos* indngar y conocer durante o! Congreso Ex 
tranrdinario de Febrero de 1042 debido n la «impertinente te­
nacidad» de los diputados Julio Teodoro Salem, Ricardo Cornejo, 
Pedro Víctor Fnlooní, y de el que éstas líneas esoribe, entre 
otros poquísimo* compañeros que en ciertas ocasiones nos 
ayudaron.

DínB antes de la reunión del Congreso Extraordinario do 
Agosto de 1941 fuí a inquirir noticias a la Seorotnría do le 
Presidencia do la República creyendo todavía en la buono fó 
del gobierno, do quien juzgaba que agotaha recursos para re­
peler con energía la agresión del Perú.

Conversando con el Seoretario G^eral de la Administra­
ción, Dr. José Rioardo Chiriboga VMlngómoz y partiendo de ln 
base, que había sido infundada, Je que el gobierno quería de­
fender al país, enunoié enfáticamente, más o monos lo siguiente: 
«oreo que el Congreso debería Besionar solamente el tiempo 
necesario para darle al Ejecutivo facultades amplias do manera 
que pueda hacer frente a la situación en mejor forma». Y eso 
fué, en aquel momento, mi sano y leal oriterio; que muy luego 
se modifioó radicalmente deBde que comenzó a funcionar ol 
Congreso pues entonces me dí cuenta do la falta absoluta do 
gobierno, y sobre todo, de la resoluoión enoubierta de abandonar

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



¡ s a n c i ó n ! Gd

el oampo al invasor para ouidar do la estabilidad del supuesto 
Primer Magistrado.

Ya se había sembrado en todo el país la desconfianza 
referente a la acción gubernamental; y so perfilaba el nfún 
administrativo por arreglar el asunto internacional lo más 
cómoda y tranquilamente posible aún a crista du «CUALES- 
QUIER SOLUCION», do cualesquiera humillación; de cuales 
quiera cesión territorial.

De. esta manera y por las circunstancias anotadas rea­
firmarme en mi primer impulso, que fuá leal y (lesinieresad •, 
habría sidu desvirtuarlo en su escunuin y convurtirme en «á.n 
plioe de los hechos delictuosos del gobierno y del euciiuri* 
miento de los responsables del desastre nocional.

En esos momentos sólo sor necesitaba patriotas riis 
puestos'a pedir que el país mantenga incólumes sus derechos, 
territoriales y su dignidad do nación soberana; y luego, exi 
gir la sanción respectiva para los malos procuradores de lu. 
PutriH.

Mi ánimo traducido mi la conversación con el Secretario 
Gminrul probablemente fue la idea sincera de algunos otros 
legisladores, con la diferencia de que fuimos nwiy pocos los 
que supimos sustraernos enérgicamente de la impositiva influen­
cia que dosplogó en adelante el Poder Ejecutivo.

Vatios vooos id misino Secretario General do la Admi­
nistración, Dr. Chiribogo, durante las disouciones de la Ley 
de Faoultndes Exrnor.linarias, me pidió que oonuurriera a su 
despaoho o fue ól personalmente a hablar conjnigo en la Cñ 
maro do Diputados, en el nfún de convencerme de que loa ci­
tadas facultades eran indispensables para ul «bien de la Pn 
tria» y pedirme que cambiara mi notitud do oposición a la 
indicada Ley; más, mis nrgumentos fueron claros y precisos 
para negarme a* su solicitud: «mi oredo democrático no permi 
te aceptar tales desviaciones. Yo praotioo las normas liberales 
no solo con la palabra sino qun con los hechos. Siento en lo 
más profundo de mi sur o ln libertad como un atributo inho 
rente al sor humano Snrín violentar mis principios políticos 
y mi conoienoia. Además el gobierno no nnrá uso do tnles fn 
cuitados en oontrn del agresor sino quo de los ecuatorianos 
que reolninen defender los dereohos de la Patrio. Así ha en- 
rumbudo visiblemente el gobierno su política».
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El regumen de la desgranada situación del país al 5 de 
Agosto de 1941 era que estábamos invadidos y el Perú había 
ocupado por la fuerza oasi toda la provincia de «E L  ORO», 
parte de la de «LOJA* y oasi todo el territorio de las dos 
«ORIENTALES»;y,el espíritu gubernamental ern DERROTISTA 
así, oon todas sus letras y ort la máxima amplitud del vocablo.

A todo esto y como antecedentes propiciatorios para que 
se hoya realizado la invasión, casi sin encontrar resistencia, 
es menester relatar algunos acontecimientos.

El 26 de Julio de 194-1. por intervención de las Poten* 
oías Mediadoras, Ecuador y Perú, ourns fuerzas combutíao 
aún en sus posiciones iniciales, llegaron a un acuerdo de tre 
gua. Pero, a pesar de que las bnjas peruanas eran muoho más 
numerosas, aquel gobierno le impuso al nuostro condiciones 
tal como si ya fuese el vencedor, aomo la do dejar insubsis 
tente la orden de movilización de las ouatro olases militares 
que habían sido llamadas a las armas.

No es ocioso anotar que las mencionadas ouatro clases 
militares se presentaron íntegramente al primer llamamiento 
de la Patrio y que el «desgobierno» que despotizaba al país 
su bailaba desazonado porque no había previsto, absolutapion* 
te nada de las más elementales medidas para encuartelar, o- 
quipor y alimentar a oquollos oiudadanos.

En la Capital de la Repúblioa, en donde yo oonstató a- 
quella falta de previsión, se aglomeraban los jóvenes contin­
gentes formando interminables oolas fronte a los ouartelü9, 
hasta donde llegaban los oamiones que los oonduoían por cen­
tenares de I0 3  pueblos vtonos.

Al día siguiente, en la noohe, el desconcierto de las Au* 
toridades militares que debían haber organizado el encuarte­
la miento, era lamentable, desoonoiorto que, muy ¿pronto, con­
secuentemente se contagió a los ciudadanos 'que venían a 
proBtnr sus servioios. Muchos de ellos no habían -oomido ni 
dormido la noohe anterior y la perspectiva para ese nuevo 
•día era la misma; tampoco pejles(}hncía el monoroaso ni siquie­
ra para impartirles instrucciones para la distribución do los 
enouartelamientos.

¡Todo ern el más espantoso desorden!.
De esta manera, efectivamente, la impoBioión peruana de 

la desmovilización constituyó el gran pretexto que ALIVIO a 
nuéstro gobierno, pero que desconcertó, aun más, al Dais ñor
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lo oonstntooión de la inaptitud o mala fé de sus gobernantes.
La neoián quedó sumida en la más trágica perplejidad 

ooleotiva que la historie de la Kepúbton haya insorito en sus 
páginas.

¡Estábamos vencidos sin haber luchado!.
Pero, el Dr. Arroyo del Rfo se Bintió más tronqui

lo, más seguro de que gobernaría al país «ni un día más ni 
un día menos» que lo mutilada v escarnecido (principalmente 
por él) Constitución de 1906 fijaba como período presidencial.

Y, él y Aguilur Vásquez, estarían orgullosos, luego, por­
que el país gozaría de paz, bienestar y progreso, debido al 
aaanall.amiento de In ciudadanía por medio del terror de In 
difamación, humillación y desprecio en que habían sumido al 
Ejóroito Nacional; del hambre y miseria física y mural, que 
como consecuencia de lo especulación de los alimentos de pri 
mera necesidad, sufriría el pueblo ecuatoriano y no le • queda 
rfn otro rcourso que hnodr «política do estómagos viioíos» 
frente n la política de estómagos llenos ¡y quó llenos! dcsplc 
gado circunstancial mente. sobre todo, por Aguilnr Vásquez; v, 
PROGRESO, indudable, decidido del pequeño grupo de servi­
les y acomodaticios, amasadores de los más escandalosos o inhu­
manos peculados que les permite, hacer «político de estúniu- 
gos llenos», pero insaciables.

PAZ, BIENESTAR Y  PROpRESO. ¡Que ridiculas y bnr) 
leseas resultan esas exprooiones oomo enunciados de Arroyo, 
Aguilnr Vásquez y más pnndilln do filibusteros.

Ln mentira, la infamia y la traioión constituyen la divi* 
na trinidad do estos btinuoos do oivilidnd y do patriotismo.

La farsa y la tinterillada filó ln leolio con quo se amainan' 
tnron.

La desvergüenza es su Dios.

Ln famosa «tregua» debía entrar en vigor el dio 26 de 
Julio a Iab seis de la tarde.

Asi lo anunoiaron por radio los representantes diplomá­
ticos do los países mediadores; y el gobierno de Arroyo, 
transoribid jubiloso la orden respootiva n nuestras tropos fron 
tenzón que resistían valientemente, denodadamente, sin oedtí 
un punto de territorio ni do dignidad.

¿Preoauoiones? ¡Ninguna!
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Esos ecuatorianos que allí luohabnn y se sacrificaban lo 
hacían por la Patrio; y para Arroyo y su pandilla eso no-era 
ningún mérito y por lo tanto no importaba que fueren ' vio- 
timns de la trnioión exterior ya que lo estaban siendo de la 
traición interior. Mejor si los «liquidaban» a todos pora que 
no hoyan testigos del patriotismo (?) do los gobernantes ecua 
torianos y del precio a que ellos habían comprado la PAZ y 
la TRANQUILIDAD . ........de Arroyo.

Ya el país se daría cuenta do lo diferencia que existo 
entre Potrin y Arroyo cuando so trato de premiar a los «servi­
dores públicos» «guardianes del orden y la seguridnd interior» 
que cumplieran con la, obligación de que el Dr. Arroyo go­
bierne «ni un día más ni un día menos».

La Patria que muera infamada, pero que Arroyo subsis­
ta «n i un día menos»

Muchos oficiales, suboficiales y tropa que luoharon en la 
frontera me han referido .la ngrnduble acogida que ellas die­
ron a la orden de oesar el fuego ya que aniquilados por la fa­
tiga y la tensión nerviosa de haber resistido al invasor duran­
te veintiún días con sus noches, sin relevos n i alimentación y 
mal y escasamente provistos de municiones, so ilusionaron con 
la efectividad de la tregua que les duría oportunidad do des­
canso y repnraoión para sus agotadas fuerzas; y la sorpresa 
y el desconcierto que los produjo al comprobar que los posi­
ciones, ya no celosamente guardadas, habían sido ooupadae 
por los peruanos, ul amparo de la treguo radioda y garanti­
zada por las Potencias Mediadoras, y que aquellos la violaron 
arremetiendo a los destacamentos eouatoiianos aprovechando 
de su consecuente descuido.

«Fuó, me decía un joven Señor Oficial, como si so nos 
derrumbara ol mundo, pues, además, quizás CREYENDO en ln 
efectividad de la tregua no nos habían mandado más municio­
nes. Mi tropa sólo tenía, en ese momento, cinco tiros por 
soldado, y agotados que fueron, nos obligaron a onprender ol 
desbunde para no caer prisioneros. La tropa gritaba « ¡T R A I­
CION!» y nos acusaba de ella a los Oficiales; y, si nos deja­
ron con vido es porque faltó aquel UNO que dá el ejemplo en 
estos oaso8. Después de todo, siuó en ol oonoopt • do que los 
Oficiales que habíamos luchado junto a ellos hubiéramos trai*
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donado a la Patria ellos tenían razón para así imaginarlo, 
pus3 como se suoedieron Iob acontecimientos, parecía obro ex- 
olusiva de premeditada y oobnrde traición».

El Señor Coronel Luis A Rodríguez, tiene sobro sí una 
gran responsabilidad: no haber tenido ln entereza de protestar 
ante el gobierno y exigirle tropas y materiales para la defensa 
de la frontera y no habiendo conseguido atención dejar debida 
constancia de su enérgica aotitud.

El es ahora, ante algunos sectores de opinión nacional, uno 
de los responsables del desastre militar. Sobro todo, que el go­
bierno bajo cuerda, lo aousa pero sin atreverse o tocarlo, qui­
zás, porque en momento dado mucho podría decir.

No ea mi afán relevar a este Jefe de responsabilidades, 
pero si Be juzga de su actuaoión tomando en cuenta los ele­
mentos de que pudo disponer, yo me atrovo a insinuar que 
más que responsable puede 6or víotima de lo irresponsabilidad 
y derrotismo interesado del gobierno.

Con 1 200 hombres no so puede, es física y militarmente 
imposible cubrir una línea de 140 kilómetros que está ataoada 
por 12.000 contendores; y, con 1.200 soldados no so puede or­
ganizar mnsn do maniobra en una guerra internacional, pues­
to que so está enfrentando n ejércitos que os preciso suponer 
disponen do los efectivos necesarios para hacer la guerra.

Si nos detenemos a analizar oiortos aspeotos do aquella 
desgraciada campaña no podemos evitar que crezca ilimitada­
mente nuestro, hasta ahora contenido, pero no menor cólera.

Como ya lo he desorito, el gobierno ecuatoriano a pesor 
de que conocía do ontomano la movilización e intención pe­
ruana, ni siquiera relevó y monos reforzó nuestros exiguas 
fuerzas fronterizas, que por la prolongada guarnición en aquel 
maleado clima, estaban agotadas por el paludismo.

Desencadenado la agresión, no envió tropas do refrescos 
en número y condiciones convenientes y abandonó, (porque 
osa es la expresión), a su propia suarto, a I0 3  pocos valientes 
pntriotns qu*> estnbsn ••onteniondo al invasor. ' ,

Corroía el tiempo y ln historia recogerá acongojado estos 
págiuas tristes y' humillantes de nuestra vida republicana; y,
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también sabrá oolooor on el sitial glorioso que Ies correspondo 
a los poquísimos ecuatorianos que tuvieron el honor y ln do* 
cisión de combatir por la Patria haciendo derroche de gallan 
día y abnegooión.

Correrá el tiempo y también la historia sabrá justipreciar 
cuanto de bajo y degradante reviste la actitud del gobierno 
ecuatoriano presidido por Carlos Alberto Arroyo del Kío, al 
dar a conooer que esos héroes que lucharon en la frontera, 
fueron traídos como hombres peligrosos, inoomunioados y ve­
jados, a fin de que la verdad que ellos hubieran enunciado do 
fuera revelada.

Del 26 de Julio al 2 de Agosto de 1941, las tropas pe* 
runnas penetraron en nuestro territorio sin ninguna resistencia, 
produciendo el éxodo por ln vía Pasaje Jirón de la población 
órense y de las tropas dosbaudndas y sin comando.

Y  el 28 de Julio sucede nlgo asombroso, increíble, inve 
rosímil para ser juzgado lenitivamente aún a base do ilimimda 
contemporización, onmo ser, el desemhnroo on Puerto Bolívar 
de más de ONCE MILLONES DE SUCHES en material bélico 
embalado, que los peruanos lo capturaron intnoto el día 31 do 
ese misino mes.

¿Cómo se puede explicar dicho envío? ¿Para nrmar a 
quien, pués, He enviaban diohos materiales?. ¿A los 1.200 hnm 
bres ARMADOS que habían luchado en la frontera por espnoio 
de veintiún días? ¿Quién será cnpfiz do resolver esta incóg 
nita sin prejuzgar, por la simple reflexión y coordinación do 
las fechas, de las noticias del desbande que ya ora dol domi­
nio público, de Iob respectivos partos de la frontera y do toda 
la provinoio de El Oro, en los ounles se afirmaba que ya no 
hobíon ni esperanzas de restablecer debido control sobre las 
tropas desbandadas, sin prejuzgar, repito, ae que se había fra 
guado la traición oon el fin de inutilizar al país para eu raac- 
oión y defensa?.

Además, es necesario aclarar que esos bultos do rrfaturial 
bélioo no eran portadores de simples proyeotiles que podría 
argumentarse ibón destinados a provoor a los fusiles y ame­
tralladoras, únioaB armas do que dispusieron .¡los ecuatorianos 
en la frontera, pues allí fueron cañonea de oampafia y anti- 
aéreós, ametralladoras y fusiles.
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¿Pora armar, pues, a quién Señor Doctor Arroyo del Río? ... 
Infame es la forma en que un grupo do hombrea arras­

traron n) país hasta la humillación; hacia la mutilación de 
sus más rioaa tierras de oriente. . •

Pero esa infamia recaerá, por siempre de los siempres, 
única y exclusivamente sobre ellos.

x

Tregua del 31 de Julio de 1941. *.Los dilectos> discí­
pulos de los Jesuítas, ¿La Patria o Arroyo del Rio? 
Las facultades Omnímodas. « Gobernaré cuatro años». 
%Ni un día más, ni un día menos». « I r lo haré con 
mano de hierro». He allí el programa gubernamen­
tal de Arroyo. E l legalista sin tacha. «?;ia/ hijo de 
la Patria». Renuncia ¡Saniistevan Elizalde. E l Coro­
nel Carlos Guerrero lo reemplaza y emite conceptos 
que lo malparan a Arroyo. Guerrero huye de la res­
ponsabilidad. Nombramiento del Coronel A. 0. Ro­
mero para ministro de Defensa. ¡La Patria había 
muerto! Vencida sin haber luchado. El Patricio Dr. 
José Luis Tamayo pide un fusil para defender a la 
Patria. *No diré al Congreso lo que no crea conve­
niente decirle». Da la Cancillería se filtran los secretos. 
Fragmento de caria al Ingeniero Federico Páez. E l 
Convenio de Talara. « Ushcurumi»  y *El Placer». Opi 
niones de dos de los Observadores Militares. Tobar 
Donoso rojo de cólera. E l Congreso, do piés, lo aplau­
de. ¡No hay que provocar la cólera de los inva­
sores! .. .. Los países europeos ocupados y bu acti­
tud.

Él 31 de Julio se pnotó una nueva tregua, cuando ya el 
Perú agitaba sobro suelo de nuostra Patria, sus banderas que 
no podían alardear de viotoriosns sino que de simples paseantes.

Al Gon^reso Nani'»unl, es deoir al Primer Poder del Es­
tado, el Ejecutivo lo e-ci-un >a, indudablemente oomo a un 
manso conglomerado servil y el 5 de Agosto de 1941 lo oon-
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vooó extraordinariamente para depositar en él, oeremoniosomen 
te, EL PESO DE TODAS LAS RESPONSABILIDADES.

Arroyo jamás ha tenido la franqueza de asumir sus res» 
ponsabilidades. Siempre encuentra en quién depositarlas y re» 
huir las consecuencias de sus acciones.

A la moyorín de «LOS PADRES DE LA PATR IA » les 
hacia creer que todavía ellos representaban ni Poder Legisla­
tivo y a la vez les ORDENABA delegarle sus funoiones pora 
poderlas usar, impunemente, en forma ampliamente despóticn.

Carnotcrística conocidísima de la -política del Dr. Arro­
yo del Rio fue siempre la de «sacar las castañas con mano »• 
gena». En el caso presente, quería tener velada sus actuario 
nes, para argüir, oportunamente: «Solo el primer Poder del 
Estado puede dictaminar si unn Ley es Constitucional o nó» 
«El Poder Ejecutivo no hace otrn cosa que cumplir fielmente, 
el mandato expreso del Poder Legislativo».

¡Fnlta de valor moral! .Jesuitismo puro y agudo!
No en vano ol Dr. Arroyo del Río se educó en Colegio 

confesional y luego, de supuesto Presidente, ejercitó ol cnnn- 
oido subterfugio hipócrita do Ins lágrimas en «I convento do 
los Jesuitns en Rinbnmba ouando óstns lo reonrdarnn como u 
uno de sus «dilectos» discípulos, que en ésta ooasión, llevó do lu 
mano a otro de osos «dilectos» disoípulos, Dr* José Ricardo 
Chiribogo Villagomez, Secretario General do Administruoión y, 
ambos, prominentes Miembros del único sector liberal sincero, 
genuino, ponderado, honrado, digno, oto....

La reseña pública de ésta bautismo noto la realizaron al 
indicado Dr. Chiribogo y el Scorotario Privado de la Prosi* 
denoia, Dr. Wilson Córdova, y........oasi nos o’onvierton a mu­
chos que nunca oreímos en la oinooridad do! Dr. Arroyo.

Los legisladores provincianos llegaban azorados, compun­
gidos por el desastre, a la Capital de la República.

Lo primero que se les oourrín preguntar ora: «¿Se oaorú 
el Dr. Arroyo?». Pero, Iob snhiondns, honrados y serenos ami­
gos de 6U Excelencia les salían ni paso oon Bonrisa misericor­
diosa y los tranquilizaban «jQuó val ¡Arroyo os un hombre 
providencial! ¡Va a Ber el primer onso en la historia del mun­
do en que un Mandatario se conserve en su puesto después 
de un desastre internacional! ¡Para oso Arroyo os ''Arroyo!:
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sin poralelo, sin precedente, ¡es un genio!». «Que 6erú algo 
nunca visto, eso no lo puede negar nadie, poro os que ...Arro­
yo es Arroyo!». «N i un din inú* ni un día monos» dijo y así 
tiene quo ser. El no se equivoca y cunado dice una coso es 
porque sabe lo que dice .........y cómo actúa para que preva­
lezca su aseveración».

Y, sucedió lo que el gobierno esperaba de aquellos legis­
ladores sin personalidad, sin independencia espiritual y enveren 
en las redes tendidas por los colegas residentes en la Capital 
y que estaban más ENTERADOS do los sucesos, que ernn mus 
ALLEGADOS a su Excelencia el Presidente do la República, 
de quien oran VOCEROS OFICIALES.

Por lo demás ¿qué podían hacer los legisladores ante la 
realidad de ios hechos consumados; ante las aseveraciones de 
parcial derrotismo sostenidas por el Poder Ejeoutivn que se 
cuidaba muy bien do no ilustrar, debida y lealmonte sus cri­
terios? ¿Qué medidas podían arbitrar para la defensa dol país 
si se les informnbn do antemano y prom-ditodnmeuto que el 
Ecuador estaba indefenso y quo no cabía hacer nuda mús; que 
no quedaba otra oosa quo seguir confuido ciegamente an los 
iufolibles Doutores Arroyo del Río y Tobur Donoso? ¿Qué po­
dían hacer aquellos apocados legisladores, cuyos compromisos 
eran los de cumplir consignas a fin do mnulonorso AMIGOS 
del régimen, cuando fueron instruidos do que ln ordon del Pro 
sidonto do ln República ora realizar TODO LO QUE FUERE 
NECESARIO para quo Arroyo pudiera cumplir con bu sonton 
oia de «ni un din mús ni un día monos»?

Al fin y n) oabo y de nouerdo aun ose oritorin, muchos 
do ellos ya habían tenido EL HONOR do ser AMIGOS INTI­
MOS del Presidente, muchos otros deseaban hallar la oportu­
nidad de conseguir esa amistad; y, no faltó uno que quería 
borrar ln impresión de sus bravuconadas traducidas en jactan­
ciosa funfurronoríu, propia de oobardos, que en ópoon inmedin- 
lamento anterior decía hnbor «sacudo o pcohozos de la aoeru 
a ese hiio de . > y que noluulmeiite había llegado a ser
SU AMO.

* ¡Qué mejor oportunidad, pnrn aquellos sui—génoris legis­
ladores, puro exteriorizar todos aquellos soutimiontos y anho 
los que lu que so les presentó en esa ocasión relevante en que 
se planteó el dilema: la Patria o Arroyo!
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El gobierno hizo uso de político derrotista y oorruptorn 
y sumió a las esferas de directa actuación político en el de­
rrotismo y en la corrupoión. Es decir, oonsiguió lo que so 
había propuesto como medio de gobierno.

A fin de afianzarse en el Poder, hizo que sus autorizados 
vooeros. Diputados Pedro Hidalgo Gonznles y Januario Palo­
mos, apoyados en el versado parlamentarismo del Diputndo 
Augusto Egas y en la suspioacia del Diputado Luis Cordero 
Crespo, dierao a luz el MONSTRUOSO e inconstitucional pro­
yecto de las FACULTADES OMNIMODAS, que aotnalmente 
es Ley de la República y que regirá, según su texto, hasta el 
20 de Agosto de 1042, si acaso LA PATRIA  no necesita que 
oontinúe en vigenoia para lograr «la armonía oiudadana, el or­
den público, el respeto a los Poderes constituidos, In dignidad
nacional» y ....  . oomo demostración inigualada, ante la
Amórioa, de la justeza de los principios DEMOCRATICOS que 
están onrnoterizundo ni actual gobierno dol Ecuador (!lü). En 
verdad, esta fnmo-m LEY resume una sola finalidad y yo la 
sostengo ,y los hechos, esporo, no me dejaran prejuzgar falsa­
mente: ¡amordazar al país paro que se deje beneficiar como 
un cordero ñor sus enemigos externos e internos sin un gesto 
do protesta, sin un quejido!

Al gobierno todo lo que lo interesa es terminar «de ouo- 
lesquier manera» el litigio territorial con el Perú, para, apro­
vechando de la perplejidad nacional quo esto escándalo ha traí­
do, sostenerse en el Poder «ni un día menos» y quizás, mu­
chos días más

¡Perú eso no lo permitiremos los oountorinnos, aunque él 
haga uso de todü3 las «filigranas» imaginables! ¡Nó! ¡Nó! y 
Nó!

En las esferas gubernamentales juzgan quo, no en vano 
el Presidente de la República enunció on su Monsajo inaugu­
ral que gobernaría con «innno de hierro» y quo terminaría su 
período de cuatro años fijado por lu Constitución

Si había CONSTITUCION y si los procedimientos dol go­
bierno le eran inconvenientes ni país, ora lo de menos. A 
Arroyo le parecía bien y por lo tanto era «antipatriótico» com 
batir diohos procedimientos y serían refrenados o n  «inano do 
hierro» quienes so atrevieran n protestar por la premeditada 
mutilaoión territorial, que le daría, tranquilidad ul gobiorno,
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para entendérselas con quienes tenían daros conceptos de dig 
nidad nacional y personal.

¿Será CONSTITUCIONAL y DEMOCRATICA 1a do Facul­
tades Omnímodas?

Sólo el enunoiado de lo pregunto mueve a risa, pero go­
bierno y gobiernismo dicen, frescamente, que es Constitucional 
y Democrática; y, paro reforzar su* sofístico argumentación 
traen n ooloonoión los amplísimos poderos de que están inves 
tidos Churchil y íloosevelt siendo,como son, los paladines de lo 
democracia mundial.

Y, ante este argumento supremo, gobierno y gobiernismo, 
no le reconocen valor alguno ni siquiera n la verdad.

El mismo Dr, Arroyo, cuando medito respecto de sus pro­
cedimientos gubernamentales debe sentir vorgüunzn do si mis 
mo. Haber sido considerado por algunos el ciudadano más 
oapnoitndo, INDISPENSABLE, SERIO, HONESTO, LEGALI8 
TA SIN TACHA.
Haberlo llegado o creer linstn el mismo y en la pruebo no pa. 
sor de ser un malabarista pplition, un burdo mixtificador de 
Luyes y dootriuap, uu déspota retrógrado quo ha sumido al 
país en miseria físicu y moral, debe, inlvóz, acongojarlo.

¡Aunque, quién sabe! Quizás 61 ya lia tenido la medida 
de bu estruoturn moral. Y si nú, él tiene la culpa.

Pues no oti vano se deja criar alas al egoísmo, n ln ego­
latría, n lo soberbia, al despotismo, sin que éstos so eleven ili­
mitadamente y faltos de onontnoión y de fuerzas físicas y mo­
les caigan y estrellen n quien los ha oullivodo,

El y los INCONDICIONALES «le él. pregonan aún, que 
es un hombre apegado a las Loves. Que sufro sólo de pensar 
en violarlas. Que en su pucho no se anida ni el odio ni el 
rencor.

Pero no aclaran quo es «apegado» a las Leyes amasadas 
por él INOONST1TUCIONALMENTE.que lo misma Constitución 
es una burda ficción hecha por él, quo so están dictando 
Leye* monstruosamente perjudiciales ni país; v que,̂  cuntido él 
lo eren conveniente ORDENARA al ■Cnngre9.jp''qtiV1 Ahíjas re* 
firmo a su gusto y .98 ñor, como hu sucedido'‘con la Lt-v de
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Poderes Omnímodos que descuartiza la ya ultrajada Cons­
titución de.1906.

Violación de la Ley es corromper al Poder Legislativo 
ordenándole que él n su vez ORDENE como Primer Poder 
del Estado que se ejerzo el despotismo concentrando poderes 
ilimitados en un solo ciudadano que no tiene otra obsesión 
ni otro programa de gobierno que el resumido en «ni un día 
más, ni un día menos». »

Violar la Ley es mantener de Ministro de Gobierno a 
quien el afán de servilismo, ha desequilibrado sus funciones 
mentales y ha perdido el sentido de la responsabilidad 7 del de­
recho do gentes y que hn limitado su entono a la obediencia 
oiega.

Yo conocí ol Dr. Aurelio Aguilor Vázquez, actual Minis­
tro do Gobierno, cuando fué mi colega Diputado en el período 
legislativo de 1934—35. El primer año fuó volasquista ncórri 
mo; y, durante el segundo, nimbando ol derrumbamiento del 
régimen fuó entibiando su fervor bosta culminar en nntivolos- 
quistn furibundo c ti rindo el Dr. Volusao Ibnrrn dejó el Poder.

, El Ingeniero Federico Púoz, en ol desempeño do la dicta­
dura le dio no se qué emploo y cuando aquel cayó traiciona 
do por su protegido, ol Ministro do Dufonsa Comandante 
Enriquez Gallo,Aguilor se puso a las órdenes del triunfanto; y, 
aunque dicho militar expulsó del país ul Dr. -Arroyo del Río 
considerando!.) «nial hijo de la Patria», actualmente es ol Mi­
nistro do Gobierno do aquel «mal hijo de la Patria».

¡Bella historia polítioa!

Seguiré pues con mi relación, objeto do este trabajo.
El Ministro SnntÍBtevan Eliznlde renunció la Cartera do 

Defensa Nacional a raíz de su pobre exposioión ante ol Con­
greso. Pero esa renunoin fue tardía para el bien de la Patria 
y para el prestigio personal de él, pues cuando vió claramente 
que los preparativos peruanos culminarían, irremediablemente 
en la invasión de nuestro territorio, fue entonces cuando debió 
retirarse do aquel portafolio para que fuere ocupado por otro 
ciudadano que sí entendiera de «asuntos técnico —militaros» 
que eran indispensables para enfrontar el «oasus belli».
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De proceder nsí el Dr. Santistevan Eliznldo hubiera sal­
vado su nombre y su actuación do la obsoura aureola do des­
prestigio en que actualmente so halla sumido; y ol país, ,por 
lo menos, hubiera presentado resistencia viril y, ¿quién sabe?, 
tolvéz atraído la atenoión de América hacia una soluoión oqui- 
totiva que consolidara definitivamente la armonía continental 
que hubiera Bervido do ejemplo de democracia y do justicia 
internacional en la historia del mundo.

La domooracia internacional se hubiera justificado. La 
justicia habría tenido plena evidencia.

El Gobierno, de inmediato, nombró en sustitución del Sr. 
Santistevan al Señor Coronel Carlos Guerrero, quien, en su 
primera exposición ante el Congreso Nacional, deolnró expre­
samente que había encontrado aquella importantísima y vital 
dopendencio do la naoión en completa bnnonrrota, «en la des­
organización más absoluta que pueda imaginarse» y quo él, 
no podía asumir la responsabilidad du los heohos ya consuma­
dos aunque so imponía el sacrificio do recoger ouanto desatino 
se había oumotido y procurar aliviar, on lo posible, la agobian- 
to situnoión en quo so hallaba postrado ol ejército ecuatoriano.

Relató orudnmonte ln onronoin absoluta do organización 
tanto administrativa como militar quo habían hecho que se 
oarezca de los elementales provisiones, y qno ninguna de las 
nooosidades do la Institución Armndn estaban ni siquiora re­
motamente satisfechos. Qué, on ol Ministerio no so tenía noción 
exaotn do la distribución do lns fuerzns y quo, mucho monos, 
so hnbín consultado ln onpaoidnd profosionnl ni Iob especializa- 
oionos poro la designación del cuadro do Jefes y Oficiales; no 
so oonooíu tnmpoco los resultados parciales da las divorsns ac­
ciones fronterizas.

Luogo expuso la neoosidad dol tiempo y dinero precisos 
pnro, do la fecha on adelanto, provoor al Ejéroito de lo im­
prescindible o intentar una resistencia sistematizada.

Es decir quo nada estaba hecho, al contrario, lo que an 
tes debió existir se hallaba desorganizado y confuso; y .. se 
puede afirmar en este caso, como on todo, que «mus fácil es- 
provenir que remedior».

Para mi concepto, aquellas declaraciones enfáticas del 
Coronel Carlos Guerrero son las imputaciones mus graves de 
responsabilidad que se le ha hecho al Presidente de- la Ropú-
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blicn, puesto que él es el Jefe del Ejeoutivo y ha debido reno- 
vor, oportunamente, su gabinete.

Cuando se hizo cargo del Ministerio de Defensa el Coro- 
nel Guerrero, el país aún estaba en oapnoidnd de defenderse. 
Moviendo convenientemente los hilos do la diplomaoia y ha 
ciondo oonooer a América que el Ecuador habín reaccionado 
de su primera impresión de sorpresa ante la ngresión y que 
se disponía a luchar en defensa do su honor é integridad la 
oonoienoia de la América se hubiera desentumecido y hubiera 
hollado ui>a solución equitativa y decorosa para el Eouador y 
para los postulados de solidaridad y de hermandad.

Bajo esa impresión se explion que yo hayn dicho al Co­
ronel, eo sesión plena, que el país había recibido muy bien su 
nombramiento y que la minoría do la Cámara do Diputados 
estaba entusiasta por su presencia en el portafolio de Defensa 
Nacional.

Más, muy pronto este Señor Ministro también fuó amol­
dando su oonduotn ni rumbo dorrotista y criminoso de la po­
lítica gubernamental.

Se perdió en un sin fin do oáloulos y suposiciones quo 
no nporturon otra situnoión que la consunoión del invnlornhlo 
tiempo que permitió al Perú afianzar su conquista militar y 
dar la sensación ante la Amérion de que se trntabn de un n 
sunto concluido por la dGrrota total y la aoeptaolón de dioha 
derrota por porte del Eouador.

Por fin renunció, pero ndvirtiondo en el texto do su re­
nuncia quo el Congreso debería ratificar cualquier Tratado que 
lna condiciones. impusieran.Poro él, significativamente so alejó 
del gobierno.

Sacó el-auerpo. No luohó. No quizo escribir esa pagina 
en blanco que ln historia lo puso o su alcance y cuyo texto 
dependería exclusivamente do su aooión.

Le faltó valor moral pora csoribirln oon enérgica notitud 
de patriotismo, do ln rebeldía propia do los hombres amantes 
do la libertad; do justa indignación ante el atropello de quo 
era víctima lo Patria.

Huyó de la responsabilidad, ooino ln mayoría de nuestros 
políticos medioores que carecen en lo absoluto do ejecutorías, 
de personalidad propia, de oapaoídad de estadistas.
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En el gobierno del Eouador no so necesitaban hombres 
de acoión, patriotas, dignos. Los que si eran necesarios eran 
los hábiles manejadoras del pioo y pala que desempeñaran la 
triste labor de «sepultureros:»: silencioso, humilde, indiferente 
mente. (

¡La Patria había muerto!
Y el Coronel Alberto C. Romero se hizo cargo del Mi­

nisterio 'de Defensa.
Rutina, derrotismo, ambioión personal, simbolizaban al 

pico, a la pala y al azadón. Había que terminar la labor.
De tiempo en tiempo, durante los sesiones del Congreso, 

ya que fuera llamado o que pidiera ser escuchado, se presen­
taba el «atentísimo e inteligente intemacionalista» Dr. Julio 
Tobar Donoso.

Lo hacía así en la seguridad de seguir cosechando calu­
rosos aplausos de los REPRESENTANTES DEL PUEBLO a 
quien hnoíon aparecer ante el mundo como un hato do cobar­
des que habían sido venoidos sin babor luchado ; de
esos Representantes que carecían de fuerza y emotividad sufi­
cientes para exigir que so mantenga, a todo tronco, el deooro 
nacional; do esos Representantes que juzgaron que su deber 
había sido satisfecho ante la Patria por su noción de polmo- 
teor a manos amplias la presencia y lucubraciones de uno do 
los «sepultureros» do la dignidad nacional; a aquel hombre 
que por «obediencia» estaba entregando, despreocupadamente, 
el honor y los territorios de la Patria.

Tobar Donoso, on su fuero interno, tiene quo haber juz- 
godo oon desprecio a la mayoría gobiernista del parlamento; 
y, oon oolériaa saña a esa minoría que lo acosaba, quo lo obli­
gaba a bublar la vordad y situar ol problema on el plano que 
era su obligaoión hnberlo situado.

«|No permitiré quo por impulsos do mol interpretado pa­
triotismo sen arrasada la hermoso Guayaquil!»

Y, todos los gunyaquileños, on pie, virilmonte, oon los 
arrostos do quo ose pueblo lio hooho trodición, protestaba: 
«¡Inooudíaremos Guayaquil si avanzan los peruanos!»«¡Ln plan­
ta del invasor sólo hollará oenizas!» «JE1 honor nacional que­
dará en pié!»

Y, el patricio Dr. José Luis Tamayo, ex-Presidente do la 
Repúblios, oon motivo de la invitooión que lo hiciere el go­
bierno n integrar la Junta de Notables que resolverla del Tra-
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todo de Límites, respondió: «de mí que se aouerden sólo para 
entregarme un fusil y defender a mi Patrio».

No aceptó el Jesuístico conciliábulo, pero con su frase ad­
virtió ounl ero la disposición de ánimo de los ecuatorianos.

Eso sentían los guayaquiluños, Señor Tobar Donoso, si 
Usted quiero saber cuál era la determinación de los hijos de 
esa hidalga oiudad.

Y, ahora, escuohe comentarios que vienen muy al pelo: 
en Guayaquil reposan grandes oapitales extranjeros; intereses 
de diversa índole, pues, también lo defendían. Si los peruanos 
avanzaban sobre Guayaquil para ocuparlo y destruirlo, onso 
improbable por su ubicación topográfica, entonoes sí, hasta 
poro defender intereses propios las naoiones de América hu­
bieran actuado. Si el Perú hubiera cometido la torpeza de so 
meterlo a bombardeo aéreo, la protesta conjunta, do América, 
hubieran detenido y atemorizado.

¿No hobrá previsto el Señor Tobar Donoso que üuoyn 
quil iba a ser, como es, la despensa de las tropas nortéame 
riennas que ooupan hoy Panamá, Galápagos, Salinas y gran 
porte de la Península de Santa Elena?

¿Estados Unidos iba, pues, a permitir que bombardearan 
sus próximos lugares de aprovisionamiento?

¡Imaginémonos n Churchill frente ni pueblo inglés, rin 
diendo o la Gran Bretoña pora impedir que Londres fuero 
arrasada!

Tanto lo grandielocuento enunoiaoión del Ministro do Re­
laciones Exteriores, oomo las que puntualizo, oomo expresión 
del pueblo guoynquileño, las he osouohndo yo: en el Congreso 
al primero; y, en la miBtna oiudad de Guayaquil o infinidad 
de oiudndonos.

«No diré al Congreso lo que yo no oren oonveninntn de* 
airle, porque del Congreso se filtran al público nún los nsnn 
tos más reservados Asumo la responsabilidad do ésta declara­
ción!»

El Canciller, al expresarse así, injurio ni Primer Poder 
del Estado o quién, so supone, debe tratársele onn el mayor 
respeto. Violó la Constitución de la- República, porque olla lo 
obliga a informar en detallo al Congreso en forma VERIDICA. 
Pero, tcon aqaellaB argucias oonseguía su finalidad: trotar de
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marginar sus responsabilidades oomo Oánciller y evitar que se 
le indioie oomo o uno de los responsables mus calificados del 
dosnstre nacional.

* Por otra parte, es conocido de todo el país, que es 
del Ministerio de Relaciones Exteriores de donde se filtran los 
secretos y aún dooumentos reservadísimos que luego aparecen 
en los archivos do ounoillerías do otras naciones de Amórico...

Pero,, aplausos eran los respuestas que el Congreso le do-, 
ba a las audacias cínicas de este hombre.

Algún día el pueblo eountoriono pedirá que rindan cuen* 
tas, también los que aplaudieron al «obediente* Canciller.

Dorante las sesiones ordinarias del Congreso de 1941, 
Tobar Donoso no dió ninguna información quo pudiera servir 
para orientarlo.
'  El gobierno neoesitnba de'esa supuesta corporación de­
mocrática solamente para utilizarla oomo de escudo en el pre 
sentó y para que asuma las responsabilidades históricas en ei 
porvenir.

Y, en parto lo ha logrado, pues los legisladores son yu 
tan responsables oomo Arroyo y su camarilla.

A manorn do información do las impresiones qud yo i’e- 
sumí duranto nqual Congreso, transcribo a continuación párra­
fos de una onrtn mía: '

Quito, La Magdalena Noviembre 4 de 1941.—Señor Inge­
niero Federico Púdz. — Son José. — Ruuúblion do Costa Rica.—

«nos oonvnonron para deliberar do In situación internacional. 
en forma quo se mi mié califionr de impropia, puesto que so­
breentendido, liemos debido dar algunas lunes en derredor del 
aspeoto internacional, pero, a la vez, estábamos imposibilitados 
para ello yu que nada snbínmos de los antoeo lentes que me 
dinron pnrn al desato de In agresión peruana; y; por lo que u 
mi rospectn, oreo que hasta uhora no podríamos, ninguno de 
los legisladores, pronunciarnos determimintemento en lo relu
cionndo a esta cuestión. TENfJO DA IMPRESION DE QUE 
NO SE NOS IIA  DICHO LA VERDAD; v si in verdad es tal 
ounl la conocemos, jamás imaginó yo que el Poder Ejecutivo 
de un Estado pudiera divagar tanto cuando se trntn de lo i 
más nltos y trascendentales asuntes de la Patria. Créame Do. 
Federico, todo, todo lo quo so lia tratado no tiene ntrn truscen*- 
Penoin que In divagación inconducente.» «Después se nos leiu
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casi a diario y ea sesión seoretn, todas las feohorias que ha* 
oía el Perú en su avonoe traioionero por nuestro territorio .y 
un buen día que, oansado de oir la misma letanía y nada do 
lo que hacía nuestro gobierno pora preoover nuevos abusos, 
sucedió lo que mouos esperaba, es decir la indignación del, e* 
norme grupo inoondioionol del Dr. Arroyo, que por poco me 
excomulgan por no tener fó oiego en la oompetenoin y activi­
dad .del gobierno. Después, en varias ocasiones, no pude re­
primirme e hice algnnas observaciones al Ministro de Reía* 
dones Exteriores, quien, casi en orisis opoplegótioa se enfren* 
tó a mi en un discurso patriotero, pero sin fondo, que' sin 
embargo logró hacer poner de pies a casi todo el Congreso 
paro aplaudirlo.» cyo me precio de saber ser amigo y
leal a toda prueba, pero, cuando se trata de la Patria, entien* 
do qne- el ciudadano debe ser ante todo patriota; y, si es ne­
cesario rasgar sus sentimientos mus profundos en lo personal 
y ubicarse eu el plano de serena ecuanimidad que exige la 
pnstraoión del país al oual se representa».

Ninguna medida pudo dictar el Congreso en lo que ras­
péela a Ih Internacional primero, porque ningún antecedente 
oficial pudo conocer en concreto; y, segnndo, porque la mayo* 
ría legislativa creía, ciegamente, lo que ol gobierno ordenaba 
que aparentaran ereer.

Como culminación y efectividad de la tregua que ho fir­
mó el 31 do Julio, vino la susoripoión del convenio de Talara, 
en ol oual 6e estipuló que, hasta llegar a una conclusión defi- 
nitivn del diferendo limítrofe, so delimitaría una «zona nou- 
trol»o «tierra do nadie», cuya úrea se desprendería dolospun- 
tos de ooupooión peruanos hnoin el Ecuador; y, por la parto 
do éste retirando bus fuerzas aún mús atrnB y abandonando, 
inolusive, los doB únioos puntos naturalmonte defendibles quo 
todavía mantenía en su poder en las osrribaoionos do la cor­
dillera.

Es decir, no se exoluía del dominio del Perú la zona inva­
dida y se obligaba a las fuerzas ecuatorianas a abandonar 
dos lugares militarmente inexpugnabloB.

Serú esto, si no Justioin siquiera caballerosidad? ¡El Perú 
abasó de nuestro país porque oonooía muy bion los quilates 
de nuestros gobernantes! Y, en ouanto a la Región Oriental
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se refiero, nada se había estipulado, porque ante el criterio del 
Dr. Tobar Donoso «no era conveniente».

Así pues, abandonábamos nuestros últimos baluartes de de­
fensa, de los que dependerían aún la seguridad de que defen 
daríamos inolusive la Región Oriental, poro de ésta, «no era 
conveniente» ni siquiera hablar........

Las fuerzas peruanas, desde luego, no tomaron en consi­
deración el tal convenio, y siguieron en sus correrías y de­
predaciones dentro de la zona neutral, desvalijando a los po 
bres campesinos moradores de aquellos lugares y hnoieudn 
mofa de los convenios internacionales, tan bien meditados por 
«el ilustre intemacionalista» Dr Tobar Donoso.

El sector minoritario de la Cámara de Diputndos exigió 
que se hagan las gestiones del onso, ante las potencias, media­
doras, para que el Perú retire sus fuerzas de la zona iuvadi 
da; y, que sobre todo, jamás se acepte abandonar las pnsioio 
nes de «Usbou —Rumi» y «El Plnoor» como una justa da 
de preoauoión. Reouordo que, para ilustrar el oritorio del .-e 
ñor Ministro do Relaoiones Extoriores y del Podor Legislativo 
y para apoyar lo tesis de la minoría, referí lo que uno de ios 
Señores Oficiales do la Mediación tuvo a bien decirme, duran 
te el viaje, que on unión do ellos roalizó la Comisión de De' 
fensa y Relaoiones de la Cámara de Diputados, a los lugares 
avanzados ocupados por nuestras tropos, ouyos oonoeptos, tex­
tualmente voy a transcribir- «Señor Diputado, lo que voy a 
expresar, os únicamente mi opinión personal, v so ln doy, 
porque me inspira profunda simpatía. Lo que Usted me vd a 
esouohar puede parecer un reprocho a las Nociones Mediado 
ras en relación a sus mótodoB de aooión oeroa de este conflio 
to; poro, como le digo, es su amigo quien habla y no ol Ob 
serrador Militar «fulano do tal». (En la sesión pertinente dí 
los nombres de los caballeros a que estos líneaB se refieren) 
tOrto que Euador debe aqotar todo sacrificio, por duro e im 
posible que parezca y prepararse a defender su integridad y su 
honor confiado sólo en sus propias fuerzas y medios. Armar 
se, aunque sea con elementos primitivos y hacer decidida resis 
tencia al invasor Si no hoy lucha, las Potencias Mediadoras 
no tienen neoeBidad de ootunr. Sin embargo, ai una de las 
Potencias, o mejor si fueron Iob tres, dirigieran una noto enór-
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gioa ni gobierno dol Perú yo oreo que dicho país oedorín un- 
unto sus pretoncione9. Pero los hechos nos hocen ver, que 
esa actitud no lo juzgan conveniente: y, por lo tonto, ol Perú 
socará ln mejor porte. Repito, Ustedes no han dado margen, 
resistiendo siquiera un poco, para que la mediación pudiera 
ser eficaz. Además, actualmente el Perú tiene numerosas, bien 
organizadas y equipadas fuerzas frente a las que hémos visto 
en nuestro recorrido que están en pésimos oondioiones de sa­
lud, de alimentación y de vestuario. Le declaro que me ha 
oousndo emoción observar el espíritu de sacrifioio y de leal­
tad a su Patria que demuestran los pocos soldados ecuatoria­
nos que están casi en contacto coa los fuerzas peruanas. ¡Los 
admiro!, pero, supóngase Usted que al Perú le venga on gano 
quebrnntnr la tregua notunl ¿qué podrían hacer de inmediato 
los Potencias Mediadoras? ¿Do qué instrumentos de procedi­
miento internacional podrían valerse para contener el empujo 
peruano? Yo, por lo monos, desconozco la medida legal quo 
pudiera‘ esgrimirse con rosultndos satisfactorios. Como Usted 
npreoinrá, nuestra misión es do simple observación pnra que, 
según nuestras comunicaciones, nuestros gobiernos procedan al 
interminable trámite diplomático quo, en definitiva, por lo tardío, 
queda sin fuérzn nlgunn capaz de impedir la aooión militar. Es 
fácil recordar que oí Perú luego de aceptar los «buonos oficios» 
invadió al Ecuador; quo, después de haber dicho estar do aouerdo 
con las treguas del 21 y del 26 do Julio de éste año, penetró con 
sus tropas, hasta quo tuvo lus posiciones que a su premedita­
do plan militar le convenían Luego, puedo Usted, Señor Di­
putado, llegar a las conclusiones quo estos snoesos lo sugori* 
rán».

Ya on Quito, otro do los Señores Observadores, on pre­
sencia del caballero al oual noobo de referirme, exprosó ol si­
guiente epotogma: «Nadie so defiende mejor que uno mismo.»

No bien hube terminado de referir éstos importantísimos 
e imparoioles oriterios ol Dr. Julio Tobar Donoso so disparó, 
rojo de colero, pordida la ecuanimidad, con uno do sus consa­
bidos discursos tendientes o oohonestar sus procedimientos, ar­
gumentando que no podía permitir que se tratara de desbara­
tar la oportunidad do firmar el «oonvenio de Talara» que sig­
nificaría la salvación dol país. Quo cualquier entorpeoimien* 
to o modificación quo so quisiera realizar o ¡ntroduoir on el 
tenor do dioho oonvenio provocaría la represalia del Perú.

tU
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Estos argumentaciones, pobres y suicidas, volvieron a ha­
cerle cosechar nutridos aplausos de los infelices legisladores 
que por mala fó o por terrible cretinismo aceptaron todo, has­
ta la uegaoión del más elemental sentimiento patriótico.

Mi conducta e intención fue nuevamente desautorizada, 
tácitamente, por el Congreso Nacional,

El gobierno y 1a mayoría legislativa no querían oír ni 
saber nada que no estuviera a tono con el rumbo político in* 
temnoional que el primero de éstos había trazado; y ella, hay 
que convenirlo, estaba guiada por impulsos femeninos y había 
que perder ln esperanza de masculinizarla mientras siguieran 
confrontando el problema Arroyo del Río y Tobar Donoso.

Toda argumentación, toda sugerencia, toda buena inten­
ción tropezaban con el escollo insuperable del temor guber 
nnmental hacia su mismo pueblo y los obligaba a esgrimir 
armas innobles contra el Ecuador, trayendo do I09 cabellos 
frases jamás usadas como criterios internacionales de fórmula 
aceptable como las do: «No hoy que entorpecer lo gestióo de 
las Potencias Mediadoras» ....pues ellas están garantizando 
que lo perduramos lodo. «No hay quo despertar la susceptibi­
lidad del Perú» pues si úi presiona aún más el Dr. A-
moyo del Río no podrá cumplir oon sn promesa do «ni un día 
más ni un día menos*. «No hay quo provoonr Id cólera do los 
invasores* ... pues, el Prosidente es íeoonooido en la A-
mórioa como un lider del panamericanismo y si oi Ecuador 
lucha por dofendor sus derechos, el Dr. Arroyo no podrá ha- 
cor ln ofrenda do la dignidad y do ln desintegración territorial 
de nuestra Patria como SACRIFICIO en aras do la «SOLIDA­
RIDAD CONTINENTAL» ...

T no hubiora recibido al Presidcnto aquella denigrante 
serial do falioitaoiones de las Cancillerías americanas oomo con­
secuencia de la suscripción del ^Trotado do Río do Jnneyro*.

¡No se hubiera editado el abultado libro dedicado al 
tApostol del Panamericanismo»!

¡No hubiera sufrido el pueblo ecuatoriano las inoportu­
nas folicitaoionos do ln Amérioo, como homonojo n su derroto!

Si Etiopio, Grecia, Polonia, Yugoeslavio, Bélgica, China. 
Filipinas, Halando, Noruego, eto. ,se hubieran guiado por cri­
terios semejantes a los engendrados por el gobierno y parla­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



86 Í *S A  N  O ' I  O N  !
mentos ecuatorianos, no tendrían derecho a ningún roolomo 
posterior ni a ostentar con orgullo la incoufundible aureola de 
dignidad y de indiscutible soberanía que actualmente mantie­
nen.

Pero ellas jalonaron con la sangre de sus hijos y 1a de 
los vándalos, palmo a palmo y gota gota, sus valles y sus 
montañas.

Ellas han sabido evidenciar con su actitud la frase de 
Franoisoo 1°: «Todo se hn perdido, menos el honor».

Ellas se mantienen firmes en su deoisión de luohar inde 
finidamente por sus derechos; y sus gobernantes no piensan en 
SACRIFICIOS en aras de supuestas solidaridades.

¡Han aoreditado a sus hijos en las filas de los valientes, 
de los patriotas, de los dignos; y, luohan con fe para que todo 
sea devuelto oon honor!

La satisfaooión, la tranquilidad del deber oumplido para 
oon la Patria, el justo orgullo que traen oonsigo lo acción pa 
triótica y viril ouyas sensaciones deben anidar en los corazo­
nes del Mariscal Sikorski, Jorge de Grecia, Ghang-KnyShek, 
Pedro de Yugoeslavia, Genernl Mihnilovkh, Gonernl Tito, Reí* 
na de Holanda, De Gaulle, Haike Solossie, Manuel Quezóu, eto., 
que resumen lo deoisión de sus coterráneos, no son porooidos 
a los que deben embargar los corazones de Arroyo, Tobar Do­
noso, Santistevan Elizalde y más camarilla. Estos pretenden 
engañar, velar sus actitudes; ganar ol tiempo neoesario pora 
que el tiempo borre sus desatinos o mala fé. Aquellos, espe 
ran tranquilos que la justicia universal diote su fallo; quo los 
generaciones presentes y venideros los reverencien y oiton bus 
nombreB como ejemplo de entereza y de patriotismo: fallo y 
.recuerdo quo los enalteoerá aún más.
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XI

Para el patriota, la cárcel.
Que termine la *orgia política».
Razonamiento democrático y acción totalitaria.
Carta al Señor Julio ¿Moreno, Presidente del H. Con­
greso Nacional.
Facultades Omnímodos: ¡Ley de Id República!
«/Defenderé la majestad de la Constitución!»
« Son patrañas de Bayas, no hay tales perturbadores
del orden público».
iS í o no, Dr. Arroyo del Rio?
El Dr. Alfredo Sevilla Diputado por Tungurágua, pi­
de voto da confianza para el Dr. Julio Tobar Donoso. 
Alvares Miño, i*Padre de la Patria»!

La cLEY DE FACULTADES OMNIMODAS» oomo ayuda para la defensa del país ya no tenia razón do sor, pue3 está­bamos, sogún ol oritorio del Robiorno: «VENCIDOS».
Ahora, sólo tiene el oxolusivo objeto do defender al Eje 

outivo de las ouentas que sus conciudadanos lo exigen rendir/ 
no permitir el resnrRimiento del Civismo.

Tionó domo única finalidad, olara y prooisa, señalar que 
la cárcel sorú la rospuetsa para ol que so atreva a pedir en- 
juioiamento y sanciones.

Durante el acalorado debato que provocó ol tal Proyecto 
de Ley, so produjeron ouriosns renociones psicológicas realiza­
das) en muchos de los señores Diputados. Fuó oomo conse­
cuencia do la luoha conciencio! que en onda uno de esos *e* 
res so desarrollaba anta la vordnd esgrimodn por la minoría 
y la obediencia oioga que reclamaban imperativamente los vo­
ceros autorizados del Robiorno.

Lo minoría argumentaba ol ningún objeto do promulgar 
uno Ley de tal naturaleza que además oro inconstitucional y
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atentatoria contra los postulados demoorútioos; que abriría uno 
puerta amplia para el despotismo, para ol uso y abuso da los 
humanas pasiones de que estnba saturado el gobierno; que, 
por fin, atacaba directamente a la organización del Estado y 
que sumiría al país en la vorágine de la desconfianza, de la 
desunión, de lo insinceridad, de la desmoralización cívica.

Que provooaría renooionos perjudiciales, aún pora la trnn* 
quilidad del «DESGOBIERNO» del Dr. Arroyo del Río.

Por otra parte, los autores del proyecto y sus principales 
cooperadores, Diputados Podro Hidalgo González, Janunrio Pn- 
lacios, Arturo Cabrera, Luis Ayora, Max Witt, Benigno Mon. 
cayo, Augusto Egns, Oswnldo Alvnrez, Criatóbol Salgado, en 
tre otros, sostenían que la vigenoia de aquella Ley ora indis 
pensnble para terminar de una voz por todas oon la «orgia 
polítioa», «oon el libertinaje propioiudor de la. anarquía», «pu­
ra sofrenar a la prensa ruin y antipntriotn que había consti 
tuído el principal vehículo para ln desorganización del país», 
etc. Sin que todos estas ouriosas argumentaciones no dejaran 
de estar sulpiondns do amenazantes indirectas alusivas o la mi 
noria: «Solo los que pretenden eternamente alterar el orden 
públioo, deben temer la vigenoin de esta Lev» «LOS HONRA 
DOS, LOS HOMBRES DE BIEN, LOS VERDADEROS PA­
TRIOTAS, no tienen por qué prejuzgar del uno que so liará de 
dicha Ley, sobre todo ouando serán del arbitrio de un ciuda­
dano que, desde la Presidencia de la Repúnlion, está dnmln 
EJEMPLO DE PONDERACION, DE DECENCIA POLITICA, 
DE AUSTERIDAD Y  DE PATRIOTISMO. «Solo ol qtiimncn 
lumnismo disoetndor puede desear que ni pais so convulsione, 
pues contra olios sí que está dirigirla la Ley do Facultados»

Las votnuionos pnrn hacer pasar la fnmosn Ley, fueron 
fecundas en artimañas desplegadas por el Secretario do la 
Cámara y por los Diputados que deseaban fervientemente, pn 
ra bien de la Patria .... que termine la «orgia politlón».

Algunos de ellos, vnoilnntes, se equivocaban respecto o 
la actitud que debían asumir, pues el Lioonoiado Hidalgo Gon 
Z9 le s  o el Dr. Januario Palacios se ponían de pies para tnrjnr 
controlar a los votantes y, por esta oirounstanoia, ellos también 
lo haoian apareeiendo oomo si votqpen en oontra do la Lev. 
Más, una mirada enérgioa o un (JeqembosqdQ ademán de repro-
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ohe de alguno de los voceros del Ejecutivo Ion olnvaha nueva­
mente en sus asientos en donde se repantigaban mohínos y con 
visibles muestras de inquietad.

. Todas estas pantomimas, a pesnr que estaban en juego 
los postulados democráticos, no podíon menos que hacerme reír 
de buena gana * ¡Es que las caras de algunos do mis co­
legas reflejaban tal angustio, tal indecisión, tal desconcierto', 
retrataban la conturbación de que estaban poseídos, que no 
podía provnoar otra oosa que risa, su infelicidad!

Como el Señor Diputado Julio Teodoro Salem pidiorn. én 
algunas ooasiones, que la votación fuese nominal, es decir que 
hasta cierto punto el legislador está obligadu a razonar su vo 
to, tuvimos ocasión do escuchar discursos rebosantes de Us rie- 
moorátion, oon argumentaciones anatematizantes contra el to 
Militarismo, contra lu autocracia, poro ouyo expositor votaba 
con profundo convicción por lu Ley do molde y ouñ > nutocrií- 
tico. .

‘El Proyooto do Ley fue aprobado en la Cámara de orí 
gen y pasó para conocimiento de la del Senado.

Todos los dobntes de la indioada Ley se produjeron en sesiones soorotaB y lu misma forma do Bésionaí' adoptó la «Ca­
mera de Experiencia»

En cuanto la indicada Ley fue puesta en <i¡soii,9ión en el 
Senndo; dirigí una Curta Abierta al Presidente del H, Congre­
so Nuaionol y director Supremo dol Partido Liberal Rnriioai; 
Dn. Julio E. Moruno, ouyo temor, que n continuación transcri 
bo, <no releva do Insistir on comentarios probatorios de in in 
uonstituuionnlidad v vicio de tramitación legislativa que hooiii 
de la ejoouoión do dicha Ley un delito digno del castigo por 
la misma Consiituojón destrozada.,,. . „  i

«Quito, Septiembre 12 do 1942.rr Señor Presidente del’ 
Hhnorable Congreso Knoional^r-, Distinguido .y Honorable Se-' 
ñor Presidente:- Con el respeto que bu personalidad, tnlento 
y experiencia mereoen, me permito la libertad de dirigirle lo 
presento para hacerle conocer la honda y sincera preocupación 
que ha germinado en mí oon motivo de la nprobnoión que la 
H. Cámara de Diputados juzgó necesario dar a la Ley quo
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concederá Facultodes Omnímodos al Poder Ejecutivo.— En mi 
leal nfún de ser útil n la Patria no he podido menos que alar­
marme quo conceptos erróneos lograron formar opinión en la 
indioadn Cámara legislativa haciéndolo llegar [al extremo* de 
no tomar en eonsideraoión ni preoeptos constitucionales; ni as­
pemos básicos do la dootrina liberal radien); ni la oanvenien- 
oin de la meditación serena de psicología de nuestro pueblo 
que rencoionn desagradado y opone resuelta resistencia a to­
dos aquellos procedimientos que tienden o humillarlo y a sub­
yugar sus derech s de oiudadnnía. Pero así sucedió, por la 
tonaoidad de una abrumadora mayoría y antes de quo se hayan 
extinguido las voces previsivas de la minoría de la Cámara de 
Diputados ya se han alzado, en forma airada, las protestas de 
todos los ámbitos de lo Nación, dándonos la idea de lo que 
puedd ocurrir si la Honorable Cámara del Senado, do su ooor- 
tnda presidencia, no subsana debidamente la otropellnda acti­
tud asumida por la H. Cámaro de Diputados.— No os nocesa 
rio poseer dotes excepcionales de observación para proveer Iob 
peligrosas consecuencias que puedon sobrevenir si so pretendo 
uherrojnr los más elementales derechos de un pueblo quo ha 
hecho ri>* r-u libertad, un culto; tumpooo se requiero gran es­
fuerzo mantel para recordar situaciones políticas quo vinieron 
como onuseouennia inmediata de semejantes MEDIDAS LEGA- 

1 LES aunque muoiio monos oteatatoriaB contra los postulados 
•lo la democracia; y, ésto ha suoedido, porque no en vnno ha 
estado nn proceso eficiente la formaoión oonoiencial do los de 
reohos o que todo hombro oivilizndo aspira y que so rosisto a 
prestar oiega obedionoia a cuanto tonga visos do arbitrario 
dad.—Constante es quo ol Directorio del Partido Socialista, on 
nombre de .sus afiliados, o innumerables ciudadanos quo mili­
tan en los Partidos Liberal y Conservador han dejado oir sus 
vooes de impugnaoión para con el citado Provecto de Loy y 
esto, lógicamente, debo hacernos recapacitar y atender a esos 
demores que bien puede llamárselos generóles.—¿Que significa 
Patria y quiénes somos los componentes do ella? Si oontostá 
sernos serenamente a oualquiera de estas preguntas no es difí­
cil que lleguemos a la oonolusión do que la ideo traducida on 
aquel Proyecto de Ley es inconvenionto o incompatible con los 
grandes intereses de la* Patria. En las varins aooioradas ooo 
siones en que la Cámara de Diputados ostudió el proyeoto en 
referencia, la minoría hizo derroches do razonamientos de todo
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género pora obtener que sea retirado por sus autores, pero 
¿se atún lúe en vano.—No se quizo dar cabida al requerimien­
to do fijar nuestras miradás eti lo desazón que había pruduci 
do en el país oi simple conocimiento de su existenoia como 
Proyecto y de que la armonía nacional peligraba; y, al con­
trario, se procuró desviar el criterio do la Cámara haciendo 
óporeoer a la minoría como opositores retioontos y cuyo única 
finalidad era la de popularizarse haciendo uso de la demagogia
No se quizo escuohar el llamamiento ecuánime que dicha mino­
ría hizo para estudiar el Proyecto en forma sorenn y merndi 
zuda; en fin, hasta se llegó n atropellar el proceso legal detor 
minado expresamente en la Constitución de la República en su 
Artíoulu 68, sección 6°., titulado: »DE LA FORMACION DE 
LAS LEYES Y  DEMAS ACTOS LEGISLATIVOS».-Aunque 
sin razón de mayor fuerza, ln mayoría de la Cámara de Dipu 
lados resolvió que este tan bullado Proyecto de Lov fuera dis 
cutido on sesiones secretas.—No me detendré a puntualizaren* 
esta carta nada que se refiera en oónoreto a su texto, n pesor 
de que, en una sesión púhiioa. 'el Diputado Dr. Max Win. . izo 
una relaoión sintétioa de él; pero sí,y así mismo sintéticamente, 
deseo hacerle oonnoer algunas incidencias producidos durante 
la disouBión, pnrn quo ilustre su oritorio en cuanto al vicio de 
tramitación legnl que, para mi ooncepto, anula ln posibilidad 
de quo dioho Proyecto son sancionado lomo Ley do lo Rupu 
blion. — El vicio de inoomtituoionalidad, que también ndnleco 
básicamente, no osonpnrá a su tramitnoión cuando llegue pnrn 
conocimiento do la II. Cámara dol Son'do.—Al priucipinr a 
dársela la tercera disección, esto adquirió desusadas prnpnr 
ciiMios por las indicaciones do reformas que se plnnteumn. la 
mayoría de las ocales eran relativas a que lo referan o re 
dacoinn do los artículos del Proyecto eran inconstitucionales— 
Al efecto y como on realidad, on este coso, ln rednooióu era 
ln menos pero no así el fondo, el Señor Dipulodo Julio Ten 
duro Salem planteó eomn moción ln inoonstituoionnlidnd del 
Proyeoto, fundándose, entro otros irrofutnhles razona inion tos. 
en que se violaba el artículo G9 y casi todo'ol artículo 269 tic 
ln Constitución de la Repúblico. Lns indicaciones ii -que me 
he referido, las enunoiaron los Señores Diputados Dr. Mnrinno 
Suárez Veintimilln, Dr. Augusto Egus, Dr. Rafael de ln Torre 
y tnl vez algunos otros Señores Diputados ouvos nombres, poí 
el momento, mi memoria deja escapar. Y, en cuanto al re-
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chazo total del Proyecto, nos habfnmos pronunoíado, desde la 
primer.a discusión el Sr. Julio Teodoro Salem, Dr. Ricardo 
Cornejo, Dr. Pedro Vfotor Pnleonf, Señor Riqoborto Saá Jara 
millo y el que estas letras escribo. Asf, inmediatamente a la 
moción riol Sr. Salem hioiinos constar nuestro apoyo. El Di­
putado Dr. Luis Cordero Crespo, ralvez en atención a armoni­
zar el criterio de la Cómnrn, ya que la discusión en derredor 
de la mooión del Sr. Salem era reñida, propuso como previa 
lo de que se davuelvn el Proyeoto a la Comisión para que 
vuelva a ostudiarlo y lo modifique de acuerdo oon las opinio­
nes de los Señores Diputados que habían hecho indicaciones y 
dándole una redacción capuz de que el Proyecto dejara de es 
lar en pugna con la Constitución do la República, Natural­
mente que esta moción fue muy bien aceptada por la mayoría 
de la Cámaro, ya que uno do los autores del Proyeoto había 
reoonocido que, en verdad, «habían partes que tenían visos de 
incnnstituciónalidndi.—La minoría, que es uvimos desde ol 
principio por el rechazo total, no prestamos nuestro oonourso 
para la aprobación de esta mooión previa, pues estábamos con- 
yei_oidos de que oualquior redacción que se le diere ol Pro­
yecto, el fundo mismo do ól no Hería alterado. — A esta situa­
ción, como n h impugnación del proyeoto globnlmnnte, nos noom- 
fió el Si-ñor Diputado Gustavo Mortensen —El día viernes 5 dol 
mes que deourro los autores dol Proyecto solicitaron que In 
Cámara se constituyera en sesión seorota para conocer ol in 
forme de la Comisión y de inmediato diBoutir eso Proyecto 
modificado en tercera discusión. En dorredor de esto asunto 
y on sesión pública se suscitaron lamentables inoidentos doma* 
siado oonocidos y enojosos para que va va n referirme concre­
tamente a ellos, pero cuyo orinen tuvieron on ol tenaz do?oo 
de los autores del Proyecto y do otros Señores Diputados do 
alterar ol «orden del día> y do prenipitnr o ln Cámara a dis­
cutir el Proyeoto a base do lectura que ln Seorota ría debería 
darle.—El Señor Diputado Salom anotó que no podía preton* 
do«* dársela ríisousióti n un Proyecto que había sido roohnzado 
y que había vuelto a la Comisión para que lo modifique, 
puesto que el nrtículo 58 do ln C institución prusoribín otara* 
mente esto clase de trámites esto os, que el Proyeoto modifi- 
ondo debería ser disoututido nuavamente en primera discusión. 
Yo, a mi vez, manifesté que debiendo tratarse un asunto do 
tanta transcendencia no oro justo que lo hiciéramos a baso do
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la simple lectura que debía darle el Señor Sooretario y apelé 
a lnt gentileza de los autores del Proyecto para que permitie-- 
ran se lo aplaoe hasta la sesión del lunes para que, una vez 
Impreso, resolviéramos todo lo relativo a su disousión.—El Di­
putado Sr. Lio. Hidalgo González aceptó mi proposición, pero 
a base, de1 que aún ello sería enunciada en sesión soorota, ins­
talada en secreto la Cámara insistí en mi requerimiento y el 
Diputado Señor Hidalgo, en efecto, ratificó su aceptación, pero 
esta vez, n base do que lo Cámara resolviera. Esta circuns­
tancia de subordinación n in opinión de la Cámara era casi 
igual a haberse retractado en su primer impulso de bueno vo­
luntad.—Por esta circunstancia me vi precisado a formular 
como moción ln petición antedicho a la ounl respondioron, 
luego de algunas resistencias formuladas por los Diputados 
Señores Januario Palacios, Washington Zavalo, Max Witt, Ar-. 
turo Cabrera, Luis Ayore, Juan B. Mononyo, un gran número 
de Señores Diputados quo, sin estar en contra del Proyecto, 
quisieron hnoer presente su aquiescencia n tan justo pedido—  
Llegado el momento deoisivo do la votación, veintiún Diputa­
dos (entro los quo so encontraba’ el Sr. Lio. Hidalgo Gon2ález) 
se pusieron de pié9 decididamente; entonces, mientras el Señor 
Secretarlo contaba los votos, algo lentamente, so puso do pies 
el Dr Januario Pnlaoios manifestándome quo so ndherín como 
un acto do deferoncin hacia mí. En oso momento ol Sr. Secre­
tario ibn n enunciar ol resultndo pero.posiblomontotcomo refle 
jo do la actitud asumida por ol Dr. Pnlnaios ompuznron a le­
vantarse mus Señores Diputados, dando oonio rosultndo, que 
la enunciación dul Soñor Secretario no fuera real. Roclnma- 
dn la verifionoióu do esta oirounstuuoia, muchos Señores Dipu­
tados, portidnrios do la expedición de ln Ley, hicieron también 
»(r sus Vuoos do dosngrndo por la rectificación, pero a pesar 
do elle,se realizó dando como resultado ovidonte una mayoría 
favnrnblo a la moción qua so tradujo en veintisiete votos, po­
ro el Señor Secrotnrio, on esta ocasión sí, con mayor rapidez, 
enunoió un resultado quo no estaba do acuerdo oon la reali­
dad do los heoho9.— Esta aotitud do la Secretaría mereció 
la protesta do la minoría y roolnmos que so reotifioora la vo­
tación nominalmente, pero el Lio. Hidalgo González, Dr. Ja- 
nuorio Palaoios, Dr. Witt, entro otros, oon voces recias, so 
opusieron a lu votoción nominal hallando favorable ocogida 
en una gran mayoría de h  Cámara o influyendo on el ánimo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



94 ¡ s a n c i ó n !

de Iq Presidencia pare que deolororn terminado el incidente, 
como lo hizo, y dando oomo hecho la negativa de la mooión.— 
Ante ton inoalifiooble suceso, el Dr. de la Torre protestó y 
abandonó la Cámara y luego hicimos lo propio, dejando cons­
tancia también de unestra protesta, los Diputados Salem, Cor 
nejo, P. V. Falconf, Egas Grijalva y yo.—Al día siguiente, os 
decir, el sábado 6, me informé por la prensa que la actitud de 
la Secretaría había mereoido un voto unánime de confianzn 
otorgado por lo Cámara de Diputados. Quería decir pue3, 
que se había hecho solidaria de esa aotitud.— Revisada por mí 
el Acta de la sesión seorota anterior, desde el momento quo 
abandoné la Cámaro, vino a tener conocimiento del curioso 
procedimiento que se había seguido para aprobar un Projco 
to substitutivo del~que se quería disoutir en téroera discusión 
después de babor sido enviado a la Comisión para que lo coas 
tituoionalioe. Todo un verdadero enredo; pero, que pasó en 
teroera discusión.—Parece que durante el proceso del dobnte 
de este Proyeoto en la Cantara de Diputados primó un orite 
rio de simplificación inoonoebible por la trasoendenoin de su 
temor cuando sea llevado a la práctica y así, como lo refiero, 
en una sola disouoión que se le calificó de tercera, so oonoeie 
ron tres Proyectos diferentes y se optó por la aprobación del 
presentado como substitutivo, con toda oportunidad para quia 
nes lo propugnaban, por el Señor Vico Presidente de In Cá­
mara Dr. Augusto Egas. —La oonolusión os, sogún mi leal en­
tender, que el proyeoto do Ley que será oonsidorodo on bravo 
por ln H. Cámara de Senado es, sencillamente viciado en su 
texto v en su tramitación de la más irrefutable inuonstitueio- 
nulidad.—Tengo la esperanza que la ecuanimidad do los II* Se 
ñoros SenodoroB y su nn dosmentidu sogneidad, opreoiadorn da 
los más pequeños detalles que son neoesarios para la trnnqui 
dad pública, sabrán resolver lo más oonveniente para ln Pa­
tria.—Con sentimientos do mi más distinguido oonsldornoión 
y respeto, soy del H. Prnsidento del Congroso Nnolonnl au 
atento servidor y correligionario: Pedro Concha Enríquez.— 
Diputado por Esmeraldas.

En La Cámara do Diputados, la minoría logramos obsta­
culizar la promulgación de dioha Ley por espooio do más de 
un mes. En la Cámara del Senado pasó en ouatro días.
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Me refieren que casi no hubo discusión.
Les Fnoultades Omnímodas eran ya Ley de la Repúblioa 

y el tejeoutivo tenía en sus mnno3 aquella arma vedada para 
jas democracias para blandiría o esgrimirla o su antojo contra 
«los perturbadores del orden público» tal cual lo ha
hecho sin el menor pudor político, vejondo y encarcelando a 
los verdaderos patriotas y demócratas.

«SOLO LOS PERTURBADORES DEL ORDEN PUBLICO 
DEBEN TEMER». «NO PERMITIRE QUE EL LIBERTINAJE 
DESTRUYA EL CONCEPTO DEL RESPETO A LOS PODE­
RES PUBLICOS». «DEFENDERE LA MAJESTAD DE LA 
CONSTITUCION Y  EL IMPERIO DE LAS LEYES».

Cuando leo en los periódioos frases similares a éstas, 
lanzadas con la frescura mus grande por este Presidonto que 
ha hecho de la Constitución un estropajo, interpretándola con 
fantástica dosorbitoción, no puedo menos que releerlas, pues 
se me hace difícil creer que el cinismo pueda existir oon ca­
racterísticos ton agudos.

Igual fraseología ora la empleada on ol congreso por los 
AMIGOS del Presidente, pero, on ellos, quizás era pasable, 
pues no huelan otra oosa quo obedientemente repetirlas.

El Dr. Arroyo, quo bo desentiendo de sus criterios ante­
riores n la situaoión de Presidente, o quo debe sor do memo 
ria frágil, ha ochado en el saco del olvido sus expresiones 
do político ootunuto y arincante oterno y doja pasar por alto 
las observaciones quo haoía a la Dictadura de) Ingeniero Pácz 
cuando develó el motín del 28 de Noviembre do 1936 y decía 
displicentemente: «No hay tales rovoluoionnrios, son solamente 
patrañas do Buyas para oternizar lo Diotaduro».

Y en cuonto ol ooncepto quo él tenía do la domooracia 
y do la burla que du ella so podía hacer, voy a recordarlo 
oigo que ine dijo a mí, en la puerta de onile do su bufete do 
abogado on la ciudad do Guayaquil y con motivo de mi viajo 
o la Capital a formar parte de la Constituyente do 1937: «Mo 
dicen que Enríquoz está preparando un golpe de estado para 
61 seguir de Dictador». Le respondí. «No lo dudo* quo él así 
lo desee, pero mi concepto es que no Bcportoría el país una 
nueva Dictadura». Se rió y continuadamente mo replicó: «Usted 
todavía no oonoc8 nuestro país, y lo verdad es que él lo a-
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guahtn todo: que lo enoillen, se lo monten; y, que le clávenlos 
espuelas despiadadamente».

¡Sí o nó, Dr. Arroyo del Río?

Terminaron lus sesiones del Congreso ordinario do 1941 
con un voto de confianza al Dr. Julio Tobar Donoso solicitarlo 
por el Dr. Alfredo Sevilla y con los votos expresamente ne­
gativos de los Diputados Julio Teodoro Salem. Humberto Al* 
bon y Pedro Concha Enríqüoz, pese a lo insistencia descortéz 
desplegada por los Señores Manuel Benigno Cueva García y 
Luis Calisto para requerirnos que nos sumáramos para que el 
voto de confianza fuera dudo por unanimidad.

El requerimiento de los Señorea Senadores se fundaba en 
que por PATRIOTISMO ... (!!!!) debíamos unirnos a la ma­
yoría.

Mi protostn fue violenta!
. En aquella oonsión sólo .fuimos tres Diputados los que 

nos negamos a conourrir con nuestros votos pnra evidenciar 
una confianza que estaba muy lejos do sontir el pueblo ecua­
toriano.

Dejo constancia de que u esa sesión no concurrieron nues­
tros decididos compañeros Dr. Pedro Víctor Fnlconí y Ricardo 
Cornejo, el primero de lós ouales rectificó oportunamente por 
medio de los periódicos la viveza de haberlo hecho oonstnr 
(domo a muohoB otros legisladores que tampoco concurrieron, 
pero que no rectificaron dicho doto) en lo lista que el Señar 
Secretario dió para la publioidad como votantes a favor de lo 
.tiiooión; y, el Begundo, que había aotuado como Diputado des 
.'de el oongreso extraordinario reunido el' 5 de Agosto do 1941 
'liqsta el día anterior al do mi referencia,- so le había obligado, 
tinterillescamente, a retirarse de las sesiones pora dar oabiün 
a otro incondicional servidor de cualquier gobierno. ¡Y, así un 
■Señor Alvarez Miño llegó1 a sór «Pód^e de lo Patria*,! (?) , , 
i El caballeroso e inteligente Dr. Ricardo Cornejo no tuvo 
Ip oportunidad de noreditürse, una vez más, como verdadero 
defensor de la dignidad naoional.
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XII

*La libertad no se la conquista de rodillas»

«La libertad no se la conquista de rodillos, sino que lu- 
ohando en los oampus de batalla». (ELOY ALFARO).

Hé allí un apotegma qne no lo puedo comprender ni 
proolionr el gobierno actual.

Lo orrinoonó en los penumbras do'los corazones do 6us 
hombros dirigentes, porque olios tenían temor o sus conciuda­
danos; porque a ellos les importaba mas ol Poder que la Pa­
tria libre ó integral.

Pero esa sentencia clara y precisa; noble y gallarda, 
propin para ser ejecutada por hombres quo suben apreciar 
la libertad y la dignidad nacional, eatá lotento en ol resto do 
los ecuatorianos.

No lloremos pues el pnsado. Fortalezcámonos pora el 
porvenir. Conquistemos la libertad.

Poro no por esto qubomos olvidar ol pasado, no debemos 
dejar de indagar en qué so afianzó la responsabilidad del go­
bierno y ounlos son los responsables do la humillación y de­
sintegración territorial do ln Patria; y, oostigar, legnlmento, a 
quienes bo hoyan heoho acreedores a ello.

No debemos permitir, jamás en adolante, el autobombo 
quo propicia la nutoelovnoinn do los audaces hasta Iob cargos 
dirootriocs do la administración nnoional.

Detengamos las nmbioiones porsonalos antipatrióticas y 
antideinoorátions apenas inicien 6u marcha.¡AnDiisemos cuidadosamente la historia do ios hombres quo serán nuestros mandatarios!

¡Levontemos la batidora roja, símbolo do la justioia!
ITonomos ya ol ejemplo do lo quo significa despotismo 

y egolatría! ¡Ya podemos darnos ouenta del pavor que nos 
produce la maldad orgnnizada¡ Y, hablemos cloro, ya nos ha­
mos valorado en ouanto n nuestra capacidad reactivo pora 
combatir a los tiranos. Unos pooos a la vanguardia y la gran 
mayoría en espera de jos resultados.

No es mí afán quojarme. Sirva cualquier digresión un 
poco amarga como intención do estímulo. v '
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XIII

Chile pide la reunión de Cancilleres 
la  altiva México solicita la <acción conjunta»
E l Perú vuelve a encresparse 
JJolivia y Chile esperan
Penrl Harbor es para Eitados Unidos, lo que Zaru* 
milla es para Ecuador.
A o se reconocen derechos sobre conquistas por la 
fuerza.
Fran/elin D. Roosevelt emienda la política de Teodoro 
Jlooscvelt.
¿Debimos ira Río dé Janeiro?
Ecuador aún está de pié.
La delegación que VIAJO a Rio 
Algunos comentarios,
« PAZ AM ISTAD Y L IM IT E S »!!!! •
Tres diversos mapas.
Las Faoultades Omnímodas en vigor.
Esbirros decentes.
Arroyo opina sobre los purgantes.
Tobar Donoso escoltado por carabineros.
Comsión M ilitar Investigadora.
M i opinión.

Cliilo pido In reunión conu3ltivn do Cunoillorcs pora trn* 
tar do In «Defensa Continental» y paro reafirmar los concen­
tos do solidaridad intornmorioana y do defensa do los posul'a* 
dos democráticos.

Paro que so realice esta reunión y do olln surjan como 
realidades inmaculadas los diversos postuladas quo dimanaron 
do las Conferencias do la Habana, Rueño? A i ros, Lima y Pa­
namá, se alzaba ol fantasma do lu situaoión crítica, por la 
quo ntrovosnbnn las relaciones entro Ecuador y Perú.

Estados Unidos, sobro todo,'por su posición ñuto el con­
flicto mundial, era quien más preocupado debía sentirse con
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In discordia gra\íúma surgida entro dos do sus más pequeñas 
hermanas continentales.

So fijó como Sede de la reunión a la magnífica y hernio­
sa Río de Janeiro; y, México la altiva y "onerosa nación Az- 
leon, presenta oomo proposición previa, la «ACCION CONJUN­
TA» de todos los países ámenosnos pora borrar, digna y defi­
nitivamente la última sombra que empañaba el horizonte de la «So­
lidaridad Coutinentol». Con eŝ n justa y equitativa proposi­
ción, el Perú vuelve a encresparse como la fiera cuando cree 
que se el intenta quitarlo su prosa. Sus periódicos lanzan rn- 
yos de indignación contra- los «intrusos»; y, nuestra Cancille­
ría ...........reincido en tu acostumbrado ncoquinomionto; me­
drosa» instruye a la prensa nacional que debe guardar silencio* 
que no haga ningún comentario.

No debe decidirse nada «que ofenda ni Perú».
Bolivin y Caile esperan que do la acción diplomática 

oouatorinna, que debió estar enoaminndn a quo subsista la te 
sis planteada por el gobierno mexioano, surja la oportupidnd 
de sumim esfuerzos pura el imperio do la equitativa y justi- 
ciura solución.

Es más, Chile pido al Enonrgado do Negocios dol Ecua­
dor que «presento por escrito y apoyado en razones jurídicas 
sus doseos pnrn poder actuar ol gobierno Chileno ante teioo 
ros, mediante algún fundamento legal»; y, después, altos fun- 
oinnnaios de lo Cancillería Chilena, lo doctoraban al Dr. José 
Marín Velusoo Iborra, a la sazón residiendo en Santiago: «y 
todavía no se nos ha presentado lo que pedimos».'

La o^nforonoia do Canoillores que debe reunirse en Río 
do Janeiro nbsorvo la atención continental.

Penrl Harbor, ha hecho sentir a Estados Unidas, en car- 
no propia, toda la indignación quo produce en un pueblo ol ata- 
quo injusto y traicionero, n mansalva, aunque vaya dirigido 
contra una poderosa nación que, por los medios ooonómicos 
e industrióles do quo dispone, puede reaccionar, repelar al 
agresor; y, aún, terminar por salir con la palma do la victo­
ria.

Todos los poíses americanos unen sus voces por la agre­
sión japonesa al gigante anglo-americano: Cuba, Costa Rico,
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Nicaragua declaran la guerra al Eje; México y el Brasil llegan 
al borde de ella.

¡Se ha cometido un atentado contra la civilización! Ln 
hermandad continental y la Solidaridad proclamada en diver­
sos trotados hoy que oonerla en práctica! ¡No es posible de 
jar pasar desapercibido el ataque del Japón n Norteamérica!

¡Hay que arestarse todos a la defensa dp la Democra­
cia!

Tratándose de Estados Unidos sí hay que evidenciar 
aquel postulado americano del no reconocimiento de derechos 
sobro territorios conquistados por la fuerza.

El ideal Bolivariano está ya casi realizado: «Liga, unión 
y confederación».

La doctrina Monroo, que sufrió la emienda del republi­
cano Teodoro Roosevelt, «América para los americanas DEL 
NORTE» había sido reforzada por el demócrata Frnnklin I). 
Roosevelt con la «polftioa del buen vecino» y empezaba a run­
dir mn-yoroa frutos, paro :.... los a m crien nos del NORTE.

Los liliputienses corrían presurosos en defensa do los gi­
gantes.

- Mas, ni Ecuador, pequeña República Bolivariano, quo ofre­
ció su hojpitnlidnd al Libertador moribundo, huh hermanas ln 
dejaron entregndo a la doblo traioión do ln cumnrilln ANTI­
DEMOCRATICA que había usurpado el Poder Administrativo- 
y u lu rapacidad del gobierno ANTIDEMOCRATICO del Perú.

Los gobiernos amánennos FELICITABAN al Dr. Arroyo 
dol Río, por el SACRIFICIO do nuestra Patria un beneficio 
de la rapncidnd del Perú y du la tranquilidad do los Estudos 
Unidos do Norteamérica!!!!

¿Esos conceptos serán democráticos, justicieros, fraternos?
¿Para obtener esos resultados os quu so desangra n la 

humanidad?
Pero .......... .Estados Unidos son Estados Unidos y Ecua­

dor sólo es Ecuador.
No es egoísmo, ni envidia, ni insinooridnd lo qoo induce 

al que sufro la injusticia, al que lia sido vejado ni amparo do 
su credulidad; al que evidencia qtio sólo sirve do instrumen­
to para servir los egoístas intereses do los más fuertes; ni que 
ha creído que ln «igualdad y la frntornidud» significan DERE­
CHOS Y  OBLIGACIONES comunes, a mirar con escepticismo 
las manifestaciones do aprecio adulanto que recibo el grande,
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el poderoso, sólo por el mero hecho de serlo y que por lo mismo 
está en capacidad de nisiquiera tener que recurrir 3 la jusii* 
oía, ni a la ayuda de nadie, para defender sus intereses. Es 
ol recuerdo, In evidencia de la falta do fé internacional reoien- 
te; del ultraje aleve del que ha sido víctima confiado en la 
SOLIDARIDAD proolnmnda por los intereses oreados de aden­
tro y de afuera. Por la sencilla sinceridad con que se ha 
juzgodo la decantada oquidnd de la democracia niveladora; y, 
la comparación que en la práctica demuestran los reacciones que 
nmbns circunstancias internacionales han producido, lo que 
lastima los buenos propósitos y, ei so trata do un pueblo digno, 
cultor de su soberanía, respetuoso de su tradición nacional, lo 
ensobprbeco y obliga a ser reticente.

Puodo imaginar el mundo las contradictorias emociones 
que se desarrollaron en los corazones de los pobladores de este 
pequeño Estado, ni realizar el parangón do la importancia ir- 
ternneional que merecieron cada una de lns dos agresiones: lu 
dol Perú ni Ecuador y ln del Japón a Norteamérica.

Parn Estados Unidos t» do incondícionalmente; y, pora
Ecuador ... ..... nndn efectivo, ni siquiern el apoyo moral quo
permitiera a su pueblo sacudir el yugo del despotismo interno 
y luchar por su dignidad e integridad territorial.

Los puros postulados do lu demoerncin, quo merecen has­
ta ol mayor dolos sacrificios para mantenerlos,fueron el binubo 
quo trato do ocultar 11 la vista du nuestro pueblo el onnrmo 
mnl que se cernía sobre él, a vista y pncienuin do los adalides
mundiales du la demoerncin .......... para ellos, y solo para
ellos

So dirá: ¡Ah! es que la agresión japonesa fuó al Conti­
nente; n una moilalida I d-i la civilización; no su puedo estable­
cer paralelo entre uim» y  otra de esas circunstancias.

Y los ecuatorianos replicaremos: aEI olma nacional poseo 
ln misma magnitud, lo misma capacidad emociona!; (I misino 
derecho n reclamar lo evidencio de la justicia y el respeto 
do su dignidad, resido esta sensación en ol olma do un gi- 
Ronteflco ó de un minúsculo conglomerado social»,

Lns constituciones democráticas, no en vano, aoreditnn 
ln igualdad nnle lu Ley; y ol ejercicio de ln democracia ínter* 
nacional, tiene que ser similar.

¡Y es la domocracin lo quo se dico quo impera en la 
America!
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Nuestro Continente, por desgracia, al permitir el vejamen 
ni Ecuador. In humillación do mi Patria como holocausto al 
imperialismo peruano y ni despotismo degradante de la ca­
marilla do Arroyo dol Río, destrozó toda ln * literatura demo­
crática do que so sirvo en su propaganda unto ol mundo.

Lo rindió pleitesio o ln fuerza bruta que no llegaba a 
ser una amenaza grave para las grandes potencias; al despotis­
mo insano que se había puesto do rodillas, on actitud servil, 
para poder soguir despotisando a todo un pueblo de verdal 
democrático. Al Poder que ejerce el abuso motonil, lejoi de 
los grandes ó interosados centros que proclaman la democra­
cia oomo batidora de lucha oirounstancial.

Sólo es el interés lo que lanza a la lucha entre sí a las 
grandes Potencias; y, por interés consecuente las más peque­
ñas actúan do satélites.

Eso fuó y todavía es el origen do las guerras; y ellas no 
desaparecerán mientras no germine un estricto espíritu do jns- 
ticin internacional capuz do restringir con equidad ol mez 
quino afán de lucro. Es nocoanria una ley Constitucional del 
mundo democrático.

Los idonles democráticos verbalistas son aún demasiado 
elevados é hipotéticos paro quo puedan hallar reporouoión sin­
cera y realista en ol ánimo de los gobernantes.

¡Hay que eduoar a las generaciones venideras en tal sen­
tido!

Hay que realizar uno ley Internacional, humana y apli­
cable en todo momento.

Pnrn el Ecuador so prosentó, con ln proximidad do la 
Conferencia de Rín do Janeiro, el problonio dol pobre onyn 
suerte dependo, en momento dado, do ln disposioión do ánimo 
de un grupo do potentados o, ‘dol oxoluslvo os[uorzo propio.

¿Do qué mnitorn debía proceder?
¿Concurrir a ln Conferencia da Río do Janeiro oatnndo 

como estaba invadido su torritorio y sin quo so hayan rooliza- 
dn los gestionos conducentes pora ser admitido oomo país on 
igualdad do condiciones a los domüs? ¡Nó! ¡Núnoo!

¿No oonourrir (o monos quo se retirara ol invasor) y 
disponerse n enfrentar al Perú resueltamente?

Hó allí el problema.
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Indudablemente arduo, poligroso, pero decisivo.
Cunlesquieru que fuero el resultado, la dignidad nacional 

hubiora quedado iucólume.
Había que afrontar oon virilidad dicho problema, tro. 

Inndo de conseguir, a cualquier precio, que la justicia impere 
aún Dora el pequeño.

Y si ná, sucumbir dignamente, altivamente, denunciando 
en la ogonía la fnláz insinceridad o la falta de eficacia de los 
postulados internmericonos de justicia y democracia.

¡Allí estaba la clave!
Si había la resolución de defender lo dignidad nacional 

y su integridad territorial, nuestro gobierno lia podido elegir 
cualquiera de las dos soluciones: concurría o nó, pero siempre 
u base de estar resuelto n hacer respetar ni Ecuador.

El pueblo ecuatoriano sí ostuba dispuesto a luchar.
¡Eso es indubitable
Pero el gobierno quería auto todo su estabilidad en el 

Podor. Recurrió ontnu fórmula d«* solución a la actitud implo­
rante y sti delegación llevó lu misión do humillarse y, ¡a fuer­
za do huiiiiltlnd, conseguir la compasión do América.

En lo personal, como en lo internacional, el sujeto quo 
espora sea buena nrmn provocar la compasión está perdido.

Felizmente para el pueblo ecuatoriano, en los negocios 
internacionales nenian por sí y noto sí, sólo un pequeño nú­
cleo do hombres, que muchas veces lio lopresuutnn lo voluntad 
inuyoritaria sino que mezquinos intereses.

Los que en esta ocasión so humillaron evidencian esta
tesis.

El Ecuador está nún on pió r en són rio protesta, cape* 
oinlmonte, contra aquellos hombros que no supieron sur voce- 
r«s (leí sentimiento nnnionnl.

Kan Delegación fuó la siguiente:
Julio Tobar Donoso, Ministro de Relaciones Exteriores y 

y Presidente do la Delegnoión.
Humberto Albornoz, Presidente do la Junta Consultiva do 

RR. EF.
Alejandro Pnnco Borjo, Consultor Jurídico del Ministerio 

de ltR. EE.
Eduardo Solazar Gómez, Ministro del Ecuador en Centro 

América.
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Enrique Arroyo Delgado, Ministro del Ecuador en el 
Brasil.

Gonzalo Escudero, Ministro del Eouador en Argentina. (,)
Luis Bossano, Director del Dptto. Diplo— político del 

Mterio. do KR. EE.
Y el paÍ9 presencio la unanimidad de la delegación que 

resolvió entregar al Perú territorios, que antes de ese entonces, 
núnoa habían estado comprendidos dentro de la órbita de sus 
ambiciones.

Legitimaron el derecho de la conquista por la fuerza
El Canoilier Dr. Tobar, partió odu anterioridad al resto 

de la Delegación a Washington, para longo ir a' Río do Ja­
neiro, en oompañin del Señor Suminar Welios, Subsecretario do 
Estado de Norteamérica y Presidente de la Delegación do di* 
cno país ante la Conferencia internacional.

Las sesiones so instalaron de nouerdo oon el programa 
previamente elaborado y una de las primeras noticias quo He 
garon parn conocimiento de los ecuatorianos' fué la do que sa 
Delegnción se negaba a oonourrir a las sesiones si aquellos nn 
incluían, como tama de discuisón, el asunto limítrofe Ecuador- 
Perú. Entre nosotros surgiorón de inmediato los interrogantes: 
«Qué gestión previa había realizado nuestro gobiorno y con 
qué bases había enviado a sus Delegados si no so sabía posi­
tivamente que ia oonferonoin tratarín de nuostro asunto limí­
trofe?

¿Es que para el gobierno del Eouador hnbín pasado dosn- 
perosibidn la necesidad de nuestra propia defensa y lo proocu 
paba mas la defonsn Continental?

En fin, del mal, parecía que se había tomado el monos: 
no asistir.

Poro faltaba alguna reacción do protesta; alguna actitud 
que revolara energía y decisión.

Pensamos que ese primer ímpetu da dignidad ofendida 
serio seguido por algún otro que moviera n las demás nado- 
nes a intervenir por los procedimientos lógicos y pedir quo so

104. ¡ s a n c i ó n !

(•) Durante las sesiones do la Asamblen Nacional de 1944-45 su conocieron los informes do aquellos Delegados y caballerosamente con­signo quo el Dr. Gonzalo Escudero habrá procedido con cntoreza ojein- plur durante su misión en Rio do Janeiro.
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solucione previamente ol oouflioto quo so desarrollaba on las 
entrañas do la Amérioa, a fia do formular, oiuonoes sí, cualquier 
declarnción de «solidaridad continental».

Pero pasó el tiempo y sin más comentarios so hizo cono­
cer al país quo nuostra Deleitación ya estaba concurriendo a 
las sesiones, es decir, se dió margen para que supusiéramos 
quo Amérioa estaba deseosa do justioia, do equidad, de leal ar­
monía y que iniciaría gestión democrática dentro de sus 
mismas entrañas. Pero el 29 do Enero de 1912 iba a ser el 
día del aborto democrático continental.

Los periódicos publicaron en grnndos caracteres quo so 
había suscrito entre Eouodor y Perú un Trotado de «PAZ, 
AMISTAD Y  LIM ITES», en el cual EL PERU HACIA CON­
CESIONES TERRITORIALES AL ECUADOR.................

Para los lcotores oon sontido común, tal noticia constituía 
un absurdo, puesto quo no nos ha sido desconocida la ilimita­
da o írrita ambición territorial do la República del Perú y la 
oirounstonoin -que lo hnoía aparecer como VENCEDOR de unn 
guerra do oporota que so jactaba de haberla sostenido contra 
ol Eaundor. Sin embargo, por espacio de muchos días, los pe­
riódicos insistieron en tal tisevornoión, aunque yn dando, más 
o monos, idoa do cuál ero lo tnl cesión.

Antes do la susoripoión del Trntndo, so publionron noti- 
oias quo daban alguna esperanza de oquitntíva solución. Se 
aseguró, como notioia proveniente do Rio, quo ol Señor Welles 
habín deolorndo quo so abstendría do firmar las Actas do la 
Conforonoía, liusti tanto la Dologaoión dol Eouodor no lo hicie­
ra.

Supusimos nosotros quo Estodos Unidos volvía por los 
fueros intornooionnloB do alto tribunal do justioia americana 
Quo doseaba, on bion do (os postulados domnorútioos, do la 
moral intornooionel y de su propia posjolón de potencia direc­
tora dol panamericanismo, quo el diforondo limítrofe ecuato­
riano—poruono, fuora uno do los primeros y máB trascendenta­
les pnsos do evidencia quo en el Continente Amorioono la 
fuerza estaba proscripta.

Como en los días fijados para Ins sesiones ordinarios, no 
so trató de auto asunto, n pesor do !n CONCURRENCIA dé 
nuostra Delegación, el Presitlonto do In Conferencia,Señor Dr. Ara-
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nha, Concillerldo la República dol Brasil, prorrogó los sesionos du- 
ranto veinticuatro horas, a fin de dedioarlas única y exclusiva­
mente a la solución de tan dolioado problema.

En nuestro país, poco n poco fuó conociéndose la solu 
ción injusta y porjudicinl do lo negociación realizado.

Para atenuar el malestar y la indignación que estaba 
germinando, nuestro gobierno se sirvió de infinidad de cqui- 
vocos y rectificaciones. Publicó sucesivamente tres diversos 
mapas, los cuales diferían unos de otros morondamente y cu­
yas leyendas no tenían relación con los gráficos.

Extremó el ojeroioio do los FACULTADES OMNIMODAS, 
QUE EL CONGRESO LE OTORGO PARA DEFENDER A LA 
PATRIA , reprimiendo con «mano de hierro» toda mnniftMta* 
ción de patriotismo, de protesta por el ultraje! Nadie debía 
oonocer la verdad.

La prensa estuvo sujeta o la mus rígida censura!
Lanzó por oallcs y plazas a una infinidad de ESDI' 

RROS para que ensalcen la magnificencia dol Tratado y era 
do escuchar las imbéciles argumentaciones quo estn gente uso 
ba, trotando do volar el do3nstrozo dosompoño dol gobierno.

«¿Aoaso Usted conoció nlgunn voz ln región oriental pa­
ra que le dó tanta importancia a quo el Perú so la haya lle­
vado?»

«¡Son esos militares inútiles quionos nos han Uovndo al 
fraoazo!»

«¡Ay! ¡Pobre Dr. Arroyo!, hombro tan inteligente, TAN 
PATRIOTA. Se ha SACRIFICADO por la Patria. El misma 
lo dice: «Cuando huy quo tomar un purgante, no so lo 
toma porque sea ngrodahlo, sino porque se lo nooesitn. Esto 
es mi cobo ootunl en rulnoión a la firma dol Tratado.»

«El Dr Arroyo os un hombre do hiorro: ni un mnmouto 
ha perdido su serenidad y no ha 'dejado do concurrir a la ofi 
ciña por un solo instante.»

Snndecos do esta nnturaloza y mentiras abultadas era la 
forma de propaganda atenuante de quo so sirvió ol gobierno 
por aquellos días y cuyos intermediarios oran nlgunas do 
nquelles personas quo dicen sor DECENTES y portoneoor a ln 
MEJOR SOCIEDAD.

Sobre todo contra ol Ejóroito ora que so pronunciaban en 
forma despeoiiva, insultante, irrita.

El gobiorno había osoogido osta'Instituaión oomo el blan-
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co de todas los injurias, do todas los calumnias; de todas las 
responsabilidades.

Y el Ejército eonooía do esta circunstancia, pero...... es*
toba humillado, comandado por hombres sin conciencia, sin 
sentido do amor propio, sin dignidad.

En espera do ascensos, aunque éstos se produjeran como 
oonseouenoia del borro pestilente do la sorvilidad.

Los Delegados a la Conferencia de Río fueron regresan­
do ol país indistintamente.

El Dr. Tobar Donoso tuvo que ir del aeródromo a su 
caso, escoltado; y hombres armados permanecieron allí por es­
pacio de muchos días.

Mus o menos, por esta misma época, comenzó a funcio­
nar una Comisión Investigadora, nonbradn por ol Ejecutivo. 
Esta Comisión debía realizar, únioainento, ol disorimon de Ins 
responsabilidades militares do los comandantes do los peque* 
ños destacamentos quo hicieron rosistenoin en la frontero. Es 
decir, tratar de encontrar algún punto débil, quo sin compro* 
motor al gobierno, hallo víotimas para ochar sobro ella toda 
la responsabilidad, puos, do no sor asi, dicha Comisión ha de­
bido pedir oxigontomonto so lo oouoodu facultados ilimitadas 
para juzgar do lo oouduota do los presuntos responsables, no 
solo del dosastro militar, quo no os otra ooso quo una do los 
tantas oonsoouonoías do la inaptitud o malo fe gubernamen­
tal.

Esta Comisión, compuesta por los generales en retiro Se­
ñores Juan Frnnoisco Orollnnn y Tolmo Paz y Miño; y por ol 
abogado Dr, Luis Fernando Montalvo, dirigió oomunioaoionos 
a todas aquellas porsonns quo, a su juicio, pudieran dar in­
formes u opiniones ni respooto.

A mí, por sor Miembro de la Comisión do Dofonsa y Rola 
alonü3 Exteriores do la Cúmara do Diputados, mo llegó un ro- 
querimionto do eso naturaleza y aunque so determinaba quo 
dicha oomnnioaoión tenía el carácter de RESERVADA, yo doy 
a publicidad mí oontestaoión, primero, porque nada reservado 
digo en olla; y, sogundo, porque o la oomunioaoión quo rooibí 
no la menoipnaré nada más quo como nntooodonto de mi oon' 
testación.
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<Quito, Ootubre 10 do 1941.—Señor Genera] Juan Fran­

cisco Orollana.,—Presidente de la Comisión Investigadora. -  
Ciudad.—Cumplo con ol deber de acusar recibo de su oficio 
RESERVADO, N°. 32, en el oual so sirve Ud. solicitar rai o- 
pinión «especialmente de enráotoe militar*, como cooperación 
para que la Comisión Especial Investigador!) de la oual es Ua- 
ted, acertadamente, su digno Presidente, ilegue a lus conolu* 
siones que establecerán las responsabilidades relnoionodas^con 
la ocupación militar realizada por el ejéroito del Perú, de 
porte de los provincias do «El Oro», «Loja*,-«.GuayoB» y <0- 
rientoles*.

El honor de que yo forme porte do la H. Comisión do 
RR. EE. y Defensa de la II. Cámara de Diputados, es la úni­
ca razón por la oual no me excuso de enunciar conoeptos de 
tal Indole, quo serán desde luego do ooráoter muy poreonal, 
con respecto a este deplorable como triste ooonteoimionto, quo 
ha herido profundamente lo dignidad de nuostro Patrio y ha 
humillado las más que oentenariaa glorias de nuostrn Institu 
ción Armado; y, así, distinguido Señor General Presidente, le 
ruego creo, quo en las observaciones que formularé, no ma 
animan otros sentimientos quo los irrecusobloB del mus puro 
patriotismo y ajeno a la prosunoión de tener oonooimientoa 
espeoiales quo me pormitnn erigirme en orftioo, hnró unioa- 
monte uso do la lógioo. remitiéndome a la ovidoncia do los 
lamentables sucosos antedichos. Indudablemente, la realidad 
doloroso que tenemos o nuestra visto, no os más quo ol resul­
tado do un proceso do anarquía administrativa quo lia venido 
desenvolviéndose, no solo a vista y poeionoin de tudos loa 
ecuatorianos sinó quo, aún, oon la mayor o monor participa­
ción de onda uno do nosotros; poro, así mismo indudablemen­
te, osa nefasta actitud se ha agudizado en estos últimos tiem­
pos on formo insólito, lo quo pormite, posiblemente, Hogar a 
conclusiones do responsabilizuoión relativamente prooisoa.—Loa 
Ministerios do RR. EE. y do Defensa Nnoionol son pues, para 
mi oonoepto, ios oentros on dondo tendrá quo buaonrso a loa 
responsables, ya que en derredor de ostos dos depondonoioa 
es que han girado todos los actividades erróneas o impreviei- 
vas que a todos los ciudadanos nos consta oon más o monea 
prcoisión.—Do lna deolnrnoionos que hicieron los Sonoros Mi­
nistros do RR, EE y do defensa Nacional: Sonoros Julio To­
bar Donoso y Vicente SnutiHtcvan Elizalde, respectivamente,
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ante el Congreso Extraordinario, reunido* el 6 de Agosto del 
presente año, saqué como conolueión qaé, evidentemente, se 
quería hnoer recaer todo el peso de la responsabilidad en el 
Soñor Coronel Franoisco Urrutio que había actuado como Co­
mandante Superior de las Fuerzas Armados en esos aciagos 
días; pero ateniéndome también, a la explicación quo este Je­
fe dió al mismo Congreso y en presencia de los citados Seño­
res Ministros y posiblemente ein conocimiento exnoto de lo 
que los citados Altos Funcionarios habían expresado en con­
tra de él, pude formar concepto de que el juego do Poncio 
Pilotos empezaban a entrar en aooión.

«Quebrada Faical» y su ooupooión fuó señalado como origen 
do esto conflicto y, mientras el Señor Ministro do Relaciones 
Exteriores aseveró que el Ejéroito Nacional había procedido a 
ooupar dicho punto, sin consultar con la Cancillería, el Señor 
Coronol Urrutia dió a entender que, en ouseuoia do él, por 
hallarse desempeñando una misión on Washington, la Cancillería 
había impartido la orden ’de ooupooión del referido sitio. El 
Señor.Canoiller, ni en esa ocasión ni en ninguna otra, ha 
hecho nada por desvanecer lo aseveración del Señor Coronel 
Urrutln.

Coinoidioron ol Canciller y el Coronol Urrutia en el he- 
oho posterior do quo el Comandante Segundo B. Ortíz, en oso 
ontonoes Jefe do lo- frontera Sur, había omproudido en una 
oonipnñn disooindora, n fin do entorpecer la dosooupaoión dol 
indicado lugar do «Quobradn Faical» soliviantando aún a la 
población oivil do nquollos contornos, condnota quo, por lo 
menos, delntn indisciplina y poca robustez en ol Comando Mi 
litar quo no supo imponerse en ln formn debida.

En el ourso do sus declaraciones, oí Señor Ministro do 
RR. EE- manifestó, en formo rotundo, quo durante una reu­
nión oonvoondn especialmente por ln Junta Consultiva do Re­
lacionas Extorioros, para hacer preguntas al Sr. Coronol Drru- 
tin, on visto do la inminencia de la invasión dol Perú y cumulo 
ya ésta ora ovidonte, quo esto militar había asegurado que el 
Ejéroito dol Ecuador estaba proparado para sostonor una gue­
rra oon la naoióu sureña: mas el Sr. Crnol. Urrutia, haaiendo 
roforencia a esta misma reunión enunció, textualmente lo que si­
gue: dos clases do guerra: la ofensiva y la defensiva. La primara 
modalidad es inútil siquiera tomarla on cuenta por la falta do 
elomoutos y de reoursos del país; y la sogunda, oaso do ser
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inevitable, TENDREMOS QUE PODER H ACERIA». A todo 
esto, el Sr. Ministro do Defensa, Santistevan Elizaldo, sólo se 
circunscribió a hacer un relato de los hechos consumados, poro 
sin mencionar las actividades propias de su portafolio que in- 
dicornn los providencias que se habían tomado, a pesar de que 
su Sub—sooretario, que debía ser su consejero directo, era un 
Coronel del Ejéroito. En cuanto a las divagaciones, propios 
del oaso, estuvo en oomunión do ideas con el Sr. Ministro de 
RR. EE., es deeir, dejando trasluoir su opinión de que la res* 
ponsabilidad total recaía sobre el Sr. Coronel Urrutía y sus 
subordinados directos. Las preguntas que algunos legisladores 
le hicieron relativas a las disposiciones militares que 66 lia 
bían adoptado y que debían do haber emanado do su Ministe­
rio, obtuvieron oomo respuestas de ól evasivas o el argumento 
do que, por ser moteria da «orden tóenioo militar», no las po­
día satisfnoer. Las conclusiones personales con respecto a esta 
primera etapa son las siguientes: Ia.— Hay obscuridad oom 
plata, por falto do documentación exhibida.de quien puede ser 
el responsable de haber CREIDO la infantilidad do que el 
Ecuador estaba preparado pora sostener una guorrn con ol 
Perú, pues evidentemente, y si mo atengo a las asoveracionos 
del Señor Ministro de Rolooionos Exteriores, quizás esa oreen- 
ola hizo que no se tomaran la§ medidas apropiadas para evi* 
tarta.— 2n.— El entonaos Ministro do Defensa Nacional, Señor 
Santistevan Eliznlde,oomo conocía su inoapnoidod para afrontar 
esa situación, desde el portafolio quo lo oslaba confiado, hn 
debido proceder a dar oportunidad al Poder Ejooutivo para 
quo puedo ser provista esa Cartera oon ol nombramiento do 
un ciudadano entendido en los aspectos do «orden tóenioo mi­
litar» y quo hubiera podido encauzar las vitales, las indiscu­
tiblemente importantes medidas quo debioron adoptarso en ol 
prinoipio do la campaña, ya quo del rosultado do ollas depen­
dería, dooisivamente, las posterioras actuaciones, sobro todo, on 
cuanto a la moral de las tropas y dol país on general so re 
fiere. El Art. 90 do la Constitución do la República dioo tox 
tualmente: «Cada Ministro es rosponsoblo do los actos que au 
torioe». Todos los aotos realizados por el Alto Comando Mili­
tar tienen que haber sido autorizados por el Ministro do 
Defensa Nacional y, en virtud del Art. oitado, el ex—Ministro 
de Defensa Sr. Santistevan debo ser interrogado. Entiendo quo 
el Sr. Dr. Autonio J. Quovedo como ex—Ministro en Lima, es-
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toreen oapaoidod do decir que en el mes do Enero, ai mol no 
recuerdo, manifestó a la Cancillería que el gobierno del Perú 
proponía, oon el fin de evitar encuentros fronterizos, el retiro 
de ios guarniciones, a base de la linea fijada por el Stntu-quo- 
de 1936 a puntoo retirados y o la retaguardia de la in­
dicada linea. Desoonozco la contestación al respecto de la Can­
cillería nuestro, pero entiendo que, justamente por no tomar 
nirtguna resolución en relación a esto propuesta,fuó presentada 
la renuncia del Dr. Quevedo. El Sr. Cruel. Cristóbal Espinozo, 
que actuó como Jefe de Estado Mayor General qn los momen­
tos en que 6o produjo la invasión peruano, me ha referido que, 
do acuerdo oon la Ley do Defensa Continental (Préstamos y 
Arriendos) y con la cuota asignada al Ecuador por el gobierno 
de los Estados Unidos do Norteamérica, dioho país, en contes­
tación a la respectiva comunicación del Comando de las 
Fuerzas Armadas del Eouador en la que Be incluía la lista do 
los matoriales bélicos que necesitábamos, puntualizaba quo la 
totalidad no era posible enviar do inmediato, pero que una 
parte do eso material estaba o ln orden. E.-tn comunicación 
tiene feohn 23 do Abril do 1941 (error: dicha comunicación 
tiene feohn 13 do Marzo do 11141). Si oslo os positivo, la res­
ponsabilidad do no haber agilitado la rocapción da dichos mu* 
terialos, sobro todo, anta ln inminencia no desoonnoido do Ins 
intencionas de la Uopúblioa del Paró, debe rocaor sobre el fun 
cionario quo debió ocuparse do ello. Mucho, muchísimo habría 
que anotar para llegar n la conclusión del origen que tuvo el 
conflicto y correlacionar las ootividados de carácter militar y 
diplomáticas que lian culminado en el frnenzo quo noa ocupa; 
y aún cuando la misión quo tieno que cumplir la comisión do 
su digna Presidencia según creo, solamente tiendo a juzgar de 
!n actitud asumida por o! Alto Comando, ha oreído conveniente 
anotar algunos pasajes, quo podríamos llamarlos pro —bélicos, 
para poder situar mi criterio personal en un plano do ahsulu 
ta imparcialidad y juzgar do la realidad posterior, aquella do 
oarnotor notnmonto militar, como la lógica consecuencia de n- 
quellos ootividados inmediatamente anteriores.— Ln presencia 
del Sr. Grnl. Alborto Enriquez G en ol Ministerio de Defensa 
Nacional durante los años de 193G y 37 y luego como Jefe 
Supremo de la Nación, os, para mi concepto, ln razón detenni- 
nnnta para la descomposición orgánica y profesionnl de nues­
tro Ejército. Improvisaciones, sin quo medio mérito alguno, y
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que oolooó en el Alto Mando riel Ejéroito, n oiudndanossin pre­
paración militar sufioiente o sin esa aptitud natural de mando 
que debe do caracterizar ol Jefe, para regir los destinos do 
ln Institución Armado son, a no dudarlo, oausn directa de la 
nbsolutn falta de direnoión en las operaciones que se realiza* 
run en la frontorn Sur del país.

Las apreciaciones que a su solicitud lingo en la presente, 
respecto al desastre militar en cuestión, no son producto de 
conocimientos militares, aomo ya lo enunció, ya que el grado 
de Ofioinl inferior que poseo y los muchos años que llevo a- 
lejodo do las filos aotivas del Ejército, roe rostan oopaoidad 
para que puedan servir do ilustración a ln distinguida y su­
ficiente comisión de su presidencia. Así, pues, ellas son única­
mente, más bien produoto del rusuniou.de opinión pública y 
observaciones y relato do un oiudndano civil.

He de empezar a enjuiciar ol punto mismo solicitado, por 
medio de una serie de preguntas elementales, dirigidas nomi- 
nalmento al Alto .Mando Militar que aotuó en aquella emer­
gencia y qué, oomo ya han obtenido la respuosta de los hechos, 
solamente servirán pnrn aclarar mi opinión persono! en cuanto 
n las responsabilidades como efecto do Ins actuaciones pura­
mente militares derivados de los aoontooimiontosanteriormente 
esbozados.

1*.— (Reservada)
2“.— ¿Por qué, una voz organizada osa brigada en El Oro, no 

se ndaptaron las medidas uoonsojndas por elementólos 
prinoipios de tnotioa?, como son, un desplioguo rooional 
que hubiera permitido realizar, auto la provisión do la 
oampaña una detonan mnniobradn, abandonando los pues­
tos militares que obligaron al comando do- ln brigada a 
cubrir oon escasísimas fuerzas un sector frontal do má9 
do oínouonta kilómetros, sabiendo, oomo debía sabor di* 
olio Comando, que una brignda no puedo aotuar dofonsi* 
vnmonto y on coneooíón oon otras sino sobro un fronto 
máximo de diez kilómetros?; retirar oportunamente las 
tropaB ante pro ión de fuerzas superiores para aonoontrnr- 
las de suorte de poder aotuar ofioiontomonto, constituyen­
do reservas, perfeccionando los abastecimientos, aseguran­
do lineas do retirada, eto. oto,?

3*.— So impartieron órdenes do operaciones?, quien las ith*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



¡ s a n c i ó n ! 113

partió?; til Comandante Superior de los. Fuerzas Armadas 
o ul Comandante de lu brigada que operó.
Si no so impartieron órdenes de operaciones, de quién, 
ruó lo imprevisión?

4».— Dd quién dependían directamente las fuerzas que opera­
ban mi Luja? Del Comando de la ávZuna Militar o del 
Comando de ln 3a Z mn?

Ó P o d í a  el Comnndantii de la 5:> Zona Militar, con sedo en 
Arenillas, conocer la situación du Loju y mantener algún 
Comando sobre «sn tropa?

G“.— Cómo podía el Comomlnnte de ln 5a. Zona estar al tan 
to do 1» situación y tm.itenor ol Contando, por ejemplo* 
en los puestos de Quebrada Seco, Alto Matnpnio, etc. 
o sea a inás de treinta kilómetros de iu sodo dol Coman 
do?

7".—.Quién filó el que debía velar constantemente por ol apro­
visionamiento de municiones y víveres, a lo largo de le 

' Unen y demostró negligencia o falta de preparación pa­
ra cumplir con su cometido?

8* — Se relevaron, con tropos do refresco, a las que estaban 
en las primeras líneas? Por qué no so tornó esa * provi* 
denota? Por qué so destruyeron los orgánicos do las 
Unidades, realizando usa mezcolanza y entorpeciendo el 
mando do las poqueñns unidades? Por qué no reforzó 
la aoaión do la infantería lu-do la Artillería de Monta' 
ño?
Como Usted podrá observar, Señor Presidente de la Co­

misión y General do la Ilopúblioo, son disposiciones elementa­
les y n su provisión van dirigidas tnis preguntas y que abar­
cón, primero; a quién inuartió tas árdanos pertinentes y poi­
qué prevalecieron en ól criterios tan erróneos; y spgmtdo: n 
quién oumplió con diolins úrdenos, si existieron, omno es do 
presumir y no hizo uso de ln inioiutivn, también olenentol, p» 
ra adoouar.se a las diverjas circunstancias y al terrona en el 
que debía operor.

Yo no puado 6er determinante en las conclusiones, pues 
no estoy al oorriente, en forma prooisa, do ningún detalle que 
haya podido influir en las actividades y actitudes do ios 
Jefes que intervinieron en tan dolr.rosn campaña; oonozco de 
ellas, únioamonte, por referencias y comentónos diversos, que 
pueden estar basados en lo verdad como no estarlos. El eri­
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girse en crítico desdo un escritorio, sin mnvorps detnlies, ana 
lizondo rosaos Generales y con la tranquilidad espiritual y fí 
sica de lo normalidad, es cosa bastante fácil y muy común; 
yo no quiero caer en esa vulgaridad y es por esto que hago 
preguntas condicionales para que de ellos v como la digno 
Comisión de su Presidencia estará ni corrie ite de los detalles, 
dé su fallo justiciero.

Los rebultados que conoce todo el país es lo único, has- 
tn ahora, evidente; pero también es oterto que diohns resulta­
dos, consecuencia de la campaña en In frontera sur, como en 
cualquier campaña, no dependen únicamente do las disposi­
ciones lácticas o estratégicas que so hayan tomado, sino que 
también, y en forma preponderante, de los elementos do que 
haya dispuesto el Ejéroito y del eficiente servicio do comisa- 
riato, así como también de! número de hombres disponibles y 
en condioión de actuar como combatientes; así, lus responsa­
bilidades deberán sor compartidas por quienes fracasaron en 
su rol do profesionales militares con los que debieron dotnr 
al Ejército de los dementes necesarios par» que los principios 
de la guerra pueden ser aplicados; y, también, con quienes 
infantilmente pretenden justificar actitudes diplomáticos fin 
previsivos, basadas en informes do cnpaoidnd bélion de nuestro 
Ejéroito.—Atento y SS.— Podro Conobn Enríquez. — Diputado 
por Eitneraldos > *

114

XIV

E l Tratado de Rio se firmó como consecuencia de 
arreglos directos entre Ecuador y Perú.
Congreso Extraordinario de febrero de 10-12 para 
R a IIF IC A R  el Iratado de Rio de Janeiro.
Más secretos.

Los Delegados □ la Conferencia de Río de Janeiro, de 
las Repúblicas de Chile, Argentina, Bolivia y do algún otro 
país, hicieron declornoiones a la prensa en lns cuales afirma­
ban que «el asunto Ecuador— Perú, no había sido solucionado 
por la Conferencia, sino debido n un nrreglo directo entro ios
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Delegaciones de aquellos dos países como consecuencia de los 
gestione- do las Delegaciones Mediadoras»

Estas declaraciones son un mentís rotundo a nuestra Cnn- 
oiileríu que hace circular la versión, que so había visto obli­
gada a suscribir el Tratado, debido a la imposición do deter­
minadas P itoncjas Americanas

Ya m Santiago de Chile, e! 10 de Agosto de 1941, el En 
cargado de Negocios del Ecuador afirmó públicamente que: 
«Ecuador hn estado dispuesto siempre a aceptar cuulesquier 
solución»; n cuya declaración, d  distinguido ecuatoriano José 
Marín V-Insco Ilinrrn, lince el siguiente conieuiario; «cuando 
se di claran tamañas cosas, convengamos en que lo resuello 
es entregarlo todo»

Y en momento oportuno, así sucedió. Aceptamos CUA­
LESQUIERA SOLUCIONES.

El gobierno ecuatoriano convocó extraordinariamente al 
Congreso paro que so reúna el Io, do Pebraro, no para que 
delibero la aceptación o rechino del Trotodo de Río de Janei­
ro, bino pora RATIFICARLO.

Según el tenor del Decreto do dicha convocatoria, so 
trasluce el temperamento nutocrútico do Arroyo del Rio, ya 
que no so velo LA ORDEN qué se importo al Poder Legis­
lativo.

iQuó seguridad tenía el gobierno en su uscondiento en 
el Congreso!

|Qu6 ceguednd, lu de los PADRES DE LA PATRIA, ol 
oooptnr tamaña responsabilidad sin beneficio de inventario!

¡Quú desaprensión y desprecio por el fui uro do sus ami­
gos quo ha dumoRirndn aimnpro el gobierno du Arroyo!

«Ahora Yo» ¿Mañana? ¡Que se Iop arreglen elloi!
¿No io ú oso el sentir ce Arroyo?

La reunión del Congreso debería coinoidir con el tiempo 
imprescindiblemente neoesnrio poro la RATIFICACION del 
Tratado y nada mú* que para eso No debería ser permití* 
ilo desorimiunr, hacer reparo»; planlenr alguna sugerencia 
para ovitar posteriores malentendidos (quo "ea* están produ
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ciendo ya) que dieron morgen a lo gerniinooión de nuevo» 
ambiciones peruanos.

I.o consigno gubernamental ern de qué el tiempo viniera 
estrecho, tonto que los legisladores no lo tuvieron suficiente 
como pora inquirir detalles.

La misión de ellos ero nodo más que RATIFICAR el 
Trotado, fuera éste del tenor que fuere.

Estoy seguro que lo gran mayoría de aquellos Señores 
hasta ahora no oonooen todo el alcance del Trotado ni lampo- 
oo el tenor de él.

El Congroso se reunió en )n indicada fecha e inioió tus 
sesiones con la consabidn ceremonia de instalación y con la 
leoturo de dos mensajes del Presidento de la República: el 
uno públioo, que no deofn nndo de interés nacional, y el otro 
SECRETO que tampoco decía nada de trascendencia rol, que 
mereciera tal distinción.

Este segundo Mensaje posiblemente era distinndo a ha­
cer creer al país qae todavía había algo que guardar en se­
creto y que, por lo tanto, los ecuatorianos deberíamos pernio* 
necer silenciosos por las buenas o, por........ LAS FACULTA­
DES EXTRAORDINARIAS.

x'v

E l Coronel Pedro Concha Torres, m i padre, m i cola• 
burador y Consejero.
Interrogatorio a Tobar Donoso.
Exposición del Canciller en Congreso Pleno.
*¿Eh que el Ecuador no tiene un hombro capaz de 
ctñir espada ?> 
cDelicada persa ación.»
Aran ha reprende a Tobar Donoso.
Delegados sin rubor,
Algunos ciudadanos que pudieron ser delegados en 
R ío.
¡Usted está equivocado, Señor Atemba!
D i Alejandro Ponte Borja, n i Humberto Albornoz di• 
cen nada.
Luis Bossano hace méritos ante su amo.
Quién es Bossano?
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E l Senado resuelve que (as declaraciones de Bossano 
t-o consten en las Actas, 
i  Ya lo denuncio!
El Archivo Secreta del Congreso pasa a cus te di a del 
f  naicionulmcnte indiscreto Ministro de Relaciones 
Exteriores.
Artículo 2o. de la Resolución de la Conferencia de 
Buenos A ir  es.
Artículo 4°. de la « Declaración de Lima».
En Panamá se reitera el mismo principio.
/Perú ya tiene un Cunciller de Granito!
Me niegan la versión taquigráfica del discurco de 
Tobar Donoso.
Carta del Dr. Jóse Marta Vela seo ¡barra.
•Lo resuelto era entregarlo todo».

Con la Intel icp nta, patriótica y desinteresada colnbornción 
do mi pudre, Señor Coronel Pedro Concha Torres, preparó un 
interrogatorio al Señor Ministro do Relaciones Exterioras, re­
sumiendo el criterio prpclominuma en el país que, ron razón 
y sobrada justicia, imlognhn en derredor da osIob asuntos

Dicho interrogatorio lo presentó durante In sesión ¡unu 
líurol del Congreso Extraordinario, reunido o! 19 do Febrero 
do 1942 y entregué sendas copias n la prensa nncional, con ol 
objeto de que mis conoitidudetios conocieron oigo d,o lo que 
habla ocurrido EN SECRETO y cuyas nonsocuenoias oran las 
do vernos despojados de cnsi In ntitnd del territorio do nues­
tra Patria y da. habernos sumido en la mas ullrnjnnte humi­
llación imornncionnl

El toxtn dol referido documento es el siguiente:
■ Interrogatorio qtiu formula ol Diputado por Esmeraldas, 

Podro Conohn Euriouez, pnrn que sea contestado por ol Señor 
Ministro do Rolnoionps Exteriores, con la exhibición da DOCU­
MENTOS, respecto al Protocolo suscriiopor él en Rfo de Janei­
ro y que significó ol sacrificio de gran parlo ilal territorio 
patrio en aras de la «.ARMONIA Y DE LA PAZ DEL CON­
TINENTE AMERICANO.

Ei presente interrogatorio debo constar en las Acti.s del 
Congreso Nncionnl

Io-— Cunndo oí gobierno conmió, oportunamente la m u 
cent ración do las fuerzas a.r mudas del Petó, en nuestras
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frontorns sur y oriental, amenazando la soberanía riel 
Ecuador, ¿qué actitud asumió para aclarar tal uutividin) 
y para documentnrso en beneficio de lo* postbles aconte­
cimientos posteriores?

2o.— Si la contestación a la aclaración solicitud a fue ambigua, 
como es posible que así hoya sido, ¿se dirigió nuestra 
Cancillería a los demás del Continente conmute >ti.l < las 
respuestas pcrunnns y apelan io n los postulados «I.•clara­
dos on Lima de la «Declaración de los principio-* amen 
canos* e inquiriendo cuál sería la actitud c omiten tul, d* 
llevarso a efecto una opresión?

3°.— Cuáles fueron estas contestaciones y por quú no se les 
dio la publicidad debido?

4o.— Por qué no promovió nuestra Cancillería In reunión de 
los Cancilleros ainari nnos pora quo traten, exclusivamen­
te, de nuestro diferendo limítrofe y esperó o quesea Chi­
le el quo convoque dicha reunión con propósito delar 
minado en ol cual ostabn da hecho excluida la posibilidad 
do quo so tome en cot)sideración el litigio ecuatoriano— 
peruano?

b0.— Cuando so realizó la invasión peruana, ¿protestó nuestra 
Concillorta ante las de los demás países por no exigir ol 
cumplimiento de los diversos postulndos do loa Conferen­
cias do Montevideo, Buenos Aires, Lima y la Habana?

6°.— Cuando la Repúblion do México so dirigió a las demás 
del 'Continente insinuando «aooion oonjuntn» para solucio­
nar nuestro litigio fronterizo, ¿cuál fuó la gestión do nues­
tra Cancillería para aprovechar do esta nuovn oportunidad? 
¿En quó términos oontostó miastra Cuttoilloría a la do 
México?

7“.— En virtud de quó, las naoionos del Continente, susorip* 
toros do los diferentes oonvonios ¡nternaoionnlos tendientes 
a la armonía y solidaridad continental, consideraron a 
nuestro país como NACION VENCIDA y no como n NA­
CION ULTRAJADA, por la ovidonte violaoión üel Perú 
de todos los postulados nntodiohos? ¿Qué actitud asumió, 
o qué argumentación presunto nuestra oanoillorín al res­
pecto?

8o,— Por qué, conociendo la indiferonola continental, respecto 
a nuestra desagradable posioión internacional, concurrió 
la Delegación ecuatoriana a lo Couferonoia do Río do Ja
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n«*irn, podiendo haberse previsto, por la nctituü do los 
Mnliinloros, dormito el tiempo que renlizaron 8U9 uesLío• 
i i js , que no oPimi iríamos nada favorable pora nuestra 1 
naiMa, do manera que ha podido considerarse como casi 
MPirnro qu-* la Delegación ó«| Perú llevabn In convicción 
fundada do que sus pretensiones triunfarían ampliamente. 
¿Na es el cnnoepto de In CtnoHIorín que, al 110 haber con 
currido nuestra D dejación a Río de J inniro y pora no 
romper la apariencia de la armonía continental, hubiera 
presionado el Continente para que previamente se resol­
viera con equidad el difaren lo ecuatoriano — peruano?

9o.— En el lapso de tiempo que transcurrió desdo que la Re­
pública de Chile sohoiró In reunión do Cancilleres en Rio 
do Janeiro, ¿qué actividad desplegó nuestra Cancillería, 
anta las demás del Cantineóte para lograr que nuestro 
diferondo limítrofe oon el P*rú fuera tratado previamon- 
10 n dicha conferencia; y qué impulsó para que nos pre­
sentáramos allí on representación como do NACION VEN­
CIDA por el hecho de saberse une dicho nsunto ni cint- 
tai’ín entro los que rlobínn rrntíirso y do estar parto dn 
ntiostro territorio invadido por las fuerzas peni anas on 
evidente ultraje do los postulados de solidaridad, armonía 
ooutiiieiitul, eto, iMoonociendo inoiiameure, ca-i un derecho 

» n In oimiinoióu do las fuerzas pontanas?
10. — Ademán, por dignidad nacional nnto el Continente, oon*

iliciónn i- la desocupación de los territorios invadidos como 
previo para In concurrencia d 1 nuestra Delegación u lo 
Conferencia do Río do Janeiro?

11. — Qué gestión realizó nuestra Delegación para lograr van
tajas de la declaración del Dllegado da los Estados Uni­
dos, Señor Suinmer Welles, en el íbntido iie >|tio no fir­
maba las Actas de la Conferencia si In D-legnción del 
E-mador no lo hnoín, tomando n-s iMn-ddorneión que, dn 
olnrnoión de tal magnitud no podio tomársela como mera 
cortesía?

12. — Q té explicación tiene el discurso de la Delogn"ión, en el
cual lamentaba y ponía do relieve el SACRIFICIO que 
para el Ecuador significaba firmar el Protocolo; y, n In 
vez, su insistencia (tara que los Mediadores v l.,s domó* 
países del Continente VEI.ARAN POR EL CUMPLIMlKfl 
TO de dicho Protocolo?
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13— Hubo presión sobro )o Cannillerín dol Ecuador pora que 
firmal'a ol protocolo ¿De quiénes? Cómo so cntupagiiidii 
las declaraciones do los Cancilleres del Brasil, d>* Chile y 
do otros países, en el sentido dé que, pnrn salvar res non* 
snbilidndos, dojoban constancia d* que la firma dol Pro­
tocolo so realizó por convenio solamente entre los Can­
cilleras dol Ecuador y dol Perú, os decir, sin que nuestra 
Delognoión hoya conseguido que los demás piií-*«»«» n»*| 
Contiuonté hayan influido directamente para la solución 
oquitativa dol conflicto, o pesnr que las Delegaciones Con 
tinentales resolvieron prorrogar por dos dios más lo* 
sesiones de la Conferenoiu, a fin do tratar de resolver el 
indicado litigio?

14.— Si por la evidente preponderancia de la Delegación pe- 
runna ante ln Conferencia do Río de Janeiro, la Delega* 
oión dol Eouodor, según nnunoio ooblegráfico comunicado 
do Río do Janolro, amenazó retirarse de la 'Conferencia, 
¿en qué formo se pronunoi; ro i los miembros de dicho 

.Conferencia ante tnl actitud?
16.— Por qué la Cancillería no difundió debidamente los cri* 

torios de los varios y famosos intemacionalistas chileno, 
uruguayo, paraguayo, mexicano, oolombinno, etc., que es­
cribieron on pro do !a oousn dol Eouador?

16°.—Por qué la Canoillería no roalizó la propaganda dol ca­
so on favor de nuestra causa y, al contrarío, guordó 
hermético silonoio dejando que sólo, entre otroa caballo- 
ros, particularmente hiaiernn la defensa do los doruohos 
de la Patria, onmo el ex—Presidente Dr. José María Ve 
lasco Ibarro, desdo Chile; y ol ex—Senador Rosendo Ñau- 
la, desde osla Capital?

17°.—En la cláusula r.eforento o la libro navegación ¿por qué 
omitió que figuro ol libro tránsito y comeroio, dejando 
al Perú en libertad pora trotar de esto nspooto funda 
mental con posterioridad y en la posibilidad do anular 
prácticamente la libro navegación del Amnzonno y sus 
afluentes? En Iob arreglos limítrofes que el Perú tuvo 
oon el Brasil y con Colombia so firmó eimultánoamen 
te el Protocolo adicional do libro tránsito.

18°.—Por qué nuestra Cancillería no ha rofutodo en documen­
to públioo, la aseveración que ol Presidente Prado dol 
Perú hace en su Mensaje al Congreso do aquel país, do
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que, según él: «la necesidad de mi gobierno de rechazar 
en el Norte y el Oeste posibles acciones» le obligaron n 
ocupar la provinaiu do «El Oro» tratando así, sofística­
mente, do hacer aparecer ni Ecuador como agresor y 
confesando la realidad do In og 'ación tlel Perú?
Ruego al Señor MinHtro traer n la sesión pertinente el 

texto de dichos Tratados adicionales de que habla la pregun­
ta N°. 17 que deb-n rep ta r <n el Archivo de la Concille* 
río.—(f) Pedro Conoiia E triquez, Diputado por la Provincia 
il*» Esmeraldas».
NOTA.—En el cuestionario original presentado puro que res 

ponda el Mmi-trn de RR EE., las preguntas 8 y 9 
oon^tun como nuevo y o lio respectivamente. Las pre 
guntns 4,15 v 1 6 m  r o . ie r i i  que uiMH^nolón oou- 
pan en rl indicado original y, aunque textualmente no 
fueron formuludus asi, ln esencia es la mi. m . El orí* 
ginal y las copias fueron entregadas u la Secretaría del 
Congreso y los corresponsales de la prensa; *  en cuan­
to a lu Copin que debí gunr-iur para mi arohivo perso 
nal, también hube de entreuarln en vista do quo la Se­
cretaría del Congreso me lu solicitó para acondicionar 
ln Acta rospoctivn y no mn fnó posible lograr que 
se me devuolvu. El texto original se puhlioó en el 
diario «E l, DIA» posihieracute 19 20, o 21 del mes 
de Febrero de 1942.

A ln sesión pertinente concurrió el Ministro de RR. EE. 
n-iompafindo de los ex -  Di legados u ln Conferencia de Río 
de Janeiro, Señores Humberto Albornoz, Alejandro Ponce Bor 
ja y Luis Bossnno.

El Canciller hizo una larga y patética relación de la 
formo en que habla prncurndo cumplir con su cometido. Re­
firió todas Ins humillnoinncs quo soportó.

Lo colérico quo a veoes so ponía el Canciller del Brasil 
Señor Aranhn y ln furnia despeotlvn o injuriosa que adopta 
bn, en ciertas ocasiones, para oon los hombres de nuestro Pa* 
tria: «¿Es quo en el Ecuador no hay un hombre capaz de ce 
ñir espada?», refirió, quo le dijo una vez al humilde Doctor 
Tobar.

Eso exprosión era injurio, pero también era insinuación.
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¡hoy quo reconocerlo!, pero, Tobar, sólo lo tomo en el sentido 
primeramente enunoiodo.

¿No se podía tomar el fondo de aquello frase en el sen­
tido do que el Ecuador luche para que la Medición pueda ac 
tuar? ¿No era decirle a Tobar: «¡Hombre de Dios, hoga algo 
sensacional que despierte la atenoión del Continente; que sus 
soldados reafirmen el oonaepto que tienen de ser bravos para 
In lucha, de tener patriotismo, de no doblegarse ante la fuer­
za bruto! ¡Hombre do Dios, prooedan como hombres y déjen­
se do lloriqueos y súplicas!?»

Por lo demás, y si el sentido no hubiera sido aquel, co­
mo fuá que si el Canciller del Brasil se atrevió a enunciar ta 
maño despeotivo, insultante pensamiento, no hubieron conse­
cuencias personales que se conozcan entre Tobar, Represen­
tante Ofioial de la Naoión Soberana del Eouodor y Áronha, 
Representante Ofioiol de la República Soberana del Brasil?

Es qpe Tobar, miope o modroso, se habrá oontentndo 
oon responder: «no sé Señor» o «asi es Señor».

«Mientras ustedes no se organicen debidamente, no tie­
nen dereoho n ser Nación Soberana»; y, tendremos que seguir 
suponiendo que el humilde Dr. Tobar Donoso habrá respondi­
do nuevamente oon un tímido: «así es Señor».

Y, tenía argumentaciones que argüir, a lo monos, do 
aouerdo oon las declaraciones y actuaciones do nuestro EXCE 
LENTE Presidente, pues ha debido deoirlos: «Señor: ya esta­
mos organizados, tenemos en vigencia una Ley do Fooultndes 
Omnímodos que nos ha ooloaado en iguni oatogoría do ORGA 
NIZACION POLITICA Y ADMINISTRATIVA a las quo tienen 
Brasilty Perú, entre otros países de Amérioa*.

Se ha rumoreado, en nuestra Capital, oomo versión do 
orítioa a Tobar, de parte de uno do los Delegados quo lo 
acompañaron a Río de Janeiro, que cuando so encontraba 
frente a Solf y Muro, Canciller peruano, la transformación 
que en aquel Be operaba lo hooía asemejarse a .. una
liebre medrosa. (Omito la textual oomparaoión). «Si Ustedes 
no snsoribon el Protocolo, el Perú estará dospuóa de oinco días 
ea Guayaquil»

Y a éBta frase, oomo n las anteriores, Tobar lo dó el 
alcance do dolioada «porsuaoión» ...........¡Qué tal!
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Es increíble que un representóme de una Noción Sobera­
na, que ha ido ante un Alto Tribunal Internacional a de­
fender los derechos de su Patrio, hoya tolerado' todas estos 
humillantes apreciaciones; y, más oún, que hoyo tenido la 
fresoura, lo falta de rubor, de repetirlas oompante, como ar­
gumentaciones favorables a su desempeño, al dar cuenta ante 
la representación nocional reunida en Congreso Pleno.

Siguió cun su potética relación, refiriendo que, durante 
su viaje de Washington a Río de Janeiro, en unión del Sr. 
Summer Welles, le había preséntalo o éste un Memorándum 
en el ouol se puntualizaba que si la Conferencio no trotaba 
del diferendo ecuatoriano- peruano, la Delegación del Ecuador 
no concurriría; y que dicho Sr. Welles. visiblemente contra­
riado, insinuó que debía hacer conooer, dioho pnrtioulnr al 
Señor Aranha, pero que ól presumía que 6i la Delegnoión 
del Eouador no concurría a la Conferencia, la Mediación se 
retiraría.

Era, claramente, que Welles ya tenía la medida de los 
capacidades emotivas y de firmeza de carácter de Tobar Do­
noso ..y las principiaba o explotar, valiéndose do la
«persuaoión».

Y cloro está que la Mediaoión hubiera podido ser efiaáz, 
bonefioiosn para la evidonoin del cumplimiento do los postula­
dos domoarátiooe; y equitativa, aunque incomodando un poco 
a los Mediadores, si Tobar Donoso no hubiera situado al E- 
oundor en el plano de VENCIDO SIN HABER LUCHADO, 
dando márgen do ésta manera al nlnrde peruano de VENCE­
DOR SIN HABER LUCHADO y en 6Ítuaoión preponderante 
para aparentar que la mejor solución era se lo diera la ra­
zón n él, pora que ln paz deviniera oxpontáneomente.

Amérioa se lavó los manos y Tobar Donoso le alargó la 
toholla pora quo se las secara.

La argucia empleada por Summer Welles era la que 
hublora omplondo cualquier otro Diplomático, para hacer cun­
dir ol pánico en la parte que se nntohn más débil y llegar, 
por esto medio, a una soluoión más rápida y menos iucómoJa.

La prueba es que también el Canciller Aranha, ouando 
conoció ol Memorándum, REPRENDIO ni humilde Dr. Tobar 
Donoso y le advirtió que si el Eouador prinoipiobo a PONER 
OBSTACULOS, lo abandonarían a su propia suerte.

El Canoiller se lamentó del desairado papel de haber te­
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nido que hncer prolongados antesalas para poder conferenciar 
con el Señor Arnnha; y, por el ostilo, refirió «la mar y mu­
rena» por las qno atravesó nuestra bendita Delegación.

Se ronfirmo, pues, ni oonocer todas las desdichas referí 
das. que ol omono popular ecuot >r¡nnn era el mejor: ¡no con- 
ourrir!; y, si esto significaba lo continuidad de lu invasión, su 
oumbir luchando, si aquello ern lo inevitable

Si la terquedad o el  ̂miedo, que son malos consejeros, no 
permitieron ai gobierno cambiar de parecer, siquiera debió 
enviar unn Delogación compuesta por ciudadanos do cimentada 
y bien oonooida personalidad; y, así mismo, la opinión pública 
comentaba, entre otros distinguidos compatriotas, los nombres 
de Josó Luis Tnmayo, Alfredo Baqueriza, isidro Avorn, Juan do 
Dios Martínez Mera, José María Vulasoo [barra, Pío Jurami 
lio Alvnrndo, Olmedo AlÍHro, Manuel B. Cnrrión, entro otros.

Hombres que hubieran luohado; que hubieran mantenido 
dignamente ol prestigio del país.

Ciudadanos n quienes, ni ol Señor Arnnha, ni nadie, se 
hubiera atrevido a hacerlos objeto propicio para esouohnr ul­
trajantes aprooiooiones del país n| oua! hubieran representado.

«¿Es que en el Ecuador no hay un hombro onpúz do ceñir 
la espada»? ! ! ! ! i

Tobar, ooti su esouelu jesuítica no oh oopoz do reaccionar 
con dignidad, con altivez.

Allí lo probó.

¡Usted está oquivoontlo, Siiíor Canoillor Arnnha!
No juzguo Usted a los oouninrionns como que oslan com­

puestos dol mismo barro que Arroyo do! Río", Tobar Donoso y 
Inveintonn de aduladores que giran ni rededor do ól. Reouordu 
que, pora que un país ostente el prooorato do In hidalguía, 
como mi Patria, a quien lo concedió aquel título Bolívar y pu­
yos ecos fueron reafirmados por In altivo actitud do Eloy Al- 
faro con bu valiente intervención a favor do la independencia 
de Cabo, es porque lus ontrnñns de esta tierra bou capncos do 
fecundar hombres de primera línea.

No olvido que el oño de 1910, el mismo Eloy Alforn, con 
actitud resuoltn, detuvo la baladronada del Perú, obligándolo 
retirar el «Ultlmotúm» tondiento n tratar de oulminar, de una 
vez por todas, sus absurdas pretensiones territoriales.
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Remonte sus .recuerdos n la heroica ¿poca de la indepen- 
dHnei'i y enconrinrá que infinidad de ecuatorianos, colombianos 
y venezolanos, guindos por ol Gran Mariscal do Avnnucho, die 
ron libortnd a Perú, y B>livin y que luogo, contuvieron, 9Ólo con 
un gesto de • decisión, la ambición del Brasil que quizo atro­
pellar la reciente libertad d»1 Paraguay.

U 1.» Señor Cinoiler del Brasil, jamás hn debido usar do 
hirÍLMites npreoiuoiunes para c m  un unís bornuno quo pedía 
justicia.

País hermano quo, además siempre tuvo como n justo 
título do orgullo su sinoern amistad con el Brn<il; su fervoroso 
onlto por lo grandeza y merecimientos dol gigante sud—ame­
ricano.

Hacer befa de un país débil no os actitud que enaltece a 
un intornnciounlistn dirigente de las democracias., (?)

No fuó n Tobar Donoso a quien U t*d ofrendó, **r. Dr. 
Artinha, fuó a la nación soheia-tn del Gemidor, que tuvo la 
dobilidnd de tener esperanzas en ln justicia internacional, ton 
osmorodoniente difundid» como propaganda, pero tan mal evi 
dencimía en hi prtíotion.

Las resoluciones t nitral as en todas las Conferencias ínter- 
nmerionnns, euros postulados parecían reflejar ln voluntad in­
flexible do rniiliznr la igualdad internnuionnl, quedaron por 
tiorra, sin valor ninguno, luciendo como antecedente do práo 
tioo diplomátion únicamente ol oportunismo, las conveniencias 
de los más fuertes

¡Guay del débil!
«ISi quiires la paz, prepárate paro in guerra!»G soh postulados continentales americanos, los leeremos 

como ejemplo irrefutable do los verdaderos nlcances que do- bomos darles
Por lo deimíJ, yo espero que la Institución Militar de 

nd Patria, quo fue vejada v vilipendiada por un gobierno 
despótico o irresponsable, rn tiene cabal oonnoptn da ln por- 
Banalidad de Tobar Donoso, sobre tod », porque no «upo onu* 
logarlo a usted tal oual hn debido bionri*i, do acuerdo con 
las tuás elementales de sus obligaciones *

Yo, por mi parre, formulo fervientes votos por que en 
los Estodos Uni los del Brasil si liavti *«ú i h miliru onpúz ib* re­
ñir espada* pura que no so hallo jamás en el trance do sufrir 
humillaciones.
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Y, respecto de )a «ndvertenoia» que Usted tuvo a bien 

heoorle el mismo Señor Tobar Donoso de que si no firmaba 
el Protocolo, el Perú estaría después de oinoo dfes en Guaya­
quil, lamoDto tener que deoir que hubiera estado muy bien en 
la boca del Canciller del Perú, más nunon como enunciado de 
un ccampeón do las democracias» v de ln «Solidaridad Conti 
nental», de aquella solidaridad que se besa en el «no recono­
cimiento de las aonquistas realizadas por la fuerza»

Los «servicios amistosos» han debido cristalizarse justi 
cieramente y no como conseouenoin de la oportunidad de abu­
sar de un Señor medroso, timorato; sin los arrestos necesarios 
para exigir el respeto que merecen los destinos e intereses de 
una naoión soberana.

Inmediatamente después del Canciller, hioieron uso do lo 
palabra los Doctores Humberto Albornoz y Alejandro Ponce 
Bnrjn, pero nada digno de menóión enunciaron. La verdad, 
que al esoribir éstas líneas, nada reouerdo de 0 II0 9 .

Luego el Dr. Luis Bossnno, sin que nadie se lo solicitare, 
hizo declaraciones pasmosos por lo mal traídas y absurdainen 
te sentenciosos.

A oste DrMBos6ano, mal do mi agrado tengo que saonrlo 
de su insignificancia y seguirlo a travez de bu oorta y funosta 
aotuooión diplomática.

Sin que el país sepa ni por qué, ni cómo, un buen día 
lo envioron do Primer Secretario o la vecina Ropúblioa de 
Colombia y lo olma de su doseinpeño en diahas funoiones fue, 
según me han referido oomo afirmnoión de él, haber sido quien 
esoribió el disourso que leyó nuestro Ministro en Bogotá du­
rante la reoo pelón que la Logaoión ofrooió al ontonoes Proal- 
dente do Colombia, Dr. Alfonso López) oon motivo de su unun 
oiada visita a nuoBtra Capital, discurso quo, según se dijo, fué 
el motivo do la oanoelooión do la oitado visito.

No hay neoesidad do subrayar la importancia do tal vi­
sita pora nosotros; y obvio oomentor lo favorable quo nos hu 
hieran sido los «buenos ofioios» del Presidente de Colombia, 
en ese ontonoes, para al paoífioo y oquitatativo arreglo pon el 
Perú.

El tal disourso parece que faé consecuencia de 1q «feliz» 
Intervención dol Dr. Homero Vitori Lafronte, quien advirtió
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n nuestra bendita Cancillería que si el Presidente de Colombia Visitaba al Ecuador EL PERU SE PONDRIA SUSPICAZ 
y que no se prestarlo pora llegar a un acuerdo oonvoniente 
con Ecuador, lo que sería desbaratar la gran labor desarrolla­
da por el indicado Diplomático ante la Cancillería del Rimac, 
quien, según él, lo tenía todo arreglado para llegar a un a 
cuerdo directo.

i Lo de siempre! Perú se traga a nuestros vivísimos 
diplomáticos. Lus engaña consecutivamente. Los pone de vuel­
ca y medio. Les hace creer que son (distinguidos intemaciona­
listas*, y ........fácilmente aleja a nuestra Patria de todo a-
qaello que constituye un peligro para ol «Tahuantinsuyos

Volveré a Bossnno. Lo anterior fué digresión.
Su segunda sonada intervención 69 do9de el desempeño 

de la Cartera de Relacionas Exteriores, durante 1n Dictadura 
del Señor Alberto Enriquez, en que, bajo sus -Ai.TOS AUSPI 
OIOS, so firmó la famosa carta dirigido al Mariscal Oscar 
Benavides pidiéndole la terminación de las conversaciones en 
Wáshingtan y lo continuación do! entendimiento direoto. Es de 
nolarar que la diplomacia peruana se hallaba muy inoómoda 
discutiendo sus pretonsionoB bajo ln vigilante mirada del Pre­
sidente Roosevoit y que la fninosu aludida carta, lo saoó do 
sus amargos apuros.

E í posible que sin osto’otro nntooodonto, nuestra Patria so 
hubiera evitado la humillación por Tn que ahora atraviesa.

So dice quo Bossano firmó osa carta, que vino desde el 
Perú ¿sonto, la oual hnbrio sido traída por el Ministro Gonzalo 
2 ílduinbide, quien, debo hnhor venido impresionado do los po 
nogírioos irónicos que le hnbrán endilgado los peruanos, a pro 
pósito del RENOMBRE que ndqulrWín siendo él quien termino 
UNA VEZ POR TODAS oon el diferendo limítrofe, graoios a 
su intervención para quo la negociación fuero realizada direo- 
teniente .. ..¡Y, Zaldumbide cayó!

¡Gran intemacionalista!
Cuando el Dr. Arroyo del Río conoció de ln indicada oar­

to, puso ol grito en ol oielo. atronó lo-* eipaoios oou su oritica 
mordáz; pero, ¡oaso curíosol ya de Presidente de la República, 
aren una onnongfa adscrito al Ministro de RR. EE. Humada 
DIRECCION DIPLO —POLITICA y, nombra n Bnssano pura 
que............ ................. la disfrute; y, luego, para remato, ta en
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vía, como Delegado a Río do Janeiro a que coopere en la D5 
FENSA de los derechos eountorinnos. ‘

Conocidos estos antecedentes, relataré ln neoia actitud y 
los incalificables enunciados del DELEGADO PARA DEFEY 
DER LOS DERECHOS ECUATORIANOS en Río de Janeiro, 
cuando, sin que nadie so lo pida, hizo un discurso onto id 
Congreso Nooional.

Prosélito del abirrismo que ahoga y extorsiona a mi Pn 
tria, quizo demostrarle a su actual orno que era * más pupila 
que el Papo» y que él diría lo que ni Arroyo o Tobar,e» su* 
rotos de mayor apuro se hubieran atrevido n insinuar siquie­
ra, es decir, que el Tratado de Río de Janeiro era mtionffii'o. 
Un triunfo bajo ol punto do vista de las PRETENSIONES 
ECUATORIANAS pues, «de todos los estudios que renlizodo 
al respeoto, he llegado o ln conolusión que las Cédulas Reales 
de 1663 y 1740 onrocen absolutamente de valor jurídico en 
ananto a beneficios para ln tesis del Ecuador; y que, aún ul 
Tratado do 1830 no tiene significación legal favorable para 
NUESTRAS ILUSIONES; así. pues, en realidad ol Ecuador ha 
salido gononoioso con la ausoripoión dil Tratado de 1342 va 
que él leva o dar posesión legal, definitivo, do ricas y EXTEN 
SAS ZONAS CRUZADAS DE RIOS NAVEGABLES de las quo 
JAMAS, ANTES, pudo alegar propiedad logolmonte». (!!!)

«¡Distinguido intemacionalista!» lo dirá el Perú. Yo no 
lo dudo.

Así fue, aunque parozoa mentira, el sentido do los enun­
ciados de Bossano al dor ouentn al Congroso Nacinnnl.de m 
DEFENSA DE LOS DERECHOS ECUATORIANOS onto la 
Conferencio de Rio de Janeiro.

¡Cómo sería do asombroso esta exposioión quo hasta los más decididos defonsoro3 del gobierno la rechazaron!
Yo cometí en aquello ocasión una omisión: no haber in­

terrumpido a tan neoio sujeto y pedido a la Presidencia quo 
se le señale lo puerta.

Creo que todos los Beñoros Legisladores so reprocharán 
oso mismo omisión.

Después, en sesiones separadas, ambos Cámaras resolvió- 
tronique dicho disourso no constara on las notas, pues lo con­
sideraron infamante, neoio y antipatriótico. Poro, muy luego, 
Arroyo del Río lo oondoooró, otorgándolo la divisa oon quo ol
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puoblo ecuatoriano premio a sus buenos servidores, a los pa­
triotas, o los dignos.Bjssduo aumentó el número de cnndoaoraoiones y yo me tooará, alguno vez, verlo orondo y orgulloso, luoiendo el pre oio de su  servilismo; y, también, tolvéz, por desgracio, escucharé olgúnadulo endilgado o él, o propósito de sus condecoraciones.

Como estoy convencido que la publicación do lo necedad 
inonlifioahle de Banano no perjudico intornaoionalmente a mi 
Patria, pues sus derechos o la hoya amazónica hasta limitar 
oon el Brasil, son cloros, pieoisos o indiscutibles en el terrena 
de la justioin, me o porto del criterio de los demos señores Le­
gisladores y denuncio onte mis compatriotas y ante lo Améri­
ca al «quintacolumnismo* on oocián;.y para que las generacio­
nes venideras de mi Patria se sirvan da esta fuente de verdad 
y puedan juzgar imparoinlmente a los indignos, a los traidores. 
Yo, por lo menos, los aastigo en este libro.

A posar que mi interrogatorio a Tobar Donoso fue pú- 
blioo y notorio a) igual quo los resultados de su aooión inter­
nacional y, por lo tanto, la VERDAD do los antecedentes que 
Inf habían producido no había por qué guardarlos en SECRE 
TO, ostimó el Canciller do la República quo dobla responder­
me on SECRETO.

Como oro justo y lógico, si no hubiera temor a asolare- 
oor los misteriosos manojos del gobierno on derredor do este 
asunto, a mí so me ha dobido entregar oopin do la versión ta­
quigráfica do la exposición do Tobar D o d o b o , a fin de quo, 
previo 'ol estudio tranquilo do sus contestaciones, poder lle­
gar a conclusiones determinantes quo ino permitieran exponer 
mito el Congroso mi oritorio mi oontroréplioa, pero, el Señor 
¡áoorotario de la Cámara dol Senado i*r. César A. Bahamonde, 
el taquígrafo, Señor Alojnndro Campaña y los demás altos 
empleados do osa Soorotoría mo negaron lo revisión de osa 
Aotn, aduciendo qbe habían recibido orden del Presidente del 
Congreso do no permitir o nadie dicho revisión. También, en 
esos días preoisoB, NADIE tenía ln llave en donde estaban 
guardados dichos documentos. Hasta que al fin, debido n mi 
tonaoidad y a mi disgusto, el Señor Secretario me PERMITIO 
hojear rápidamente dioha vorsión y, cuando yo le pregunté ai 
el Dr. Tobar Donoso había revisado su disourso, me respondió
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textualmente: «sí y lo llevó a su oasa para hacerle correocio* 
nes de forma más no de FONDO».

Atravesamos una épooa de tonta inescrupulosidad, de ton* 
tas responsabilidades, que a mi no me satisface el hecho de que a 
mí se me hoja impedido leer el texto del discurso y que, lue­
go, ouando terminaron las sesiones del Congreso, las Aotos 
pertinentes hoyan sido devueltas por Tobar Donoso, después 
de corregir LA REDACCION do sus contestaciones; y que so­
lamente hayan regresado a la Secretaría de la Cámara del 
Senado EL TIEMPO NECESARIO para que sean firmadas por 
los funcionarios do las Cámaras y después ir a refundirse en 
las reconditeces del Arohivo del Ministerio de Relaoiones Ex* 
tenores.

Tobar Donoso, n ese Arohivo podrá ir cuando quiero, 
durante el tiempo qué él juzgue necesario y, no me llamorá la 
atención quo ouando se trate de esclarecer este desastre inter­
nacional, Tobar Donoso seguirá disponiendo a su antojo de to 
dos aquellos documentos.

A todo ésto, lo Cámara del Senado, abrogándose atribu­
ciones del Congreso Pleno, dispuso quo «todo Jo relativo o las 
sesiones secretas concernientes a los antecedentes del Tratado 
de Rio de Janeiro pase a formar parto dol Arqhivo del Minie* 
terio de Relaciones Exteriores», resolución ésta, quo esta reñi­
da con la trodioión parlamentaria y que viene en desmodro 
INJUSTIFICADO de la seriedad y rootitud de procedimientos 
de los empleados del Archivo del Poder Legislativo, quienes 
jamás se han visto "envueltos en los varios prooe9os do lnvos- 
tigaoión de perdidos de documentos reservados, i

Como todo puede suceder, especialmente reposando eso 
documentación án el Arohivo dol Ministerio do Relaoiones Ex­
teriores, de donde, sin que se baya podido evitar, se han sus 
traído documentos que luego se ha sabido roposan en las Can­
cillerías de otro3 países interesados; y, oomo a mi manera do 
ver, las contestaciones de Tobar Donoso a mis preguntas no 
fueron satisfoctorian, puntunlizo e6tas anomalías quo la hiato* 
rin se encargará de recoger, justipreciándolos, pnro Hogar al 
discrimen de la VERDAD.

No quiero prolongarme eu los comentarios a las respues*
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tos (Indos por Tobar Donoso, pero es preciso glosar algunas 
de ellas.

En su contestación o mi pregunto N°. 4, argüyó que, por 
medio del respectivo Agente Diplomático, hobfn consultado a 
la Unión Panamericana, y que ésta hablo respondido que la 
cláusula pertinente de In Conferencio de Buenos Aires se refe 
rio únicamente a la agresión extra continental, cuondo dicha 
olfiusuln, Articulo 2o., dice textualmen'e: «En caso do produ­
cirse una guerro o un estado virtual de guerra entre países a- 
inericanos, los gobiernos de las Ropúbüoas nmericnnns, repre­
sentados en erta Conferencia, efectuará sin RETARDO, los con­
sultas mutuas necesarias a fin de Cninbiar ideas y buscar, 
dentro- de las obligaciones emanadas de loj Pactos do PnrÍ6 de 
1928 y de no agresión y de onncilinción de 1933, y de las 
normas de la moral internacional, un procedimiento do colaba 
ración pacifista; y en caso do guerra internacional fuera do 
América, que nmennco In poz do los Repúblicas americanas, 
TAMBIEN procederán las aonsultns mencionadas para deter 
minar la oportunidad y la medida quo los paises signatarios 
quo.lo deseen, podrán eventunlmento oooporor o una acción 
tundiente al mantenimiento de la paz continental».

De la leotura de la cláusula anterior fácilmente se puede 
Hogar n la oonolusión do quo oí PRIMORDIAL OBJETO del 
sistema de oonsultas os ol do PREVENIR LA GUERRA O 
RESTABLECER LA PAZ ENTRE REPUBLICAS AMERICA­
NAS.

Argentina, la gran Ropúblion del Plata, puso en vigencia 
dichos postulados. Donunoió ante la América la gestación del 
alevoso ataque dal Perú Argentina, noraditó su soberanía, su 
sana intención do democracia internacional, do justicia, de leal­
tad a sus compromisos, de seriedad, do panamericanismo age- 
no a intereses circunstanciales.

En ol Artíoulo 4o. do la «DECLARACION DE LIMA» bo 
leo: «Para facilitar los oonsultas que estnhlnoon ésm y otros 
instrumentos amarínanos do paz, los Ministros do Rolnoionos 
Exloriores do las Repúblioas Americanas celebrarán, CUAN­
DO LO ESTIMEN CONVENIENTE y o INICIATIVA DE 
CUALESQUIERA DE ELLOS, reuniónos en las Capitales do 
las mismas, eto.»

Para abundar en In existencia de instrumentos jurídicos 
¡nternmerioanos de los quo ha podido valerse el Dr. Tobar
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Donoso, oabe recordar en estfa relato quo en la Conferencia 
de Pannmd se reiteró el mismo prinoipio, so reglamentáronlos 
feohns y modo de proceder.

Refiriéndose a la gestión desarrollada por la Cancillería 
para respaldor la generosa intervención, de la por mil títulos, 
gallarda y esforzada República Mexicana, aseveró que se ha­
bían tomado todas las medidas del oaso, pero, reinoidió al no 
exhibir documentos que confirmaran sus protestas.

Se sulfuró conmigo arguyendo que cera la primera vez 
en su vida que se dudaba de su palabra»; a lo que yo pron* 
tomento repliqué: «no os mi intención poner en duda la pala­
bra del Señor Ministro; y, si exijo dooumentos es, justomento 
porque deseaba que no se produjeran lagunas que pudieran 
propioior prejuioios que recaerían sobre determinados ciuda­
danos. La historia, Señor Ministro, se esoribe basada en do* 
oumentos y no en simples aseveraciones».

Afirmó, apelando al testimonio de I09 otros Delegados 
allí presentes, que el Señor Summer Wolles no había hecho 
jamás dooluraoión que so asemejase a la qae, como noticia 
proveniente de Rio do Janeiro, publiaaron nuestros periódicos 
y en la cual se afirmaba qno diolio alto funcionario nortéame 
riaauo se abstendría do concurrir aon ou firma para lognlizar 
las Aotns do ln Conferencia, hasta tanto no lo hiciera la Dole 
gooíón del Eouodor. Añadió, además, que tal notioia la había 
conocido solamente en Quito, a su rogroso de la Capital dol 
Brasil.

Que en rea idad, dijo dubitativamente, no había habido pre­
sión de ninguna de las Delegaoiunes sobre la del Ecuador, po 
ro sí «PERSÜACION*

Paro basar esto aserto refirió que, tonto el Señor Wolles, 
como ol Sr. Aranho, le habían coinunioodo sus temores do la 
posibilidad de quo 6Í el Eauador se abstenía do firmar el 
Trotado, la mediaoión so vería on el oaso de desentondorse 
del oonflioto ecuatoriano— peruano.

Que la «inflexibilidod» del Canciller del Perú era (al, ou 
ouanto a dar facilidades para quo la soluoión no sea tan lesoi* 
va a la dignidad del Ecuador, que el Canciller Arunhn lo da 
nominaba diciendo: <e6te hombro es de granito».

Perú, yo tieno pies un «CANCILLER DE G R a NITO».
'  Refiriéndose al lieoho de quo se hubiera resuolto la firma 

de un Tratado de tanta trosoondenoia para nosotros, en una9
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ancas horas, afirmó que no ero el producto del trabajo de u- 
un« pocas horas, ya que la Delegación se había preooupado de 
ello durante lodo el tiempo que duró la misión ..es de
cir: «oonvengámos en que lo resuelto era entregarlo todo».

Que no refutó la parte del Mensnje ni Congreso de) Pe­
rú. leído por el Presidente Prado, porque estabn descansando 
en una finco cercana n la Capital.

Después de pequeños observaciones hechas por mí, a fin 
de aolarar ciertos conceptos, se dió por terminado esa sesión.

Vuelvo a afirmar que las contestaciones dadas por ol Dr. 
Tobar Donoso no fueron 6atisfaotorios; y, además, careoían 
absolutamente de documentación.

i
Como consecuencia del tantas veces mencionado interro­

gatorio, nie hicieron el honor do dirigirme oartas de felicita­
ción algunos oonoiudodados. de entro ellos, uno que otro a 
quienes no tengo el gusto de conocer personalmente; y, por 
lo significativo do la procedencia; y por los importantes as 
peotos de interés público que oontiene la quo tuvo la gentile 
za de dirigirme el preclaro ciudadano y ex—Presidonte de la 
República, Dr. José María V o I ü bc o  Ibarro, actualmente extra­
ñado do la Patria por la autooraoia imporante, la transoriho a 
continuación: *

«Simingo, Febrero 16 de 1942
Srñor Don Podro Concha E.
Diputado por Esmeraldas
Quito.

■ Distinguido Señor:

Agrado oo a usted mu7 sinceramente el haber expresado 
que en Santiago de Chile he defendido yo los intereses "del 
Founflor. He puesto toda mi butiio voluntad al servicio de 
nuestra Patrio, tun digno do mejor suerte y, con ol mayor do- 
interés posible, feiroito a usted por la actitud de hombría y 
de tíllenlo con que se oinpeñn en hocer dobida claridad resjjeo- 
to al oriminal arreglo de Río de Janeiro.

Cuando pasen los tiempos y nuestro pobre país convnlez 
o* de la borrachera de confusionismo, desorientación y oon- 
íor.n:smo que hor lo ahoga, el nombró de usted y de cuatro o
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Girino valipntos que han actuado con decisión y nobleza, figu­
rará en páginos de honor.

El análisis y las distinciones a que ha sometido usted a 
ese Señor Tobar Donoso vnn a servir mucho para el futuro.

Es menester que el poís sena que dos hombres lo han 
traicionado: Corlos Arroyo del Río, por maldad, y Juliq To- 
bar Donoso, por obedienoin.

Vuelvo n felicitar a usted, ood todo desinterés y emoción 
potriótion por su labor

El Acuerdo do Río de Janeiro no tiene por qué ser con­
secuencia fotnl do la mala dirección do los asuntos internacio­
nales en los últimos años, Tobar era libre de firmar o no fir­
mar. Si hubo presión (que no la hubo real y positiva) debió 
protestar en nombre de su país; amenazar hábilmente con el 
escándalo; noudir a las nnoioues amigns ( México, Bnlivio, Chi­
le ), y mantener su personalidad- como lo han sabido mantener, 
frente a los Estados Unidos, y en oosn do menor importancia, 
Argentina y Chile. Algún momento hny en la vida en que 
se debe protestar, se debe luahor oon las armas del razona­
miento. Cierto que lo situación militar del país es débil; pe­
ro los reoursoB diplomáticos de los últimos tiempos, sobro todo 
en América, son riquísimos poro quien tiene honor nacional, 
talento, habilidad. Fíjese usted, distinguido Señor, cuán débil 
es Eapoñn, ouán débil os Petnin frente a Inglaterra y a Esta­
dos Unido?. Sin embargo, no los falta recursos y posibles n 
manazos para hacerse aonBidorar. Jamás el Ecuador estuvo en 
mejores condiciones diplomática» que en Río, oon los Estados 
Unidos anhelosos do la mayor solidaridad, para obtener la des 
ocupación de «El Oro» y que ol arbitraje o mótodo do conoilin 
oión y consultas resolvioson después nuestro diforomlo. Poro, 
on todo caso, salvando nuostro honor. Me duelo In pérdidn 
del territorio material. Poro mo duolo má3 la pérdida moral, 
í.o que el Perú no impuso en 1891, lo impuso hoy y lo noop- 
tamos mansamente, y el confusionismo, y ol snfismn, y ol osbl- 
rr¡amo siguen fomentando ol oana menta) de In Patria, dospués 
da haber oabado su abismo de humillación • internacional.

Debe ustod saber. Señor, oon toda seguridad loa dos pun­
tos siguientes: a) Chile no fué alertado do que el Perú propn 
raba la invasión de la provincia do Ei Oro; b) Chile sugirió, 
una vez hecha la invasión, que lo humero que se debía tratar 
era la desocupación de lo provínolo de) El Oro. Teniendo esto
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sugerencia .chilena, lejos de agarrarse a olla como el ahogado 
o una tabla de salvación, con asombro de todo*, resultó el 
Acuerdo de Talara. Era el miedo precipitado. Era el miedo de 
Arroyo de oaer del Poder si lo invasión avanzaba. Y tan torpe 
fue la conducta, que el Ecuador sugirió u Chilo, después del 
Aouerdo traidor, que resucitase la idea aquella do que ame 
todo son desocupada la provincia de El Oro. Pero Chilo con 
oeptuó, dntonoes, que jurídicamente era tarde. Mire usted, cómo 
seihan dirigido nuestros asuntos diplomáticos por Tobar Do*' 
no8o, y hoy para exonerarse de responsabilidad ante la his­
toria so quiere vincular fatalmente lo de Tolorn y lo de Rio 
con la gestión diplomática de años anteriores. Nó Suponiendo 
que al enfermo tuviese cuarenta grados de fiebre, no había 
por qué ultimarlo. Y  en; el caso nuestro, lo que so pudo era 
utilizar para un gran escáudnlo, seguramente ooronndo por 
éxito, todos los instrumentos jurídicos oreados por el panonte 
rioanismo y que México, Bolivia y Chtlo es:obon Matos a poner 
en funcionamiento. Lo de Chilo lo aseguro n usted por 
aonoointiento ‘personal y directo tomado en conversooión con 
oiartos altos funcionarios técnicos du la Cnnoillurfa «Aquí en 
el puesto en que está usted sentado, Doctor, so le bu insinúa 
do ni Señor Encargado de Negocios do cu Patrio se nos pre­
sente por esorito y apoyado on razones jurídicas sus deseos 
para poder ootuor el gobierno ohileno ante terceros, mediante 
ulgún fundamonto legal y todavía no so nos ha presentado lo que 
pndfmnsu, mo decía en Agosto un distinguido funcionario del 
Ministorio do Relaciones Exteriores. No ba t̂n tener razón’, boy 
que demandar ol demolía un forma legal; no basta que yo sea 
dueño de una cnsn, tengo que reivindicarla per los trámites do 
lo Ler, y, si así no lo hago, pierdo ol derecho

El Eoundor, cuando las dificultades du El Oro, tuvo un 
oño sin Ministro Plenipotenciario In Legación do Sontiogo. Y 
Chile nos es indispensable; no sólo por razones sentimentales, 
sino por sus intereses en ol equilibrio del Pnoífinn.

Jnmfis hombre ecuatoriano hn tenido imu'vMñn diplomá­
tica más obscura, más pobre y limitada que el Señor Tobar 
Hemos terminado por quedar liquidados en el Continunto y 
hoy so declaro unas veces que sa ha hecho un gran nrroirh'* 
otras que hn habido imposición; y oirás que h> hecho es con 
secuencia de las últimos décadas diplomátioas.

Se pasarán los años, y lo Conferencia d« Río aparecerá
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oomo uno oortinn do hamo, tros de la ouol, oon el biombo de 
la imposición, el Señor Arroyo resolvió liberarse do difioulcdes 
entregando todo ol Oriente al Perú. ¡Qué le importa o ól! ¿No 
es yo Presidente del Eouador? ¿No está satisfecha bu vanidad? 
Fíjese Usted que en «El Merourio> de Santiago, do 10 de Agoe 
to del año pasado, el Enoorgado de Negooios del Ecuador de- 
olnró exprosnmonto y en todas letras lo siguiente:*El asunto 
que hoy se disoute entre Eouador y Perú solo debe terminar 
por medios pao(fioo3. En este terreno ol Eouador ha estado 
siempre dispuesto a aceptar cualesquiera soluciones>. Convenga 
en que se ame las paz; pero ouando se declaran tamañas ci sis 
en públíao, en una oiudad oomo Snntiago y frente n un adver 
Bario como el Perú, convengamos en que lo resuelto es entre­
garlo todo y así se lo ha heoho' como-ni el Eouodnr fuera una 
hnoienda, un foudo del Dr. Arroyo del Río.

En el Manifiesto que enviaron desdo aquí ni Presidente 
del Congreso haoe diez días muchos ecuatorianos y que usted, 
sin dudo, debe oonooerlo, se comentaron las palabras del fa­
moso lioonaindo Darquea y el premio que este Soñor recibió 
enviándolo a México.

Vuelvo a agradecer a usted y a manifestarle que dol 
modo más desinteresado, únioamenro ni impaleo do lo amarga­
ra y la emooión patriótico, he esorito. a usted ya paro agrade­
cerle, ya para aplaudirle su aotitud de hombro, de caballero 
y de ciudadano. Per lo pronto, estámos hundidos. Pero treinta 
hombres (recordando una frase de Martí) podrían salvarnos: 
treinta hombres que vieran cloro y que hicieran que los otros 
viesen claro; treinta hombres que fijaron las responsabilidades 
de quienes, por delito u obedienoia, han mutilado a la Patria; 
treinta hombres de fe, do corojo, do deoisión, cnpaoos do es­
perar.

De Ud. Atto. y S. 3.
(fdo) J. M. Velnsoo Iborra*

El texto de le carta, oomo so vé, es aloro, onórgioo y 
ooinoidente oon ol oriterio de la mayoría de los ecuatorianos.

Descorro el velo, totalmente, respecto a la negligencia o 
mola fe oon que ootuó nnoBtra Canoillería, respeoto do la buo* 
na voluntad que hubiera hallado en el gobierno chileno; y da 
amplio márgen poro suponer que de igual manera so habrá 
conduoido en sus actividades diplomáticas para interesar a loe
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"  «Convengamos en que lo resuelto es entregarlo todo».

Quita, Julio 25 de 1942.

Pedro Concha■ Enr/quez.
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Estos comentarios habían terminado en el Capítulo ante- 
tenor, o hice todo esfuerzo para darles publicidad de inmedia­
to; y si bien, en cualquier momento será oportuno su publi­
cación, paro mi intención do lucha abierta y franca, oapáz de 
ahorrarle o mi Patria algún tiempo de tiranía, mejor, mucho 
mejor hubiera sido que sean oonooidos por mis conciudadanos 
a raíz de los sucesos que ellos abarcan. Enardecer n los ecua­
torianos eran su finalidad. 5nurdocorlo9 cuando era necesaria 
la lucha decidida.

Después .... habrá mucho enardecimiento finjido. Habrán
hóroes ficticios. Habrán multitudes do meritorios ante los ojos 
del oiudndnno que sustituya ni déspota funesto que ba ooroe 
nado y humillado a mi Patria

En eso momento, estas cuartillas perderán la mitad do 
BU valor y sólo quedarán oomo buenas aquellos que aportarán 
testimonios para la historia, Mis comentarios, mis explosiones 
de vordndoro y sentido patriotismo; do verdadera y sentida 
domoornoin, ya Doran sólo recuerdos míos, que me darán, trnn. 
quilidnd do oonoionoia y que rooogorún mis hijos para grabar­
los en sus oorazonos y llevar por siempre el lema de HONOR 
Y PATRIA.

Las «Facultados Extraordinarias» otorgadas ni Ejecutivo 
por ol Congreso do 1911, cuando yo el invasor había cumplí» 
do su finalidad, cuando ya nada quodnbn por hacer, según ol 
oritorio derrotista del gobierno; otorgadas, digo, diz qué PA­
RA DEFENDER A LA PATRIA  y que sólo sirvieron pnra ex­
torsionar y tratar de atemorizar a aquellos que no disfrutare­
mos do la victoria oon la voraoidad desesperada do los aco­
modaticios, han impedido que las Imprentas se atrevan a 
publioar esto libro.

Así, seguiré en !n labor de cooperación histórica, anexan 
do los dooumonros y comentarios que naoon de ellos y que se 
han sucedido desdo Agosto de 1942 on adelante y que contri 
huirán a osclarooer más ésto tenebroso proceso histórico.
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XVI

Las * Facultades Extraordinarias» para defender a la Pa­
tria siembran el terror...... entre los ecuatorianos.

El Congreso Naoionul que se reunió el 10 de Agosto do 
1942, trojo la consiguiente ospoctaoión oiudadana, puesto quo 
so presumía, aunque sin muchas esperanzas, que algunos So 
nadores y Diputados que habían disoulpado tímidamente su 
oonduota incalificable en derredor de su visible inoondioionul 
sumisión a los mandatos de Arroyo del Río, basándolo on «la 
angustiosa situaoión ¡ntornaoionol», desaparecida aquella omer 
genaia que daba asidero a sus disculpas, reaccionarían patrió­
ticamente y tratarían de restablecer, siquiera la dignidad re* 
publioana en loa aspeotos internos.

Los comentarios so sucedía)*, Los corrillos polítioos aven 
turaban oonjeturoB; y, hasta 'yo, en muohas ocasiones, a pesar 
del valoramiento que ya había tonido oportunidad de realizar 
respooto a la talla moral do oada uno de los legisladores, tam­
bién partioipé en alentar esperanzas.

Aún ora tiempo, hasta de tomar posiciones internacionales 
convenientes, siquiera poro el futuro.

El Perú, henohido do soborbia, seguía haciendo ulardo do 
intonporanoia. Daba motivos suficientes para que nuestro país 
regrese sobre sus pasos y recupero su honor y su territorio. 
Pero había de pormedio la presenoia do Arroyo del Río on la 
Presidonoia do la Ropúblioa.

De lo contrario, estoy seguro que el pueblo oountoriono 
se hubiera erguido debidamente y como consecuencia, la con­
ciencia de América huhiero despertado de su nmodorradora 
digestión de protoudida sólida paz continental.

Todavía hubiéramos podido reclamar el imperio de la 
justioia internacional.

Poro Arroyo, ciegamente, absurdamente, inonlifioablemen* 
te, ha seguido interponiéndose entre las oonvenienoias del país 
y la franoa reacción oívion y patriótica, indispensables, vitales, 
para que aquello so realioe.
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Eran momentos decisivos.
Arroyo del Río, antes do la invasión peruana ora simple- 

monte impopular- Ahora, es odiado, peligrosamente odiado.
Pero según pareoe, él vó en el Poder el único medio de 

prrteooión oontra esrB odios; y, también, protecoión contra el 
folio hitórioo por hnliarso en posesión de la mayoría de los 
elementos de los que podría disponer la postoj^dad pura jus 
tipreoiar su conducto.

«El tiempo, pensará, es oliado seguro cuando se lo com­
bino con medidos de previsión serena que faciliten el escogí- 
tomiento de argumentaciones y DOCUMENTOS que estarán a 
la orden mientras estén en mi poder los Arohivos. Es en ellos 
donde dobo depositar toda mi atenoión y actividad».

Si bien es cierto que en el lapso do tiempo comprendido 
entro el Congreso extraordinario de Febrero de 1942 y el or­
dinario de Agosto del mismo año, nos habíamos dospojodn aui 
pitamente, sin restricciones, en beneficio de los Estados Unidos 
de Norteamérica y sin obtener ventajas materiales ni de posi­
ble respaldo internacional para el futuro, de los, por ese país 
codiciadas bases estratégicas, Islas Galápagos y Península do 
Santa Elena; también es cierto que reposaba en el Congreso 
la obligaoión do enmendar esa entrega incondicional y dema­
siado generosa pora nuestro país nooositado como nunca, de 
recursos materiales económicos y húliuns.

En una de los últimas sesiono* del Congreso extroordi 
nnrio do 1942, podí públicamente que se oxigiorn ni entonces 
todavía Canciller Tobar Donoso do ouonta do los convenios 
quo se hubieren suscrito con los Estados Unidos, cu relación 
oon la ocupación quo había realizado do los territorios mon- 
oionndos.

Tobar Donoso se nongió ni silencio.
El hecho real había sido que los Estados Unidos, de 

acuerdo verbal con ol gobierno del Ecuador y simplemente 
en virtud de la doonntodn «Defonsn Continental», procedió n 
bu ooupaoión icondicionalmeute.

Para Arroyo y Tobar, esta situación se torna mucho más 
grave bí so toma en consideración que los Estndos Unirlos In 
bían propuo>tn reiteradamente, d-s *e h «cí i mucho tiempo, y en 
momontos apropiados y oportunos, para que el gobierno del 
Eouador procediera al fortalecimiento militar del país Hogar a 
un aouordo formal quo contemplara las conveniencias de am­
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bos Estados, oosa que, oomo se recordará, fuó motivo de alar­
ma dada por la prensa peruana que alegaba que las [slns de 
Galápagos no sólo eran pomsionos territoriales -ecuatorianas 
sino que tainbiin posiciones estratégicas defensivas de Sud 
Amérioa.

Pero el «DESGOBIERNO* del Ecuador ni siquiera avi­
zoró la inminonoia de la guerra Yunkee—japonesa y las con­
secuencias que se evidenciaron en el traicionero ataque a Pearl 
—Harbour que obligó a Estados Unidos llegar a la aonolusión 
do conveniencia unilateral y ooupar de hecho parte de nuos 
tro territorio, atendiendo a su exolusivn o iiivenienoin y con 
absoluto desprecio de la marmotería de nuejtro gobierno.

Bajo el punto de viste norteamericano y a pesar do lo 
«Política del buen veoino>, esta form t de proceder constituyó 
la mejor y inús cómoda de las soluoiones; y en el fondo, de* 
ben estar muy alegres do que el Mnndo en el Eouudor repose 
en manos tan desinteresadas .....

Como éste asunto me había llenado do oonetanto pronor.- 
paoión, en una de las primoras sesiones do Agosto do 1912 
insistí en mi pedido y solicité la presencia dol Canciller pora 
que explioaro e hiciera aonocer al Poder Legislativo el texto 
de los convenios con los Estados Unidos; y para que la oitndi 
Corporación, do acuerdo oon sus atribuciones constitucionales 
puntualizadas on diversas soooionos do la Constitución Política, 
que a continuación transoribo, legalizara debidamente toles 
oonvenioa.
, «Secoión 2°.- Do las Atribuciones y Dobores dol Podor 

Ejeoutivo.— Numeral 6o.— Dirigir las negociaciones diploma 
ticos, celebrar tratados y ratificarlos, PREVIA APROBACION 
DEL CONGRESO y canjear las ratificaciones.— Seoción 4\— 
De las atribuciones del Podor Logislotivo, dividido on Cámaras 
— Artículo 54.— Numeral 10°,— Pormitir o nogar ol tránsito 
do tropas extranjeros por ol territorio do lo Ropúblioa o In 
estaoión de naves de guerra do otras naoionos en sus puortos, 
ouundo excediere de dos meses»

Es asf incuestionable que sólo ol CONGRESO podía PER­
MITIR Y 4 PROBAR aquellos oon venios, suscritos MUCHO 
TIEMPO DESPUES DE LA OCUPACION EFECTIVA DE 
NUESTROSTERRITORIOS por las tropas estadounidenses. Poro 
e! Seüor Arroyo, TODOPODEROSO en nuatro destrozado pofs, 
era quien gobernaba y bacín uso dol copiado alegato do Gur
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oía Moreno do la «insuficienoia de las leyes» para no tomar 
en oonsideraoión la legislnoión nocional, a pesar do hncerso 
llamar por sus esbirros: <ol inás probo, el más honorablo, el 
MAS RESPETUOSO DE LAS LEYES».

¿El .Concreso?. ¡Bah! .....  ..eso era lo de menos;
oon la exoepción de «U^OS POCf>R POLITIQUEROS», «ETER­
NOS PERTURBADORES DEL ORDEN PUBLICO», los demás 
HONORABLES miembros brocabon desesperadamente por po 
narse de onerpo entero ante los ojos del amo y acreditarse 
como incondicionales de oualquier inoondicionalidnd, para man 
tener en los bien rentados empleos a sus tíos, hermanos, hi 
jos, oto., ouundo nó, para asegurar sus mismas pingües rentas, 
produoto de la tolerancia y complicidad del Ejecutivo en la 
explotación que realizan o infelices inmigrantes; influencias du 
terminantes para inclinar la «balanza do la justicia» en los 
juiaios por ellos defendidos! o, estar o la ospectativu paro 
acreditarse como titulares do la oannngías que el Ejecutivo 
croa o cada momento, en uso de las «Facultados Omnímodas», 
y quo han servido paro atemorizar o para oorrompor a los 
oiudodnnoB.

«Poderoso oabnlloro es Don Dinero», y mucho más, coñu­
do oampon para satisfacción do hombres venales, sin conoien* 
oía y sin honor.

El gobierno do Arroyo del Río hn dispuesto do muchos 
mayores ingresos quo ningún otro, on la historia da la Repú 
blion.

A título do ¡mpuostos, ha agobiado la economía privada 
dol país. Pero el Presupuesto Fiscal, onsi no so ha alterado 
on ouanto a egresos so refiero. ¿Cómo se explica esta circuns­
tancia? ¿A dónde van n parar todos aquellos dineroa fisnoles 
do los oualos, on virtud de lns «Faoultadcs Omnímodas» no 
rinde ouonta6?

El país oonooe on detalle las granjerias de quo disponen 
determinados personajes nrroyistas; y, lo más inmorol o insul 
tante para la desesperada pobreza de unn gran porción de los 
ecuatorianos es que sean los MILLONARIOS los que disfruten 
de tres o cuatro sueldos fiscales, a título de altos empleado* 
do In Administración, de la Co'rpornción Nacional de Fomento, 
do Vocales de las Cajas do Pjnsionot y dol Seguro y, do 
todas las derivaciones económicos quo tan altos oargos pru 
dacen.
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Es osí oomo es montiene en el Poder éste «Ilustre» Mnn 
dotario.

Todos los legisladores oonooen perfectamente éstos nnn* 
molías, Dero, como son muchos los que disfrutan de ellas, se 
hocen de lo visto gorda y siguen tranquilos y orondos, oúo- 
que ello seo sobre el oadóver de la Potria.

Poro ellos: «la honrada, valiente, patriota e inteligente 
mayoría», se estén llevando oomo prosoa imborrable de 6us ao 
ti tildes, I0 3 sonoros bofetones del desprecio con que los estig 
matizo el puoblo ecuatoriano.

Ya los doBpreoiará también Arroyo del Río, cuando deje 
de necesitar de ellos.

Ya serén ellos los que so arrastren humildes pidiendo la 
oonmisoración de sus conciudadanos, cuando el POTENTADO 
ruedo por los suelos, pero, ulonnae a ponerse o buen recaudo 
y bb sustraiga de las manos do In justicia. El podrá librorse, 
pero sus títeres, infelices hombroB sin siquiera el sentido de In 
previsión, servirán de posto do las justas venganzas o do las 
justas sanciones que se los imponga.

El nuevo Canoiller, Sr. Franoisoo Guarderas, fué a quien 
le tooó la mola Buerto do dar a oonooer en el Congreso aque­
llos DISPARATES titulados «oonvonios» y do poso «SECRE* 
TOS», que hobían suscrito los gobiernos dol Eoucdor y de Es­
tados Unidos.

Desde luego qué DISPARATES en relaoión oon las con­
veniencias dol Eouador.

Los comentarios huelgan por aquello do «SECRETOS»; 
pero algún día, si aoaso ejoroe el Poder un patriota oon onto- 
reza sufloiente para revisar, mndifioar o reotitioar los toles 
«oonvenios» todo el país tendrá la oportunidad do oonooer en 
detalle, los textos de OBtos famosos dooumontos produotos do 
la Alta Diplomnoin do nuestros «¡lustroB intemacionalistas».

Lo mayoría de los miembros de) período parlamentario 
1941-42 y el gobierno del Eouador, me han censurado, a bo­
ca chiquito, o en los sesiones «Reoretas» mi falta atroz do in­
fidencia parlamentario por la divulgación de mi oritorio en lo 
referente a la politiaa interno e intornaoional de éstos dos úl­
timos años.

Yo me ho encogido do hombros ante tales comentarios y
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(ilusiones directns o indirecta?, que me han endilgado ni res- 
peoto; y hasta una vez me movió n risa ol pretendido discur 
so pronunciado por el monomaniaco del valor, Diputado Was­
hington Zivula, en la sesión en que so discutió el trámite 
de mi acusación a Arroyo del Río, pues aquel Señor, en 
su oaraqterístioo ourioso lenguaje, quizo dar o entender que 
yo seguía ocupando mi curul solamente por la bondad de 
la mayoría que no había querido CENSURAR mi falto do 
reservo y naturalmente, privarme dol ngocijo que me ha 
causado las cómions notitu los y fraseología de aquel pro­
ducto del falso ejercicio de la demooracin.

Justo es pues, muy justo, quo también anote mis puntos 
da visto en nn mto a éste detalle so refiero y declare que me 
impuse la obligación de divulgar todos aquellos obscuros mn* 
nejos, con la evidente y no escondida intención do que el ma­
yor número do mis conciudadanos anoten todas las cir­
cunstancias quo mi conciencio juzga como atentatorias al de­
coro nocional; a la dignidad e integridad torritorial de mi 
Patria; y al leal y verdadero ejercicio de la dbmocrncio.

Sí esto oonstituye delito, soy delincuente, poro me hon­
ro do ello

RBinoidontomente, a continuación transcribo la versión 
taquigráfica debido memo CERTIFICADA, do) discurso quo 
pronunoié en oontcstooión a la oxposioión hecha, a petioión ex 
presa mía, por ol Señor Cinoillor Franoiioo Gunrdoras.

C O P I A  C E R T I F I C A D A  — «S-sión Reservado del
Congreso Pleno do 27 do Agosto del 1942.—El Honorable 
Conoha Enríquez.— Señor Presidente: He osouohado ooo sumo 
interés los informaciones quo so ha servido proporcionarnos ol 
señor Canciller de In República, y debo manifestar que, si so 
lioité la presonoin del señor Ministro fue porquo me sentía 
profunda y sinceramente preocupado por cuestiones do tanta 
trascendencia y gravedad para los destinos do In Nación. Mi 
preocupación por estos problemas, señor Presidente, no co do 
hoy; paos yn, desdo ol Congroso Extraordinario reunido en Fe­
brero do este año, solicitó que el entonces Ministro do Rolnoio- 
noB Exteriores Dr. Tobar Donoso, diera cuenta mito esta Cor- 
poraoión, do los Acuerdos a, que hubiere Uegudn con el gob«ur- 
no de loa Estudoa Unidos en rolución con In cooperación del 
Ecuador paro la Defensa Continental y con lo sesión de las 
bnsB8 en las Galápagos y en In Península de Santa Elena. El
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ontonoos Ministro de Relaciones Exteriores no se sirvió hacer 
la exposición por mí solicitada. Como buen demóorato que 
soy mo asiste le inquietad do que so propenda a la defensa 
de las demooraoias, y deseo, para olio, quo el Congreso dicte 
las medidas más acertadas y oportunas, para que la actitud 
del Eauador esté conforme oon sus tradiciones de pueblo de* 
moorntico y también oon su obligación de defender su propio 

> integridad. Los Estados Unidos, oomo que es una de lo nació 
nos deraoorátioamente mojor organizadas, verá con plncor que 
todos los oonvonios que el gobierno del Ecuador haya realiza­
do oon ella estén oonstítuoionalmente legalizados; y así, mayor 
valor tendrá para ella, mayor seguridad le presentará, el que 
sea el Congreso Nocional quien ratifique I0 9  compromisos adqui­
ridos por el gobierno del Ecuador. Yo desde ahora dejo cons* 
tanoia de quo concurriré oon mi voto a la ratificación de di­
chos convenios, sin que ésto obste pora que me permita suge­
rir erv su oportunidad, todo aquello que tienda a dar consis­
tencia y garantías, tanto en beneficio de le cDefonsa Continen­
tal» cuanto en lo que se refiere a la mejor capacitación do 
nuestra Patria, para contribuir, eficazmente, a dioha defonso 
oomo a sus conveniencias propias.— Es mi impresión, Señor 
Presidente, (continúa) que en los ¿convenios quo ooaba de ha’ 
blarnos el Señor Canciller, fiólo se ha oontemplado, lo quo po­
dríamos llamar la parte superfioial del problema, on lo quo 

'respecta al Eouador, pues, a ninguno do los Señores Legisla­
dores se le osoapará que o( Echador ahora no so halla on condi­
ciones ‘de defenderse do una agresión, ni siquiera en lo quo se 
refiere a una agresión intercontinental y menos aún do agro 
Biones extraoontinentales provenientes de Potenoias como oí Jn- 
pón que actualmente bion puedon realizarla. Hemos do oonvo- 
nir, Señor Presidente, que el Eouador está virtualmento en be­
ligerancia oon las potonoios totalitarias, al haber permitido ol 
establecimiento de bases militares dosde las cuales opera un e* 
jéreito beligerante y por lo tanto, ostú expuesto n la agresión. 
Conocidos son ya los rápidos métodos que emplean las Poten­
cias totalitarias paro ejuoutar sus planes de guerra y nada 
tendría do extraño que ol momento menos pensado ol Eoua­
dor fuera objeto de un ataque y {lol establecimiento do uno 
oaboza de puente en su territorio y de la consolidación do po 
sioionos dé las tropas, por ejemplo, juponesas, para desdo aquí 
abrir operaoiones oontra el Canal do Panamá, que, u no duda
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lo, deban do ser una de los perspectivas japonesas. Obvio es 
monifestar que e! Ecuador no sería atacado por sí misino, si­
no porque, yo la Península do Santo Elena, ya el Archipiélago 
de Colón, serían los trampolines desde los cuales realizarían 
sus ataques a ese punto vital para los Estados Unidos, como 
es el Canal de Panamá Durante el conflicto bélico actual lio 
mos podido observar que ouolqnier empresa que antes la bu 
diéramos juzgado como inverosímil, está, actualmente, dentro 
del mnroo de lo posible; y también, tnnemoB ln amarga expe­
riencia de que n pesar de la buena voluntad de los Potenoios 
democráticos éstos llegan tardíamente a defender a las pe­
queñas naciones, agredidas por los totalitarios y, aún, a defen­
der sus propias posiciones. —Urge pues, por lo mismo, que el 
Ecuador cuente con imperiales de guerra inmediatamente, 
y también oon un Ejército que esté entrenado con aquellos 
elementos modernos para repeler los ataques do que puede 
sor objeto, y boga efectiva su cooperación n lu Defensa del 
Continente y defender, también, su territorio y dignidad na­
cional.— Hemos esouohndo quo so han establecido fuertes em­
plazamientos de artillería, etc, poro oomo muy bion lia anotado 
mi distinguido omigo el Senador Coronel Játivn, do linda nos 
servirían tales emplazamientos si no hemos de oontar también, 
en el futuro non armamentos que tnlps emplazamientos suponen. 
Me permito onunciar que si el Ecuador quisiera por su cuenta 
reinstalarlas piezas do artillería que corresponden o los indica­
dos omplnznmiontos, no lo podría ronliznr.ni empleando en olio, 
todo ol Presupuesto do ln Defensa Nacional.No esooporá,tampoco, 
quo es imprescindible que nuostrn Ufioiolidad y tropos se en­
cuentren en onpncídad do notuar con tolos mnteriules y cono­
cer minuoiosnmonto ol empleo do diohn9 armas y su ubicación 
actual; y, por lo tanto, ol gobierno de I0 3  Esjndos Unidos 
debe propiciar para que nuestras tropas puedan coordinar sus 
criterios defensivos, con las norteamericanas, para quo on el 
caso, no imposible, do una agresión, puedan repelorlo eficaz­
mente.—Descuidar éstos aspectos, sería oolocur a nuestro Ejér­
cito en onndioionoa do saorifioarae estéril o ¡nhnmnnente/lu 
chando en las playas abiertas, sin armas ndeouodns y sin ln 
debida proteooión.— Algo quo también debe tomarse muy en 
ouehtn es. nuestrn falto absoluta de onrreterns estables, estra 
tégioas, que permitan, en un momento dado, realizar ln debi­
da movilización de nuestro ejército o las costos amagadas; vías
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que, no sólo son ncoesorios mantenerlas expeditas en cualquier 
épooo del año parn el transporte de tropos y materiales bélicos 
sino quo de aprovisionamientos en general. No debemos supo­
ner ni por un instante que sólo la Península de Santa Elena 
sea el objetivo inmediato do una cabeza de puente japonesa, 
puesto que cualquier lugar de nuestra extensa costa se presta, 
por sus características topográficas, para realizar desembarcos; 
así pues, las furtifioacionos que se realizan en dioha península 
son meramente para proteger el campo do oviaoión de los 
fuerzas estadounidenses, más no para ser eficúz defensa del 
rosto de nuestras oostas. Oreo firmemente quo Norteamérica re 
cibirán éstos sugerencias oompiaoidos. Puesto quo la realidad 
os así. La construcción do una red vial que facilito nuestra mo­
vilización, no lo significará a los Estados Unidos un sacrificio 
económico y sí, una seguridad más para la defensa dol Canal 
de Panamá.—Resumiendo, Señor presidente, puntualizó mis ob­
servaciones do la siguionte manera: inmediatá^provisión de ma­
teriales do guerra de acuerdo con el criterio, en éste sentido, da 
nuestro Alto Mando Militar; coordinación y cooperación 
efectiva e inmediata en el desarrollo do maniobras defensivos 
poro lo protección do nuestras costas; garantía precisa do 
que al término del conflicto actual y terminada la ñeco 
sidad de la ooupaoión do nuostro territorio por las tropas 
norteamericanas, quadaráo on benficio dol Eoundor todos 
I0 3 elementos de guerra quo suponen la aon6truccióu de los 
actuales bases aomo ser: ooñonee, fortalezas volantes y avio 

' nes do guerra y transporte; morteros, ametralladoras, oto.— 
Consiruooión de vías estratégicas quo permitan lu rápida y 
oportuna movilización do nnostras tropas desdo ol interior a 
las zonas posibles do ser agredidas, vín9 quo deben ser: Qui 
to—Santo Domingo—Esmeraldas; Quito—Santo Domingo —Cha­
ñe; Quito — Maouohi— Guayaquil Salinas; Cuenca—Girón— Pa­
saje-Puerto Bolívar; y, una vía que, corriendo paralela al 

'mar, una las provinoias dol Guayos, Mnnuhí y Esmeraldas.— 
Estas vías permitirían la rápida comunionoión do los oentros 
más poblados del país con los puntos más vulnerables de núes 
tras costas, quo serían, sin duda alguna, las más nfeotooos; y 
para quienes, es nuestro deber protejerlas y preservarlos do 
la deva6tao¡ón, sin dejar de anotpr, una voz . más, quo si el 
Japón lograra consolidar posiciones en olios, los utilizaría co­
mo inmejorables puntos ób partida para sus ataques al Cana
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de Panamá. Hoy que considerar que eu realidad, ios Estados 
Unidos no están tratando de defender al Ecuador, sino a sí 
mismos y lo prueba está en que sin que se haya llegado a un 
eonvenio oon nuestro gobierno, ellos han construido bases o 
los están construyendo en el Archipiélago do Colón. —No es 
mi intención hnoer oposición alguna n la cooperación del E 
oundor ñora lus obras de la defensa del Continente, (acentúa) 
NO. SEÑOR PRESIDENTE, oreo por el contrario que debemos 
hacer cuanto esté n nuestro nloonoe paro conseguir que 
son efectiva; pero, por io mi.-mo, debemos colocarnos en el 
plano de lus realidades y estamos en la obligación de prcocu 
pornoB de que nuestro ejéroito so baile preparado técnicamente 
y pueda disponer de los elementos iie guerra que suponen las 
modernas técnicas de olla.—Al Tratado de Préstamos y Arrien­
dos, podemos suponerlo, solamente, como correlativo a los con­
venios de ce-don de bases en nuostro territorio, pero no como 
porte integrante de ellos; pero ei ésto os un error m í», debe­
mos trotar de ooinmonphtar los oonvonios haciendo exjresa deter 
minaoiúu de entrega de los materiales bélicos que en él se men­
cionan, on el menor tiempo posible; do la construcción de la 
red vial quo lio ununoiado; y de todos aquellos otros aspectos 
que me lie permitido sugerir on esto discurso y que represan 
ton lo seguridad nacional y uno provtVón en beneficio del fu­
turo dol país.—Bajo ol punto do visln do la cnnslhuoionolidnd 
del convenio origina) y do los adicionóles quo nuestro gobier­
no hn firmado oon el de los Estados Unidos, no cabe duda de 
que, os al Congreso Nnoional al que corresponde ratificarlos 
para que tengun fuerza legal; y ésta seria In opt r unidad pn 
ra poder introducir las reformas, quo puntualizadas un el A- 
ouordo o Memorándum quo voy n prosontar, snn o mi juicio, 
do vital importancia moionnl.— Rn cuanto u le nfirmnoióu he 
cha por el Señor Sonador Plaza de que es un «verdadero re­
galo» lo quo los Estados Unidos nn& hace prometiendo entre­
gar millones do dólares en materiales! bélicos tiara
recaudar solamente y como devolución nuestra, el 3 53% do 
djoha onntidad en dividendos do más o menos rió
Inrus anuales, que Suman .me nprosoio a enunciar que 3 0  
difiero totalmente do tal criterio; y, para argumentar mi des 
conformidad, anoto que, en virttid de la Loe de Préstamos v 
Arriendos so lia fijado el precio máximo de venta a Estados 
Unidos do algunos de las materius primas que dicho país ucoo-
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sita de nosotros y cuyo diferencia, al no estar' sujetas n lo 
Ley de la Oferta y la Demanda, favorece a los Estodos Uni­
dos en algunos millones do Suores; el 83% del alza de los fle­
tes y el 18% del alza del tipo de seguro de guerru, marítimo le 
dan otros millones anudes de beneficio,extraídos de nuestra rique­
za pública y privada.-Todos estos cálculos son hechor,mimo so pue 
de vera basado realidades irrecusables. Además, supongamos que 
Galápagos y  la Península no existieran geográficamente pero 
8Í el Canal de Panamá oon la enorme significación estrjtégica 
que tiene: ¿cuánto dinero y cuántas dificultades do todo orden 
significaría esta oirounstanoia para EstadQS Unidos?.— Podemos 
hacer el cáloulo, muy factible, de que .necesitaría para defeu 
derlo do posibles agresiones por lo menos, de una flota do cin 
ouenta portaviones oon toda la maquinarla bélico complemcn 
taria para la aooión y sostenimiento do esa .flota, es decir: 
railoí de millones do dólares; así pués, tan generoso regalo no 
existe.— Para trotar de asuntos de la trascendencia que yo 
presumo tiene ol que aoabo de pluntenr, me be visto obligado 
a distraer por tanto tiempo la atención del Hblo Concreso 
Nacional, y le ruego que ven rn ésta exposioión, nada mus que 
mi anhelo por que so tomen las providencias del oaso a fin 
de que nuestra Patria no se vea onvuelto en ésta fatídica 
guerra mundial, 6in siquiera tener los medios do defensa a 
que tiene derecho. Mis oriterios discordantes con . ol gobierno 
actual me hacen que pida al Hnblo. Congreso Naoionol no 
tome mfc enunciados bajo el aspooto de que pueden ser por- 
tadoreH de trastiendas politionB o zunoodillns parlamentarias; 
poro felizmente, ésta Hble. Corporación habrá podido compro 
bar que yo no hago uso de aquellos prooedimiontos y que 
mis oonviooiones las enunció gallardamente, lealmonte; y, oon 
la firmeza que todos los dictados do mi oonoienoin me ordonnn. 
El Acuerdo, que lo he redactado momentos ontos do inioiorso 
ésta sesión y que resume b1 anterio genornl do mi exposioión, 
lo depositaré en decretaría, ton luego oomo, oon el pormiso do 
la Presidenoia, le dé leotura yo mismo.— Sobre los linoamien- 
t03 generales de ésta exposición tuvo la oportunidad con­
versar oon los Señores Senador Miguel Aspiazu, Diputados 
Noboa, Coronel Albán, Julio Teodoro Salem, Alberto Andrnde 
Cevallos, entre otros, y habiéndome convoncido de que tendría 
el apoyo de tan autorizados Representantes es que me he to­
mado la libertad de hacerla. Así puós, procedo a jdar leotura
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a fisto Memorándum, Aouerdo o sugerencia, paro que el Hble. 
Congreso Neoionol tome los providencias que creo del coso.— 
(Procedo a dar lectura ol acuerdo): Bl Congreso de la Repú> 
bliaa del Ecuador. Considerando: que en vista del deseo dul 
Ecuador de cooperar eficientemente a la Defensa Continental; 
y que paro ésto es menester llega»* n conclusiones definitivas 
con el gobierno de los Estados Unidos; ACUERDA: I o.— For­
malizar oonstituoionalmente un convenio oon esa naoión; con­
venio que debe oontemplar p'iizo máximo de ocupación de las 
tropas norteamericanas en las Islas del Arobipiélogo de Colón 
(determinando las islas) y la Península do Santa Elena.— 2°.- 
Que, Biendo indispensable, para que el Eouodor pueda nfrontur, 
en su oportunidad, n la cooperación do lo «Defensa Continental» 
que se halle preparado militarmente, que negocio con los Es­
tados Unidos, los materiales bélicos, que ol Comando Militar 
estime neoesnrios y la terminación do las oarretoros estratégi­
cas que permitan las defensas de nuestras costas, omno ser: 
Quito—Santo Domingo —Esmeraldas; Quito —Santo Domingo— 
Chone; Quito—Macuchi—Guayaquil—Salinas; Cuenco—G irón - 
Pasaje—Puerto Bolívar; y, una carretera que uno, paioleln ni 
mar, a las provinoins de Guayaquil -Monabí y Esmeraldas.— 
3o.— Que para llegar a una conolusión coordinada, el Congre­
so Nocional designo una Comisión Especial quo ontroviste n 
los Señores Ministros do RR. EE. y Embajador do Estados 
Unidos y cruce opiniones oon diobos funoionorios.—4o. — Que 
en vista del Informe de la Comisión, proceda a dorso el trá­
mite constitucional que requira éstos alases do Aouordos o 
convenios.— (fcio) Pedro Conohn Enriquoz, Diputado por 
Esniernlrins»

El Senndor Aspinzu Corbo, o quien manoioné como a uno 
do los legisladores que había conversado conmigo y estado de 
acuerdo en la conveniencia tío plantear la indicada proposición, 
intempestivamente, y quizás impresionado por la poca acepta­
ción que mereció mi proposición de porte de un gran sector 
onngresil y dol Ministro de RR. EE que juzgó que oro INVA 
DIR SUS ATRIBUCIONES, oreyó discreto aclarar que n él yo 
«nb le había comunicado el toxto del Acuerdo» y, efectivamen­
te, así fué, puós aquel texto lo trabajé nprn-m rada mente ios 
tantes antes do liaoer uso do la palabra; pero, ol tenor de mi 
discurso, fue exactamente lo quo le expresé n él y posiblemen 
ts con él fué con quien más tiempo departí respecto n éste a­
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tariamente quizo ponerse ni margen de oooperar en uno i«l»-o 
plena de putriotismo y de bueno intenoión, yo no soy quien 
sale perdidoso, ni. en definitiva quedaré ante quienes liioe tul 
aseveración como que trató de faltar a la verdad mencionan­
do al indicado Sitiador oom » posible apoyo de mi tesis

Yo oreo que ol discurso transcrito logrará form ir con­
cepto en los lectores de los VENTA-JAS (?) que el BiuiiJir hi 
conseguido como consecuencia de los CONVENIOS internacio­
nales realizados por ol gobierno de Arr >yo con el de los Es 
todos Unidos, en relación a las CODICIADAS POR INDISPRV. 
SABLES pora los yankses, bases de los Galápagos y de la Pd- 
□fnsulo de Santa Elena.

Repito, no me cabe la menor duda que oon éste negocio, 
-Roosevelt debo de estar muy contento de Arroyo del Río y, 
quizás, hasta espere que nosotros le hagamos la JUSTICIA de 
reelegirlo, por muchos, muchos años.

Debo aclarar que Tobar Donoso se remitió al silenoio, 
ouando yo pedí que concurra o dar cuenta de ésta gosiión 
diplomática, en el Congreso de Febrero de 1942, por la INSIG 
NIFICANTE rozón, quo «tinque los yonkeos yo estaban pose­
sionados de los iudiondos territorios el oonvonio que onnoodía 
permiso para la ocupación y utilización do lo Península de 
Santa Blona como bu-o naval y aéron nortoumerionnn, bóIo fuo 
firmado el 5 o 6 do Dioíombra del presento, os donír, corea do 
un año después de que la ooupaoión fue aoiiBumndfl. Y  en lo 
que respecta o los Islas Galápagos, ni duruuto oí funcionamien­
to dol Congrosó do 194?, ni hasta ol momouto qúo osorlbo ós 
tas letrus (Noviembre 8) hay notioias do que so hnyn roulizn- 
do oonvonio olguuo, a posar de que ol Señor Cnnoillor Guor- 
deras expresó quo diohns conversaciones estaban en trámite.

Los ynnkees algún día se irán y solo quedará como nn 
teoedente internacional muy cómodo, quo I09 territorios do los 
naoiones pequeñas soan ooupados ouando a bien lo tuvieron 
los POTENCIAS para ln Defensa Continental

¡Son interpretaciones dol Derecho Internacional ameri­
cano!

Lo único quo despertaba interés en los Estados Unidos, 
relativo al Eoundor, eran las Islas Galápagos, la Península do 
Santa Elena y algunos de sus matorlos primas. Y, nuootro «in­
signe intemacionalista» propicio quo fueran ocupadas como ba­
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ses; y debidamente negociadas para coyadar a) esfuerzo béli­
co» de norteamérica, después de la ocupación peruana de núes 
Iros territorios y antes de la Conferencia de Río de Janeiro.

Nuestras únioas armas no fueron utilizadas o tiempo, en 
su oportunidad, por el celebérrimo ¿DESGOBIERNO* do Arro­
yo del Río.

xvu

E l artificio y el sofisma: annas fuertes de Arroyo.
Que exhiba documentos serios y auténticos.
Facultades Extraordinarias en lo económico.
E l Senador Rosendo Santos suprime del texto del Proyecto
las tres últimas pulabras.

El artificio y el sofisma son los orgumontos fuertes del 
gobierno do Arroyo, y Ior aplica constantemente, pudiendo ano 
tarBo como simple muestra las contestaciones escurridizas n 
que, por ojomplo, lo lia obligado Dn, Modesto Larrea Jijón y 
quo, tnmbion se hu evidenciado, en las Cámaras Legislativas, 
por medio do 6us autorizados vooeroa Senadores Manuel B. 
Cueva Garofn, Miguel Angel Albornoz, Luis Calisto Mestanza 
y Diputados Podro Hidalgo González, Januario Palacios y o- 
troB do menor ontegorín.

Hacer una síntesis de aquel cúmulo de infundamentodas 
argumentaciones sostenidas en los dobates do los muchísimos 
problemas do capital importancia que se trataron en el Con­
greso, resultaría por doiniH ocioso, cansado u inadaoundo ya 
que consecuentemente, conocimos demasiado do Iqp pntrn- 
fins usuales dol gobiornismn, por haberlas soportado dirootn 
mentó. Poro si es fundamental afirmar que NI UNA SOLA 
VEZ I0 9  amigos del gobierno pu lioron sostener unn discusión 
enunoinndo argumentos que estuviornn. sino con las convenien 
olas del país, siquiera ajustados a la VERDAD

Alguna vez, el Dr. Arroyo de! Río, ha afirmado que tie­
ne su pluma para defenderse.

Interesante será oonocer aquella defensa; y, muoho más,
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si oí esoribirla le hoce honnr a lo verdad, deshechando las fro- 
sea ampulosas tan de su agrado, pero vacíos do sentido realís­
tico, práctico, y se oiñe a exhibir DOCUMENTOS SERIOS Y 
AUTENTICOS. Documentos que lleven el sello de lo seriedad 
por la prooedenoia de ellos.E bos serán-Iob únicos testigos que merezoan fó para la historia.

El procedimiento del oual sé valió el gobierno paro ha­
cerse renovar las Facultades Extrordinarias indeterminadoinen 
te, os bien conocido; pero si es posible que se ignore quo un 
proyecto de Decreto en tal sentido, redactado quien sabe por
quien............... oirouló, de mano en mano, entre los diputados
gobiernistas sin quo muchísimos de ellos se ATREVIERAN, es­
ta segunda vez, a aparecer con el HONOR de esa supuesta 
paternidad.

Pero, para cualquier anto por escandaloso e inmoral que 
sea, siempre hoy títeres disponibles; y nsí, dorando oigo la 
píldora con el título de Facultados Extraordinarias EN LO 
ECONOMICO, hicieron firmar ésto nuevo atentado oontro el 
civismo naoional, a un grupo de diputados do tercero o ouar- 
to orden, que deben ser muy entendidos en suh respeotivos o* 
fioios, pero que de asuntos económicos no oonooon do <ln mi 
sa la media». EII0 3 fueron: Alejandro González (sastre), Al­
fredo Noboa (módico de pueblo), Washington Znvala (oficial 
de caballería), Humberto Palaoios (ignoro su ofioio); y, orao 
quo otros dos quo por el momento no recuerdo do olios. Si 
nooso éstos Señores so dieron cuanta de la ridíoula posición 
en que se colocaron cuando el bendito Proyecto sufrió la far­
sa do las tros discusiones, me indino a la benignidad supo­
niendo que ellos, ........  ..yn deben haber sufrido lo baB
tante.

Algún diputado ohoonrrero tuvo la MALDAD de ptdir 
que razonen los HONORABLES firmantes del Proyecto, pues 
que no llevaba Exposición do Motivos, y si el Diputado Hidal­
go González no «soca la cara* ¡quien sobo que hubiéramos 
esouohado!

El fin de la «pantomima» tuvo lugar en el Sonodo y en 
tercero discusión. El Senodor Rosendo Sontos fue el aotor 
destacado de este aoto, mooionando quo al Proyooto so lo su*
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priman las palabras «EN LO ECONOMICO», a fin de que el 
Dr. Arroyo pudiera SEGUIR salvando la Patrio.

En verdad la única solución que actualmente existe para 
que ía Patria busque su salvaoión por sí mismo, sería la de 
que Arroyo sienta pudor y abandone el mundo.

¡Pero eso, no puede ser! «¡Ni un día más, ni un día me­
nos!».

El Senndor Rosendo Sontos, tno dijo a mí díus después 
de la clausura de las sesiones del Congreso Extraordinario de 
Febrero que ratificó el Tratado do Río de Janeiro, que el no 
había 'oonourrido o esas sesiones porque jamás hubiera podido 
rlnr su voto por semejants infamia, e hizo, además, una serie 
de oomentorios patrioteros. Le respondí que yo sí había con 
curridn y había manife>tado, resueltamente, mi criterio en con­
tra de aquella «infamia» y juzgaba que más práotioo hubiera 
sido que él también concurra y coopnro abiertamente • pora 
darle ol merecido rechazo. Que esa conducta hubiera estado 
más en consononcia con lo que él manifestaba oran los dicta 
dos de su conoioncia.

Yo podría entender la onnduota del Senador SantoB si 
oxpusiera razonadamente, oonio es que ol gobiorno que 
nos precipitó a la «infamia» y humillación del desastre fronte 
rizo on 1941, ni C nvonio do Tnlnro; y, ni Trotado do Río do 
Janeiro, podría SALV »R  n l i  Patrio en viriul do los Fooul- 
tndos Extraordinarias, que EN LO ECONOMICO, las tenía 
desdo ol Congroso de I9t0 y totales todo el tiempo posterior 
o los aoontocimiontoB infamante*?

Pero, por desgracia para ol Señor Senador, no hay rozo 
namientos Dosiblcs ante la evidencia do los hechos.

Tampoco entiendo la notitud del Señor Senndor ounn- 
do lo dio el VOTO DE CONFIANZA al |)«insigno intemacio­
nalista» Dr. Tobar Donoso con el beneplácito do casi todo el 
Congreso do 1941, en momontos en que las tropas peruanas 
depredaban, humillaban, violaban y devastaban a ecuatorianos, 
óonoiudadanos nuestros, hombres y mujeres orensos, lojanas 
y orientales; a nuestro patrimonio territorial defendido oon 
sacrificios incruentos durante mñn de oien años.

En Iob Actas dol Congreso do 1941 oonsta, como los de la 
mayoría de sus oologos, sus actitudes y discursos en apoyo de
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las Faoultndes Extraordinarios, do! Convenio de Telara, del 
Tratado do Río de Janeiro y los mil y un lindezas más que 
se permitieron hacer con «valentía, con decisión, con pleno co­
nocimiento do causo» y consecuente responsabilidad ........

¡Ya presonoiaró el pnís, cuando todos Ies pidamos cuenta 
de sus ootos vnndálioos o fistos hombres ebrios de Poder, oo 
mo so humillarán, como implorarán perdón y como invooorún 
GARANTIAS!

1:6

XVIII

Aurelio Aguilar Vázquez se divierte.
Gur'a lan< s presos, confinados o perseguidos...... *ge
nerosarnente»
Cincuenta y tres Consejos de guerra.
¡Un Sa ROEATO 21. y vn CONSCRIPTO responsa­
bles del desastre nacional 1
E l Informe del Ministro de Gobierno referente al uso 
de las Tarultades Extraordinarias.
E l Presidente del Congreso Nacional, Miguel Angel 
Albornoz, hace méritos ante el Dr, Arroyo del Río.
M i Informe de minoría.
E l Senador Icaza Moreno y su concepto realístico de 
la democracia.
E l pulcro Diputado Sotomuyor también comenta los 
postulados democráticos.

A Aurelio Aguilar Vásquez, Ministro do Gobierno, es a 
otro oiudodonn o quien mal de mi agrado tongo que sacarlo 
de la cómoda digestión de 6us prevendos.

Se ha dejado llevar ni desempeño de instrumento ciego 
pora realizar las tropelías Incalificables que caracterizan al 
gobierno do Arroyo del Río.

Diuho Ministro, por sí mismo, es incapaz de ejecutar na­
da de propia cosecha.

Pero goza siendo dócil, obedionto a toda orden tondiento 
a o°aooionor, a vejar, n vilipendiar o sus conciudadanos.

¡Hay qua ver como se divierte fiato modesto hombrel
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olgunn. ¡Y, en qué cárceles!

Ha perseguido y sitiado en sus domicilios a muchos o 
tros; ha confinado y desterrado, según su capricho, n quienes 
le ha venido en gana hacerlo.

De él hn hecho presa lo Inouro del Poder.
Se ha vengado también: enoarceló a los ex— Diputados 

Modesto Rivadeneira, Pedro Velasco Tborrn, Gonzalo Pt-zonics 
Lafebre, qniones lo acusaron ante e! Congreso do no sé qué 
lio econót/úoo fiscal renlizado por él. Ai actual Diputado Julio 
Toodoro Saiem, lo ha sitiado en su cosa sin permitir que se 
provea de alimentos ni a él ni a su familia, quizá-, p<rnU; tam­
bién formó porte de la Comisión de Diputados quo le formuló 
dicha aousación.

A un torero español, Félix Rodríguez, lo encarceló oua- 
renta días por haber esouchndn la patriótioa conferencia dicta­
da por el Señor Capitán Leónidas Plazo en el Paraninfo do la 
Universidad Central. *

Al citado Capitán Leónidas Plaza, Arroyo, por intermedio 
do un Consejo da Guerra od—hoo e impudoroso y viniéndose 
do uno Ley dictada -después del supuesto delito del que so le 
anusa, ocoba do condonarlo o DIECISEIS AÑOS DE PRISION.

Lupgo: Liconoindo Amador Bando, 2u días preso; Inga- 
niero Alberto Gómez Jurado, 3 días; Dr. Luis 'Gerardo Galle­
gos, R nio-es; Mayor Leonardo Chiribogn, un año y después 
nuuvnmonto perseguido y encarcelado, a pesor, quo un Conce­
jo de Gu*rra no pudo menos qun declarar APO jR IFOel doou- 
monto bnso do la acusación del goblorno; Comandante Carlos 
Manchen*', Cesar Aliara y Angel Vnquoro Dúviln, dignos Jefes 
del Ejército, perseguidos por ¡montárseles ACTOS DE PA 
TRIOTISMO QUE EN CUALQUIER PARTE DEL MUNDO 
HUBIERAN SIDO ESTIMULADOS, Esto último Jefe hasta 
hoy está prófugo

Mas aún: LOS RESPONSABLES DEL DESASTRE MILI 
TAR do In frontera coi: el Perú, resultan ser UN SARGENTO 
SEGUNDO Y UN CONSCRIPTO quienes Imn sido condenados 
a 12 y G enos do prisión respectivam ente!!!!

Su lian sustnnoindo 53 concejos do guerra contra otros 
tantos Jefes, Oficiales y Soldados de! Ejército y dol Cuerpo do 
Carabineros; y, todas é-tns vfeti nos, han sido.expuestas o m el 
INRI de la traición »• cobardlr, solumento PARA DISTRAER
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LA ATENCION DEL PAIS, y después de sufrir el vejamen 9e Ib 
aousaoiÓD, han sido ebsueltoa por no existir cargos oonoretos 
oontra ellos.

Los hechos ocreditan la verdad de mis afirmaciones.
¿Serán éstos hechos producto de la acción de un gobierno 

equilibrodo que tenga sentido de responsabilidad, que sienta, 
comprenda y practique las normas serenas de la justicia?

¿Puede llamársele a un gobierno despótico y villano, go 
bierno democrático?

¿En donde queda La acción internacional democrn'ioa 
paro desenmascarar a los falsos procuradores de la doctrina 
de la libertad, a los conouloadores de los derechos del hom­
bre?

La PRUEBA TESTIMONIAL de infélíoos Agentes de In­
vestigación eB, quo aomo regla general son cómplices do los n r  
teros y maleantes, han sido los autos de fó del Señor Minia 

tro de Gobierno.
Con ln baso de esos PRUEBAS TESTIMONIALES, tomó 

las MEDIDAS PREVENTIVAS del caso y siguió divirtiéndose 
el Señor Ministro,

La nómina quo voy a nnoti r es la de otros pocos ciuda­
danos vejados por ésto CRIMINALISTA, solo en las ciudades 
de Quito y Guayaquil y que mi memoria y algunos recortes 
periodísticos me ayudan a recordar:

Estudiantes y obreros.—Edmundo Betanoourt S„ Guillormo 
Flores, Gonzalo Volasen, Juan Morolos, Carlos Colonia, Alfredo 
Yépez, Eduardo Sosa, Rafael Cifuentes, Colón Morales, Jorge 
Monga, Luis Santillán, Gustavo Soria, Luis Vallo, Galo Zurita, 
Franaiaoo Gunrderne, durante varios dias presos sin máB razón 
quo las MEDIDAS DE PREVISION. Josó Martínez, 7 dios; 
Wilfrido Pita, 16 días;; Rafael Almeidn, 1G días; Franoisco 
Ternenux, 48 días; Gonzalo Terneaux, 48 días; Manual María 
López Vooa, 10 días; Cioorón Robles, 8 días; Eduardo Balles­
teros, 18 días; Roñó Moreno, 3 días; Jorge Vioro, 2 días; José 
Navorreto Luno, 10 dios; Isaac Santos, 105 días; Carlos Oquen- 
do, 3 días; Jaime Bustnmante, 2 días; Gonzalo Loza, 2 días; 
(CONFINADOS): Jorge Reyes, (Julio 4o.) notable poriodiata 
que escribo en el diario «EL DIA>; Marcos B. Espinel, escritor y 
ex—Cónsul Leopoldo Bonitez, escritor y luchador do talla, quo
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en Guayaquil desdo las columnas de «El Universo» fustigaba 
oI tirano.

(DESTERRADOS): Señores Clotario Paz, escritor y Di' 
putndo Suplente; Dr. Gonzalo Oloas,' Dr. Luis Mnidonado Ta- 
moyo, ex—Diputado y ex-Seorotario Genorul del Partido So- 
oiolista.

(PKES'J.S, PERSEGUIDOS Y SITIADO ): Jaime Chávez, 
(Matías Pnsoal) escritor de relieve poco común (perseguido); 
Dr. Juan Isooq Lovoto. ex-Secretorio General dol Partido So­
cialista (perseguido); Dr. Manuel Agustín Aguirro, Secretorio 
General del Partido Socialista, (perseguido y onya coso de habí 
tación fuá desorrujoda, en más de una ocasión); Diputado Ju­
lia Teodoro Salem, Vocal do In Junto Suprema del Partido 
Liberal Radical isitiado durante sesenta y cinco dina en unión 
de toda su familia a quienes no no los permitía ni la entrada 
de I b diaria alimentación, ln que fuó provista por los tejados 
de loa cosos vecinos); Dr. Aparicio Plazo Sotomnyor, distinguí 
do y respetable abogado guayaquileño, permaneció nresn duran 
te oinoo meses sin ser juzgndo ni aousodo do nodo, a pesar de 
sus numerosas solicitudes publicas que, nunca tuvieron res* 
puesto; (EL Ministro Aguilnr lo sindioo en 6U INFORME RE­
SERVADO de terrorista.!! I) Dr. Efrain Camocho, Vocal do lo 
Junta Provinoial dol Guayos del Partido Conservador, sindica­
do do igual cargo que el anterior ciudadano; Dr. Antonio J. 
Que vedo, Presidenta de «Unión Nacional Ecuatoriana», ex-M i* 
nistro de Rolaoionos Exteriores, ox -  Plenipotenciario del Ecua 
dnr en varios naciones, y hasta siete meses antes, Ministro del 
Ecuador on Lima (Perú); Sr. Galo Plaza Lcsso. ex—Ministro 
ele Defensa; Señor Guillermo Aoostn Volasen, hijo dol Senador 
Dr. Alborto Aoostn Soborón; Dr Francisco Ariznga Laque, pro» 
mínente Miembro del Pálido Liberal Radical, ex—Ministro de 
Estado y . ox—Presidente do ln Asamblea Nnoional de 1938; Dr 
Colón Serrano, ox—Diputado, ex—Ministro do Estado, ex —Cón­
sul General y profesor de la Universidad dol Guayas (sitiado); 
Dr, Armando Espinel Mendoza, prominente miembro del Partí 
do Liberal Radical, ex—Diputado, ex—Sobseorotnrirt, de Educa» 
oión (preso). Señor Gustavo Beoerro, ex-Diputado, Sorruftirio 
General del partido Comunista, preso durnnto sois meses, veja­
do y maltratado; su imprenta empaslolndo, por haber pormi 
tido lo impresión en hojas sueltas de la onrto que el ex —Pro Bidente Dr. José María Velnsoo Ibnrra, dirigió al que estás li
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neos esorlbe y cuyo reproducción opnreoe en otro lugar de 
este libro; Coronel Francisco Urrutio, ex—Ministro do Esmdo 
y ex—Comandante Superior de las Fuerzas Armados; Señor 
Jorge Concha, Enriquez, ex—Cónsul General y ex—Primer So 
oreturio de Legaoión, (preso duronte ounrentíoinco dios); Sr. 
Oswnldo Tamayo Bonalcnzar alto empleado del Bnnao Hipóte 
cario, preso por haber PRETENDIDO cobrar lu comisión legal 
banoaria de una oporaoión realizada por uno do los eüecnnoR 
del Presidente de la República.

Más de oohentn dignos Jefes y oficiales del Ejército se han 
separado de las filas por no desear seguir prestando sus ser­
vicios al gobierno de Arroyo del Río.

Para justificar todos éstos atropellos, y muchas mas que 
sería largo enumerar, el Ministro Aguilar envío al Congreso 
un voluminoso INFORME RESERVADO que dooía, just fioorío 
la «veracidad» «justicia» «ieninnd» y hasta «generosidad» con 
que había procedido el gobierno en el uso de las Foooltodes 
Extraordinarias.

Solo con el fin de llennr los apariencias, el Presidente del 
Congreso, Señor Miguel Angel Albornoz, sin nin'gún recato, des 
ign6 la Comisión Legislntivn que doboría estudiar o informar 
de los aotitudes de) gobierno al respecto, componiéndola oon 
tres Senadores y tres Diputados, flor y nata del nrroyisnm, 
Señores: Manuel Benigno Cueva Garoía, Miguel Aspiazu Cnrho 
y un tal Sr. Narváoz; y, Juan Benigno Monoayo, Cristóbal Sal­
gado > Humberto Palacios.

Ante tales designaciones, podí que se me incorporara en 
la Comisión n' lo cual, por tenor dereojio a ello, aooedió el Pro 
sidente aunque de visible tnnl agrado.

Lo voluminoso del documento hizo que su leotura en Con­
greso Pleno demorará siote sesiones a ount.ro horas por sosión. 
Sin embargo, la Comisión omitiendo mi concurrencia a oxoop 
aión de la primera reunión, informó después do seis horas do
«pFo/i/o y ditenido estudio» que ........ei Ministro de Gobierno
tenía toda la razón. Que habla sido paternal y cariñoso con 
los ecuatorianos; que era ojomplo de Magistrado demóorota. ,

7o tuve que andar a la oazo do dicho dooumento y por 
fin conformarme pora formar oonopjjfo de él, a escucharlo en 
las sesiones que para el efecto se ronlizaron.
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Publico o continuación el informe de minoría, reproduci­
do en el patriota y democrático diario guaynquiloño «El Uni­
verso», suscrito sólo por mí y que ine costó mucho trabajo ha­
cerle dar lio uro en el seno del Congreso, pues los demás 
Señores Legisladores no lo'querían escuchar.

Quito, Septiembre 4 de 1942.— Señor Presidente del Ho 
n ora ble Congreso Nacional.— Presente.— Aunque el Hble. 
Congreso Nacioml oreyó innecesario conocer mi criterio como 

«Miembro de lo Comisión Especial que debería informar del 
uso hecho por el S'-ñor Ministro de Gobierno do las Facultu 
des Extraordinarias concedidas por Decreto Legislativo, st.n 
cinnndn el 26 de Septiembre do 941;yo, me juzgo comprome­
tido pora hacerlo nnt« el país; y en tal virtud, a continuación, 
emito el juicio quo ho logrado formar de lo lecturu que escuché 
en las dos primerns se-iones de la Comisión Especial y en Ins 
sucesivas dados en Congreso Pleno.— La impresión general 
que, por desgracio, lia dejado on mí el conocimiento del indi 
codo Informe, es la do !n poca importancia que ha prestado 
el Señor Ministro de Gobierno n ln ponderación que ha debido 
primar en la redacción de dicho documento y al cuidado do 
no dejarse deslizar al plano de fraseología insultante pora con 
la abrumadora mayoría de ecuatorianos, que disienten en lo 
absoluto, del oritorio gubernamental,— No OBloy de acuerdo 
oon la resolución logi lativo on el sentido de que, Informe de 
tal trascendencia, son conocido oti forma reservada; pues'o que, 
púhlioos y notorios son los lioohos [de habérselo concedido ni 
Poder Ejecutivo Facultades Extraordinarias y el uso que aquel 
Poder hizo do ellas, —Vejámenes y ouonrcolamientos ooim oon- 
seouenoin do aseveraoiónos onfátions de intentos criminales,' no 
deben, ni pueden quedar flotando on la manto ciudadana 6¡n 
qtto éstos presuntos hechos delictuosos pesen sobro los acusados 
públicamente sin el debido y legal esclarecimiento Pora mi 
oonoeptn, solo ln falta de pruebas oonoluyentes han pedido 
preoipitar al Soñor Ministro de G ibiorno para darlo a su ln 
forme ol carácter do Reservado. — Como en el trnnscuro de ln 
larga exposición npnreoen algunos documentos do ourácter 
político —internacional y sin embargo que los cuales, para mi 
manera de ver, ni justifican la acusación del gobierno, ni tie­
nen "otra trascendencia, en relación con lo materia do éste In­
formo, que el de estar suscriptos por respetables y distinguí 
das personalidades extranjeras, me permito sugerir que solo o

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



162 ¡ s a n c i ó n !

dichos documentos hnn debido prosiárseíes ntonción un sesión 
reservado.— Así, exclusivamente a éstos puntos me referiré en 
la reserva resuelta, verbolmente. y ni osí lo juzgo necesario — 
El Señor Ministro afirma, en su prosaico relato, que el dinero 
« fascista—falangista—comunista* es el que ha soliviantado n 
los «eternos perturbadores del orden público», y luego de ésta 
afirmaoión que vncierru oousnoión do obediencia pagado por 
«fuerzas políticas extrañas», llegó a la concluoión de que son 
«pocas docenas» de descontentos que «hacen políüon de estó­
magos vacíos» la unid fuerza que tiene que contrarrestar és 
t< gobierno do «ho ubres honrados, pr<>l o , eto. etc.» Yo 
advierto que éstas suigéneris npreoiaoiouus encierran contra 
dicoiones fundaméntales en relación con la política mundial y 
oon la política local, obvias do ser comentadas. — Esto gobier­
no «que como ningún otro ha sabido mantenerse en el Poder 
porque ha contado con suficiente fuerza de respaldo», no ha 
debido, por propio prestigio ante las democracias del mundo, 
apelar o-Facultades ton amplios oomo nfnnosumen'e se hizo 
oonoeder j  que posiblemente pretenderá seguir ejerciendo. Pa­
ra refrenar o epoens dooenos» do «estómogos vacío0» no hace 
falta tanto derrooho de mal velado totalitarismo.—Dice, ade 
más, que éstas «pocas docenas» tienen aspiraciones desconocí 
das; pero en mí surge de inmediato el interrogante: ¿S>>rán 
«aspiraciones desconocidas» ol deseo dol imperio do In c'o no- 
oraoia; al respeto de Ins garantías individuales; ni deruoho do 
propiedud; o lo libre emisión del ponsamientn; n la libertad 
do impreuta?¿Serún «aspiraciones desoonooidas» ol justo y por 
mil títulos patriótioo enhilo do coriooer a qué circunstancias 
se deben el que la República so hallo sumida on la humilla 
oíón, derrotada sin haber luohado, ooroenadn torritoriulmonte; 
mancillnda públicamente ante el inundo; y, sin tompooo cono 
oer o oiencia oitrta, a cuales ciudadanos lo debo su postración 
aotuol?.—Donuntin, también, oomo o «periarbadoros consuetu­
dinarios» u aquellos aiudndonos (cuyas figurns y noínbres do- 
ben haber .desfilado por su mente afiebrada por la intranqui- 
dad y dice «com-t n en lodos jod pn oesos políticos de la últi­
ma década» y, surge también de inmediato on mi un nuuvo 
interrogante: ¿No forman parte nigunos de olios del actual 
gobierno? Exoepoionando, olaro ostá, a aquellos que no se han 
saporado ni un solo instante de ninguno do los gobiernos de 
la «última década» aúnque ellos hayan diferido ’radicalmento
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on sus 'oriteri»)9 y tftétodos gobernativos. Curioso es, asímis 
mo, anotar que el Señor Ministro se sirve informar que al 
tronos de aquellas «pocas docenas» de descontentos «callaron o 
e?ión callando* debido d los dádivas gubernamentales. Solo 
digo otirios», tiúnqiio debía anotar que aquel procedimiento es 
altumente inmoral; y, en el coso presente, no podría precisar 
se de cual lado está agudizada mayormente la inmoralidad: 6i 
en Iob que «han callado o están callando» o en quien lia usa 
do do aquellos procedimientos paro conseguirlo.—Tampoco oreo 
que enoubrir a ntfmdlos ciudadanos sea un procedimiento dig­
no de encomio.— El «insulto canallesco», dice, que es una de 
lo> formas que esas «pocas docenas» se han dndo en llamar «re 
belríín» y se pierde en un sinnúmero de consideraciones que 
él. parece que piensa, deben sor los atributos que caracterizan 
ni «hombro», como ser: que confiese que ha estado conspiran* 
do, núnque ello no sen cierto; que delato, núnquo no tenga que 
delatar; eto.eto Intertanto, nomo ya dije él no lia querido hacer 
uso en lo redneoión de su Ii.forme do la ponderación quo es 
uu dnhor dol ciudadano que ocupo tan alto sitial burocráti­
co —Dioe quo, sin embargo do la perenne intranquilidad que 
lo lian producido esas «pocas docenas* do dése-ntentos, el go 
bierno ha procedido con «lenidad y hasta con generosidad». 
Yo oroo que si so pregunta ni. enorme número do ciudadanos, 
quo injustificadamente, han permanecido enoerrndos en nausea 
blindas oárcoles por espacio do veinte, cinouontn y hasta cien 
to vointo días, para luego sor conducidos n declarar como sim 
pies tostigos do dntnriuinndos hechos; o, pura que hayan sido 
denominadas sus solicitudes pidiendo que so les juzgue, como 
«pretensión» por el H. Concojo do Estado o por el Ministro de 
do Gobierno, aquellos ciudadanos, no van a estar du nouerdo 
ni con 1p «lenidad» ni oon la «gouorosidnd»; y, mucho menos, 
con la justiciera aotitiid «leí Poder Ejecutivo—También el Se­
ñor Ministro dice que h-n habido dos clases de delate ros: los 
do «nltu figuración social, económica y política cuyos nombres, 
por un prinoipio arraigado en él do caballerosidad, no los da 
rft n conocer; y, los delatores quo, a juicio del Señor Ministro 
no deben ser do «alta figuración social, eoonómicn y política» 
y por lo tanto no tiono ningún escrúpulo que le impida di­
famarlos.—Lo Constitución Poli ion que nos rige no hnno 
AUN, esto diferenciación. Para olla todos somos iguales, ante 
ln Ley. Pero yo sí anoto, quo cuando ol caballero realmente
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lo es no tiene temor de osumir sus responsabilidades y si de* 
nunoia un delito dobe aprestarse o sostener su denuncia de 
oentemento, oou volor moral; v, sin escudarse medrosamente 
en la palabra do reserva que hn arrancado previamente a un 
funcionario. Esa clase de delatores no son noreedores a me 
recer lo fe púplioa.—Anota que el Trotado de Itfo de • Janeiro 
ha salvado al país y que fué un Tratado necesario. Disienta 
en lo absoluto de esta afirmación y reafirmo mi oríterin en el 
heoho públioo de que, desde el Señor Presidente de !n Repúbli 
oa, hasta funcionarios de menor outegnrín, han sostenido ex* 
presamente que dicho tratado sign'fioó un sacrificio para lo 
República.—Señor Presidente del Congreso Nacional: mi coa 
alusión 69 que, el Señor Ministro de Gobierno no ha exhibido 
documentación determinante que salvo su nombre del juicio se­
reno de la historia.—Atenta y respetuosamente: (fdo.) Pedro 
Concha EnriquozJ— Diputado por Esmeraldas».

En ls primera,sesión en que quisieron conocer y votar 
el Informe de la mayoría de la Comisión Especial, también 
quisieron votar ol Informe del Ministro, sin que los legislado 
res lo oonooicran; y, el Senador Efrón Icnzn Moreno, para 
preaipilar ésta resolución no tuvo ol menor empooho en hacer 
un discurso en el oual onunció que «diga lo que dijere nc,U'l 
documento y probare o no probaro la razón del Poder Ejocu* 
tivo, los gobiernistas somos la mayoría y nada podrá oombinr 
el resultado de la votación» y que por lo tanto debería votúr- 
selo sin darle leotura para «ahorrar tiempo»

Determinadas característicos de baja mora], traen oonsigo, 
aparejadas, otras complementarios.

Ho hay cínico que no sea servil; y, no hay servil quo no 
sea desleal.

Para ovidonclnr a esta oíase do sujetos nada hoy mejor 
que las circunstancias que propioian la vida públioa y ol tiem­
po que propioia esas circunstancias.

Ya, los oínioos y servilen, se exhibirán do cuerpo entoro, 
tratando de reolizar las mismas notitudes y de enuuoinr las 
mismas frases, cuando Arroyo del Río esté prófugo y el sol 
esté alumbrando en otro lugar y a otros hombres.

Aúa más: mirarán a monos, oomo que tuvieren monos dé- 
reohos, personalidad e inteligencia/ a aquellos ciudadanos que
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no tuvieron temor a enfrentarse contra el déspoto y su cama 
rillo; v que sufrir la insolencia de los cínicos y oportunistas.

Todavía más: rodearán a los nuevos gobernantes; los adu­
larán v desviorún sus buenas intenciones a fuerza de la intri­
ga on contra de los luchadores, do los que logren derribar al 
despotismo.

l'ara escribir mi informe no me movió a realizar fuerte 
orltioa la pasión politioa; ni siquiera, lo artificioso del docu­
mento ministerial. Pero sí me violentó la procaoidad indo 
oente que había bajado del cerebro de aquel coriminntistn» a 
manchar una comunicación ouyo origen era 1 una de las mas 
altas dependencias del Estado y que su destino era, nada me 
nos, quo el Congreso Naoional.

- Pero, es muv o«»mún, el. que algunos hombres no puedan 
sooudirse del estrecho ambiente pueblerino en el cual han des 
oeniruelto su vida y al ooupor determinadas dignidades, incons 
oientoinonte, dan puso n la actitud y lenguaje verduorescop, y 
qué diremos de los leguleyos!

El pulcro Diputado Sotomayor, coda vez quo oía leer uno 
frase prooúz del Informe pedía quo so suspenda aquella lectu­
ra y para disimular su ozoramiento, razonaba on forma pre­
cipitada: «No os posible, Señor Presidente, que la ínfima mi­
noría del Congreso nos haga perder el tiempo escuchando la 
looturo do ésta olaso de documentos. Esto no pnrece detno- 
ornoin, puesto que los de la mayoría estamos sujetos a la vo­
luntad do la m norío»

Poro la minoría insistía en que el Congreso esouohnrn Tü 
DO lo que aquel do*.umento deoío.alimeetnnlo la remota esperan 
za, quo la mayoría roohaznra, por intolerable, aquella sarta 
de insultos y bajezas. Más, fuó inútil. Pués hasta en ol pul 
oro Diputado Sotomayor so roulizó la afirmación del Sonador 
Iouza Moreno.
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XJX

*iQuien dá lo que tiene, no puede dar más!*

En ésta etapa de mi vida política, han habido instantes, 
en Que 1» desilusión comenzó a doblognr mi deoisión de luchar, 
mi entereza para continuor hasta el fin oon el propósito que 
me hohín impuesto: hncer reaccionar el afán cívico y patrió* 
tico nacional.

Pero me sentía casi solo.
Como si fuera el único que estaba o marcado. Como si 

nadie entendiera el via oruois por la que caminaba lo Patrio.
Lleguó o mirarlo todo obscuro. Sin remedio.
Hasta filosofó que «quien dá todo lo que tieno, no puede 

/dar más» *■
Poro, felizmente, roaooionó
Y el raoiooino sereno me lia devuolto la energía moral 

que so nprestoho a fugar.
No deonorú mi ofún hasta dar oon el tirano en tiorra. 

Hasta confundir o los traidores.
Aunque sea sólo, lio do seguir esta lucha, (para mí dig 

nifionnte).
Tengo el convencimiento quo lio logrado resumir la opi­

nión nacional; aunque el hecho roal es quo la gran mayoría 
do mis conciudadanos están aún perplejos oomo consecuencia 
de la hecatombe que ha sufrido In Pntrin y so linn colocado 
indolentemente al margen do la intervención política organi­
zada.

Cuohioheun, oritionn, condonan y execran al notual go­
bierno, pero tienen miedo do hacerlo ostensible.

Están agobiados ante In esterilidad de los esfuerzos que 
antes han desarrollado; y, ahora, so hallan postrados moral* 
monte frente a la desvergüenza y falta de escrúpulos de lo 
horda do mercaderes adueñados del Poder.
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x x

E l Ministro de Defensa, Coronel Romero, concurre al 
Congreso. «
La Bandera ecuatoriana *flamea en Santa Elena y 
¿as Galápagos debido a la gentileza de las autorida 
des militares norteamericanas»
En el Ecuador hvj relativa cultura, pero nada de 
educación.
Franklin D Ronsevelt, valor inapreciable de la de 
niocracia.
Summcr Welle*, rezago del * fíig Sticfc»
Argentina y Chile frente a Summer Welles.
Aplaudo la decisió i  de esas naciones de mantener, 
sobre todo, incólume su sobcratiia.

Et Soñor Corono! Alborto C. Romero había sido ascendido 
por elflamanto Congreso do 1942 a General do la República, 
jlnmod a ninoito después do! desastre fronterizo tinción»I!

También fue ascendido a Gonorol el Coronel Ricardo As 
tudillo. ' i

¡Ascensos, nsoonson y oondeoorooiones!
Los inilitiro* ato-n lides en éstos días, debían considerar 

esa oíase do situaciones como injurias sonrojantes.
Los Dipl jmátioos que han recibido o mdocoraci ones, como 

la lápida de su buena reputación- do su ros ie‘abilidad, del 
reflto do dooanoin que ha dtb do quodnrlos. Poro por nhí los 
veo andar hinohnd*<s como pavos, n los nnnrf; y, n los otros, 
pripi an!o«o n seguir disfrutan!) tranquil manto do s s bue­
nos emolumentos.

Romero so presentó auto el Congreso Nnoional a infor­
mar de las notividiidcs ralacitínndns con las funciones inheren­
tes a su portnfolio.
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Dntalles hubo en su exposioión, referentes a uiortos ad­
quisiciones do materiales bélioos, en derredor de los ouales han 
discutido por la prensa, ol Presidente de lu República, el Pre 
¿¡dente dol Sonado y el ex Mini-tro de Defensa, Coronel Cel­
los Guerrero, oon el Soñur Jacinto Jijón y Caamañ'i, Tesorero 
da la Junta Pitriót-on de Djf-nm Naoioml, que por las orgu- 
insutaoionos altamente ridiculas, emplendus de parto y porte, 
n>> 1 na desmenuzo. Los dejo pasar por alto porque hasta yo 
siento vtr^uonzo, a pesir de no tener nías participación que 
la de la actual crítica

Pero no puedo dejar de mencionar una característica de 
servilidad, que es moneda oorriente entre nuestros irresponsa­
bles ho ubres públicos, característica quo no solo se evidencia 
eu Ins reluoione3 personales de las diversas jerarquías admi­
nistrativas, sino que, oon insoportable extralimitnción, ha ad 
quirido la modalidad de prooedimiento int«rnanionnl. El c-bj 
es que el Smor GENERAL Homero, oreyó dtir una relevante 
nota, do durando que él se hobfa dirigido a las autoridades 
militares norteamericanas de ocupación en Ins Galápagos y 
Península de Santa Elena para que PERMITAN que la bunde 
rn del Ganador ondeara en dichas posiciones y que dobido a 
In «GENTILEZA de diohns Autoridades quo ACCEDIERON ni 
podido, nuestra hundera ondea actualmente conjuntamente con 
in norteamerioana» Así pues, los oindndnnos do mi Patrin do 
bón saber quo Bolo por la feliz intervención io nuestro Minis­
tro do Defensa v por la GENTILEZA ynnkee nuestra bandera 
flamea conjuntamente ann la nortenmorioano en nuestros te 
rritorios de Irb Galápagos y Santa Elena.

¡I-Io allí retrntoba In modiooridad, In irresponsabilidad; 
la oxnbrupta npurioión del ancestro fnmulesoo!

¿Por qué no podemos desarraigar uo la mentalidad do 
muchos de nuoHtros oouoiudadnnos, especialmente do los indios 
y mestizos, esa sensación de inferioridad, trnduoidn on sorvi 
lismo, en irritante sumisión; en alma do rodillas, fronte al po­
deroso?

Para ellos, ol blanco extranjero oslé identificando a) «tai­
ta amito», al «toitn ourita», cuando no a los mismos angeli­
tos, que en simulacro do vuelo, adornan desnudos y alados las 
art03onadas bóvedas de Ins Iglesias.

T especialmente por estos detalles la «buena vooindad» do los blancos, rubioB y adinerados am ericanos del norte oonsli*
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luye un peligro pora una gran porción da lo América latina. 
Pero no es culpa de ellos, sino que de la sumisión voluntaria 
producto del oomplejo de inferioridad do muchos de nuestros 
compatriotas.

Mi arraigada oonvioción democrática hace que mis sentí* 
alientos y actitudes anhelen el ejercioio de la igualdad.

A mí no me basta el hecho de la materialidad de la 
«mesa redonda»; deseo la evidencia anímica de la igualdad.

El rioo y el pobre; el fuerte y el débil; el inteligente y 
el tonto; el negro, el indio, el blanco, eto., somos hombres, 3 0- 
mos humanos; tenemos derecho a la participación de los atri­
butos oongónitos a nuestra espeoie; tenemos derecho al respe­
to y o ser dignificados en los momentos en que se somete a 
prueba la bella intenoión de la igualdad.

En el Ecuador hay oulturo, poro la edacaoión es defi­
ciente.

Hay nbundnncin do hombros oultos, pero osonsísimos. son 
los hombres educados.

Y  es do allí do donde so dosprende, generalmente, el 
complejo do inferioridad.

Por falta do mundo, de amplitud do miras. Do oonoien* 
ola del derooho.

Mi espirita amargado por la directa influonoia do los he­
chos que, paso a paso, ho vivido on estos últimos tiempos, se 
ha hallado on poteneia do constante protesta, anhelante do 
justicio.

Franklin D. Roosevolt, Prosldento do la Unión Nortéame- 
rioana, aonstituyo pora mí un valor inapreciable. Puedo sor la 
baBe constitutiva para la formación do la nueva oultura in­
terna e internacional yankeo. Significa una esporanzn do efea1 
tiva oomprenBÍón emotiva, quo abra una amplia brocha y deje 
paso a la verdadera cooperación intoramerioana fundamentada 
en el respeto internacional mutuo; en la irrestricta valora­
ción1 del signifioado de soberanía.
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El respeto es une emoción progresiva del hombro por el 

hombre, del pueblo por el pueblo, de lo nación por la nación 
y cuyo reflejo fiel lo traducen los gobiernos.

Mientras no hayan gobiernos en la Amérioa, que puedan 
ser los portavoces de los sentimientos de sus mandantes; que 
representen su confianza para que sen ^factible la orien- 
taoíón do las emooiones popularos; que signifiquen los 
guías genuinos y responsables de sus aolitudes perfecta 
mente respaldados por la colectividad, no podrá haber leal 
cooperación, ni solidaridad, ni armonía, ni paz continental du* 
cadera. ,

Si el mundo lucha por lo domocrnoia, y en la Américj, 
qnna de los más avanzados postulados de derecho internacio­
nal, se quebrantan esos prinoipios a la luz meridiana; sin nin­
gún escrúpulo, dando la razón al más fuerte, el futuro de Amé 
rica nparece sombrío.

Si tras una catarata de Conferencias y Congresos ínter- 
americanos cuynB conclusiones, en la práctica, han fracozodo, 
no se busca la forma de haoor factible la uplioaoión do los 
Leyes internacionales, mejor será acogernos a las medidas de 
los países del viejo mundo y pensar, eternamente, en lo pre 
paraoión militar* '

Poro, talvoz, si al Delegado do algún país Americano lo 
pareoe realizablo la polioía internacional en cuanto a la efec­
tividad do la libertad de sufragio y propone tal tesis ooico 
postulado y él es aoogido por las naciones amorioanas; qui­
zás, diño, habría armonía y paz en nuestro Continente.

Como reglo goneral, el desencadenamiento de las agresio­
nes en nuestra Amórioo son oonseouonoia de la impopularidad 
de los gobiernos que, recurren, qomo procedimiento expeditivo 
para distraer la opinión popular, a la «agudización del proble­
ma internacional». Y do esta farsa se han derivado más do 
un conflicto nmerioano.

Gobierno que ha asoendido al poder por la voluntad ma- 
yoritnria de su pueblo, cb gobierno que no tiene neoesidad do 
realizor medidas efeotistas para sostenerse en el Poder.

Roosevelt, el gran norteamericano, podría tener esta oía­
se do iniciativas.

Pero Sumer Wolles, el Secretario de Estado, retrotrae por 
desgrnoia al ánimo do los latino americoeos, ei recuerdo, do 
aquella polítioa ¡nternaoional que tanto desprestigió a norte-
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nmérico, cnlifioodo por Bennei, como .«BIG STICK* y que 1¿ 
soportaron pueblos indolotinos como .México, Cuba, Haití, San* 
te Domingo, Puerto Rico, Colombia, Panamá, Filipinas y Ni« 
onraguo. .

La rispidéz del Señor Wellep, en bu discurso de Boston, 
otaoando inconvenientemente a Argentina y Chile, estoy segu- 
ro que hizo pensar mucho a los hombres conscientemente libres 
de la América Latina.

Y  aquí, en el Ecuador, podemos suponer la forma en que 
hobrá tratado al «insigne intemacionalista» Julio Tobar Dono­
so, ouando fue a mendigar su influencia y obtener la miseri­
cordia del «Canciller de Granito» y del presidente perua­
no. En América Latina seguimos con muoha atenoión los ac­
titudes de los hombres del Estado yankees. Así, no nos pasé 
desadvertida la reocoión producida en el pueblo oubono ouon- 
do el Sr. Summer WelleB so permitió otros inoonvonienoias 
durante la Conferencia de Lo Habana, que casi le trajeron 
desagradables consecuencias pora su persono, a no sor por la 
protecoión del Enviado Extraordinario do Chile, Sr. Emitid 
Edwords Bollo.

La presenoia del Spñor Summer Wolles, en el gobierno 
norteamericano, no signifioa, para mi conoopto, garantía del 
ejoroioio de la «política del buen veoino»; ni respaldo para )n 
bien entendida y prootioada domooraoin internacional. Es nada 
más que unn do las mices del «BIG STICK», que on la actua­
lidad podría traer lamentables consecuencias, por lo menos do 
ordon moral, para la continuidad de las cordiales relaciones 
interamorionnos.

Es por estas rozones y por ol natural sentimiento dé 
simpatías que han ejercido en mí las SOBERANAS naoioneB 
do Chile y Argentina, que me solidarizo con ollas y dirigí 
sendas aomunicaoiones n los Señores Embajadores de Chile y 
Ministro de la Argentina, acreditados ante mi Patria, con mo­
tivo do los intemperantes declaraciones del Señor Wolles y que, 
inoluso las respectivas contestaciones que se sirvieron darme 
las publicó ol periódico domoorfitioo «EL DÍA».

'  Dichas comunicaciones dioen:
, «Quito, Octubre 9 do 1942.—Exorno. Sr. Gustavo Silva 
Campo.— Embajador de la Ropúblioa de Chile.— Presento.— 
Señor Embajador: Desagradablemente impresionado leí en la 
edición de hoy del diario «El Comercio», las doclaraoione ¡m-
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políticos hechos por el * Señor Summer Welles, en Boston, 
(E. U. A.) ouyo enunoiado, obvio de transcribirlo en esta oar* 
ta, enoierren una ofensa inmotivada pora lo República obile- 
na, de su digna ropresentooión en mi Potrio; y, para la Re­
pública argentina.—Está bien, Señor Bmborjodor, que el Señor 
Welles desee la unifiooción do toda la América latina pora 
que coopere en la «Defensa Continental*; estaría bien, por lo 
tanto, si usara de discreta persuaoión cual compete al feliz de­
sarrollo de la «política del buen veoino», paro, no tiene justi­
ficaciones posibles, el que se haya permitido hacer las exabrup 
tas declaraciones de mi referencia. No es esa la forma como 
ontenderaos los latinos la práctica de la democracia, ni la de­
ferencia de la sincera y desinteresada colaboración.—Con esta 
oportunidad me es placentero hacer llegar hasta usted, y por 
su digno intermedio al pueblo y gobierno chileno, los senti­
mientos de mi más profunda simpatía y la seguridad do que 
he visto en la actitud chilena la práotioa de una bien enten­
dida demooraoio, que aspira, por sobre todas las oosas, mante­
ner incólume la dignidad nooional y el irrestricto respeto do 
su soberanía.—Reciba, Exorno. Sr. Embajador, la manifestación 
de respeto y espeoialoB oonsideraoiones de bu Atto. amigo y 
S. S.—(fdo.) Pedro Concha Enríquoz.—Diputado de la Ro- 
públioa.

CONTESTACION.—«Embajada do Ch ile-Q u ito, 14 do 
Ootubre de 1944.—Señor Don Podro Conoha Enríquoz.—Pre­
sente.—Mi distinguido Diputado y amigo: Le agradezco muy 
sinceramente su atenta carta do 9 do! aotual, tanto por ol es­
píritu quo la anima como por los nobles conoeptoB en olla ex­
presados.—Aprovecho esta ocasión para declararlo quo Chile 
ha oooperádo y -seguirá haoióndolo onda vez más en la dofon* 
su continental:'es satisfactorio ¡recordar quo el' Departamento 
de Comercio de los Estados Unidos ha reoonooido públicamen­
te nuestra eficaz cooperación a los aliados, con los suministros 
do cobre, la segundo produoción del mundo, fierro, Bnlitro y 
otros materiales do importando bólioa. Contribuimos, puos, 
oon boohos y no con deplaraoioncs, a la cauBa de las nuciónos 
que luchan por la dofenBa del Continente Amerioano.—Como 
lo dice usted muy bien so hará mejoi1 obra de panamerica­
nismo si las relaciones entro los pueblos ámenosnos so man­
tienen dentro del mayor respato recíprooo.—Sus palabras tan 
amables para mi Patria, serán recibidas en Chile con la de­
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bida oomprensión y gratitud. —Lo saluda su offmo, Embajador 
y amigo, (fdo.) Gustavo Silva C.—Embajador de Chile en 
Ecuador».

«Quito, Octubre ü de 1942.—Excmo. Sr Dr. Héctor Ghi- 
raido.—Ministro do la Argetninn.—Presente.—Excelencia: Leí en 
la edición del dfa de hoy del diario «El Comercio», las injus- 
tifioadas expresiones del Sr. Summor Welles,—Sírvase V. E. 
reoibir los expresiones de simpatía que, por su digno interme­
dio, hago trascendental al pueblo y gobierno argentino, porque 
juzgo, de acuerdo con mi firme e indeclinable posición demo- 
orática, que primero es la guarda celosa de la dignidad, inde­
pendencia y soberanía de los pueblos y luego, la conjunta ac­
ción de «Defensa Continental».—Con sentimientos de distingui­
da consideración, soy de su Exoolencia Atro. y S. S.—Pedro 
Conoha Enríquoz.—Diputado do la República»

CONTESTACION.— «Legación do la República Argentina. 
Quito, Octubre 12 do 1942.— Mi distinguido Soñor Diputodo: 
Mucho ogrndozoo ol Honorable Señor Diputado gu atenta cor­
ta do Octubre 9 corriente que tiene el valor do una opinión 
csponténoo, libro do compromisos, por consiguiente sincero.— 
Creo oomo usted que ol oargo hooho por Mr. Summer Welles 
n mi puís os injusto y lamento muy do veras que ton ominen 
te hombro público, oon cuya amistad ine honro, so haya dejo­
do llevar por un exoeso do pasión. — Eb ton absurdo afirmar 
que los desastres marítimos se deban a la aotitud argentina 
como la do quo ol gobiorno do esto país deoloro quo no exis­
te espionaje en su territorio o como la afirmooión que se hi­
ciera quo en los Estados Unidas no hay espionaje.—Esperando 
toner pronto la oportunidad do conocerlo, pormítnhie que le 
presento- las seguridades de mi consideración más distinguida, 
(fdo.) Héctor Ghiroldo.—Ministro Argentino.—Al Honorable 
Señor Don Pedro Concha Enríquoz, Diputado del Parlamento 
Eountoriano.—Quito».

E b neoes«rio quo Estados Unidos prnoure evitar estos 
friooiones. Prooure quo sus negooios interamericanos estén ma­
nejados por hombres que conozoon nuestra psicología; y, lo­
gren borrar, definitivamente, la suspicacia que nos trae el re­
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cuerdo de la política realizada por el republicano, Coronel 
Teodoro Roosovelt. La convicción es el producto del discrimen 
de los heohos. No es 1a imposición la mejor manera de enten 
dorso con los hombres oultos y espirituolmente altivos.

Los pobladores de la Amérioa Latina somos altivos, or* 
Hullosos de nuestra tradioión. No le envidiamos o ningún otro 
pueblo del mundo sus cualidades.

Respetamos n los domas; y, esperamos el mismo trato.
Estados Unidos no debo dejar pasar pop alto esta cir- 

ounstanoiu. No debe menospreciarlo.
Sea esta la ocasión para alzar mi voz ante ,108 Poderes 

Públicos Norteamericanos y deoirles: CONOZCAMONOS.

XXI

Hay o no responsables del desastre nacional (
Mi acusación ante el H. Congreso Nacional contra el 
Presidente de la República.
Varios accidentes, comentarios y argumentaciones. 
Síntesis de uno de mis discursos.
Pedro Víctor Falconx, hace que yo recuerde una ase• 
ver ación de Aguilar Vásquez.
Comirión que juzgaría de m i acusación.
Ultima anotación de uno de los criterios político— 
internacionales del Dr. Tobar Donoso.
M i protesta ante la resolución del Congreso del Pe­
rú de insinuar a los parlamentos de América que el 
29 de Enero sea declarado *dia de la solidaridad 
continental».
Tenemos que iniciar una campaña nacional.

Las deducciones desprendidas: de las respuostns quo dio 
el Canoiller Tobar Donoso a mi interrogatorio planteado en 
Febrero de 1942; de las diversas declaraciones quo hioieron 
ante el Congreso en Pleno: aquel oiudadano, el Ministro de 
Dofensa Dr.'Vicente Santisteban Elizalde, su sucesor el Coro­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



¡ s a n c i ó n ! 175

nel Carlos A. Guerrero, el Coronel Frencisoo Urrutio; los di­
versos hechos que pudimos oomprobar todos los ecuatorianos, 
etc, .dieron como resultado que germinara en mí el justo sen­
timiento y decisión patriótica de llegar a una conclusión deter­
minante, preoisa: «hay o no huy responsables del desastre na- 
oionnl*. «Hay o no hay elementos de juioio para despejar esta 
inoÓgnita».

En varios de mis discursos pronunciados en Congreso 
Pleno y en la Cñmura de Diputados insinué muy claramente 
que la Legislatura estaba en lu obligación de abordar este pro. 
blema: «por dignidad nacional; paro salvar el buen nombro 
y la respetabilidad del parlamentarismo ecuatoriano; para le­
vantar la mora) oívioa de nuostros conciudadanos; para re 
oonstruír a nuestra pobre Patria desgarrada, sobro bases de 
justicia y de mor'fiijdad.

Mis olaras aluslonos no tuvieron acogida, y en mí, oomo 
bien lo anotó oportunamente ol Vicopresidunto de Diputados, 
Lio. Pedro Hidalgo G., so desarrollaba una «lucha mental» por 
espacio de oasi «un año» en prooura do la mejor solución.

Mi conciencia arbitró, por fin, el procedimiento más ex­
peditivo y justiciero y escribí la acusación oontra ol Presidente 
de la República ol 24 do Julio do 1942, poro sólo la presenté 
ante la Cámara de Diputados el 21 do Ootubre del mismo año.

Ella os, nada más, que la ordonnoión de los hechos criti­
cables do mayor relieve, la mayoría de los cuales ya estén co­
mentados en esto libro.

El gobierno ha usado de arma blanca sin lomo pnra abrirse 
paso, momontánoamento, entro la maraña del proceso histórico 
quo realiza el tiempo; pero todos sus esfuerzos során inútiles

Debo confesor quo nadie, nada más quo yo, ha sufrido y 
ha debido sobreponerse, con la violencia con quo lo hice tobre 
mi propio sentimentalismo, pora llevar a la práctioa dicha 
aousación.

Arroyo del Río. aunque muy superficialmente, había sido 
mi amigo. Por su edad yo le debía respeto. Poro, así mismo, 
llegué a la determinación indiooda porque mi concienoia me lo 
imponía. Sé que he procedido oomo he debido proooder desde 
ol alto sitial en que me vi preoisado a desarrollar mis activi­
dades políticas.

En la sesión de la Cámara de {Diputados, del 21 de Oo­
tubre, durante el debate de reconsiderooión planteada por
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el Diputado Julio Teodoro Salem, de la aprobaoión de las «Fa­
cultades Extraordinarias» hice un largo discurso poniendo, de 
relieve la curiosa oirounstanoia de que la precenoia del Dr. 
Arroyo del Rio, como visitante en Wáshigton, eerfu una burla 
a la domooracio; ya que iría investido de Facultades propicia 
das por uu evidente Golpe de Estado, que habla privado al 
país de su Carta Fundamental, conviniéndolo en un Diotador; 
o incapacitándolo paro asumir la representación legal del pue­
blo ecuatoriano. «Las demoorroias, si quieren acreditar sus 
•postulados deben ser muy ociosos en la rectitud de sus proce­
dimientos demoorátioos. Hasta sería comprensible que una Na 
ción democrática aoepte oomo a representante genuino do otra 
Nación y rindo en él el tributo de aprecio y consideraciones 
que merecen los pueblos en la persona de un oíudadono que, 
momentáneamente, y por haberse roto do heoho e irremedia­
blemente el nexo jurídioo do un (Estado, desempeñe el Mando 
Supremo irrestrioto. Pero rendir honores a un ciudadano que 
ostenta írritaments la farsa democrática, quo haae gala de ello, 
quo despreoin el juramento que prestó de ser respetuoso do la 
Constitución que propicia el gobierno del «pueblo y pnra el 
pueblo» no acredita amor a la domooraoia bajo ningún as­
pecto que se quiera anolizor».

Falta mucho pora que la demooracia sea una realidad 
inmaculado. Todavía hay rauoho de farsa en ello. Todavía jiio- 
gan los intereses por sobre sus postulados.

En esta misma sesión y al finalizar la disouoión mencio­
nada anteriormente, inicié mi disoursn quo tendía a plantear 
la aousución; poro, obra de la casualidad o maniobra premedi­
tada de la mayoría, la .Cámara se quedó sin quorum. A-dvortí 
a la Presidencia que, con derecho, seguía en el uso do la pa­
labra para continuar mi exposición en la sesión siguiente. En 
efeoto, ello lo intenté, pero muy luego pude advertir quo lo 
mayoría había ochado o andar las artificiosas maqui­
naciones, ibuy de su espooialidad, y que con esta oportunidad 
tendían a entorpeoer mi aooión. El Vioe—Presidente Hidolgo, 
que presidía esta sesión, sostuvo conmigo uu oambio do argu­
mentaciones' simultáneamente: él tratando do quitarme ol uso 
de la palabra; y yo, esforzándome por mantenerme en mi de- 
oisión do hablar. Por fin él cedió, e hice formal entrega dol 
dooumento en manoB del Secretorio, dooumonto que. más que
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en lo actualidad, inerooorá el juicio sereno del porvenir no­
cional.

En aquella sesión no me fue posible otra cosa que entre* 
gnr el documento indicado, puesto que la Cámara del Senado 
se mostraba impaciente por discutir el l'RESUPUESTJ NA­
CIONAL, y la mayoría de los Diputados se pusieron de pies 
pura concurrir a la sesión pleuoriu Todos estos incidentes 
fueron debidamente premeditados y ejecutados.

Iiay que anotar que las «Facultades Extraordinarias» le 
dan al Ejecutivo amplias atribuciones para formular y aplionr 
)n Ley del Presupuesto, pero, en nquellu ocasión el Senado 
QUERIA discutir aquella Ley

En la sesión matinal y pública del 23 do Octubre, reali­
cé el exordio de la acusación sintetizando inis puntos de vis­
ta y haciendo una aclaración general de su contenido. Como 
]o espornbo, la Cámara resolvió constituirse en «sesión reser. 
vado» para considerar el procedimiento legal a que deberla 
sujetarse la tramitación de este proceso.

Uno vez duspejndns las har-ns (que por lo demás citabnu 
constituidas, en su tiran mayoría, por «Rentes de invostigocio 
nos y carabineros) 6u desencadenaron los discursos; siendo 
motivo do franca sorprosn para mí, ln melifluosidod do ellos. 
Mo pareció un sueño afrontar nquclln realidad un que escu­
chaba n mis inús empecinados adversarios de la Cámara pro- 
dÍRDrmu alabanzas contrarias n su sistemúiinn campaña do do- 
murilnoióii realizada en mi contra y buscada aún en las mas 
ruines lucubraciones Discursos qm*. nnlurnlmcnte, llevaban la 
misión ilo rehlandecT mi ánimo y obligarme a retirnr ln acu­
sación que tanto había alarmado al Providente do lo Repú 
blion y más satélites Exposiciones hubo, patéticos, lloriquean­
tes y eutornueedoros, :««.|)rosnli*‘iido de muro ellas la del Vico 
Presidente de ln Cámara, Lio. Redro Hidalgo González, que a 
decir verdad «asi logra sti objeto. Hice yo entonces una oalu 
rosa y sentida exposición: «Quiero dejar constancia do que en 
realidad en mf se hn desarrollado, justamente, nquollo «lucha 
mental» a que alude el Diputado Hidalgo González y que efec­
tivamente ha durarlo «casi un año». Espontáneamente germi 
nó en mí la presente acusación y ningún otro ciudadano tiene 
participación alguno que hayo influenciado en mi ánimo, pero 
oslo no obsta para que estó convencido que resumo en mi no 
titud ln voluntad do la mayoría do los ecuatorianos y lampo-
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co el que reconozca que me he impuesto esa responsabilidad 
histórica, quo aunque unimodn de la mas alta finalidad, sobre 
pnsu a mi oopacidud y a inis fuerzas. Pero aceptando el man 
dato que mi conoienuin me impone, que mis deberes para con 
la Patria me obligan, no puedo menos q-uu insistir en los tur 
minos de la acusación depositada como documento público pa­
ro la resoluoión de esta Cámara. Ln Patria está bumíllodn; su­
mida en lo más negro de los alumnos morales y debe ser ole 
jeto de redignificoción Constituye pues mi actitud el germen 
de la reorganización nacional para iniciar la reorganización 
del país. Es necesario llegar n una conclusión definitiva res 
pecio a los responsabilidades y n los responsables de ln depro 
dación territorial reolizndn por el Perú, por los caciques pero- 
grullos que han hecho del Perú un feudo igual ol que sopor­
tamos aquí. Así pues, mi actitud no es «lesciva pnra la dignidad 
del pnís* y muy ni contrario, si llegamos n una conclusión 
que tenga como buso lo vordad y la impnroialidnd, constituirá 
el primer paso pnrn redimirlo del prejuicio que debe de exis­
tir en lo América da que el Ecuador es un pueblo sin moral, 
sin patriotismo, sin valor, sin oonciencin de sus deboros ciu­
dadanos. Castigar a los malos ciudadanos de un país no es les­
ionar la dignidad de la Patria, es, eso sí, hacerlo aparecer 
como un país en donde impera ln jusiioin y ln honradez poli 
tica. No podemos nosotros los legisladores, quo vivimos, paso 
n paso, el derrumba de la dignidad nocional y que conocemos, 
más o menos detalladamente como ello se prohíjo, dejar que 
reoniga el peso do ln oulpn deshonrosa de que nuestro país es 
té vencido sin hober luchado, sobre ol pueblo ocuntnrinno. Es­
tamos en el deber do hnoor justicia y sancionar n los culpa 
blos del doble delito de ln pérdida do unn campaña y de ln 
infamación de un pueblo inocente, gallardo y valeroso. Cnm 
prendo perfectamente quo la suBtnnciaoióii do este proceso 
afectará hondamente ni Premíente de lit República, pero ello, 
no debe hacerme dar nié atrás. Comprendo también quo es 
un golpe nv»ral rudo, rudísimo, pero, tampoco ello debo délo 
nerme en el cumplimiento de mi deber. Ojalá, y sinceramente 
a ello aspiraría, que ol Presidente enouetitre la documentación 
necesaria pnra vindicarse, pero, es dudoso, pues si la sombra 
de una duda hubiera surgido en mí mente no hubiera proce­
dido como estoy procediendo. Mi acusación es terminante y 
documentada. T  con ella no sólo hablo en nombro de todo el
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pueblo ecuatoriano, sino, v sobro todo, üe Ins juventudes que 
yacemos cubiertos do vergüenza porque no se nos dió la opor 
(unidad de defender a la Patria en aquellos momentos en que 
era arrasada por las inconsoieuies huestes militares peruanas. 
Cumu se puede ver, lio dividido la acusación en dos porte.--: 
la una reservada y la otra absolutamente público, por trntor, 
esta última, materia de dominio público; y en cuanto o la re­
servada, lo he subdividido, a su vez. .en tres diversas clasifi­
caciones a saber: la una AB OLUTAMENTE RESERVADA 
por tratar de un tópico quu los M-ñnre* legisladores sabrán 
aquilatar; laTsegunrin, porque es necesario guardar momento 
nen reserva; y la tercera, simple y llanamente por decoro no­
cional. No puedo pues, honorables colegas, escuchar las repeti­
das voces que ine piden retire la acusación. Yo siento muy de 
veras no poder acceder a tales'pedidos.

Intervinieron en la disensión algunos señores diputados 
y dieron n sus discursos diversas tonalidades. Los Diputados 
Podro Hidalgo González. Jaime Plores. Carlos Luis plaza Da 
ñfn, Jauunrin Palacios, Washington Zabnln, Humberto Palacios, 
usaron, inicialmente, términos du conciliación, de llamamiento 
a mi generosidad para que retiro la acusación.

Mi distinguido amigo, Coronel Humberto Alluín, hizo mi 
discurso amigablemente persuo-ivo apoyando el criterio de que 
yo dolifn retirar In acusación.

Los seíii'i,es_ Diputados JAIME FLORES y CARLOS 
LUIS PLAZA PAÑIN su pronunciaron luego y niitioipuriomen 
te, en el sentido de que ellos no cshirinn por la acusación di­
ga esta lo que di juro.

Acusación a Arroyo del Río

Causales, antecedentes a la invasión puritana y que 
hubieran evitado que ésta produzca', o hubieran 
constituido documentos favorables para vindicar y 
fortalecer la causa ecuatoriana.

1 ° . - RESERVADA ..
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2°.—No haber colocado en la Cartera de Defensa Na* 
oiona) a un aiudndono idóneo -Cniifedó» de dot-cnnoci miento 
en asuntos do carácter «técnico militar» hecha por el Sr. Mi­
nistro do Defensa, Dr. Sumiste han EJizalde ame el Congre.-u 
en Pleno.

3°.—No haber provisto la Legación en Chile oportuna­
mente, en igual categoría que !u peruana.

4°.—No haber desarrollado, debidamente, intensa campa" 
ña de propaganda, sobre los derechos que asistían al Ecun* 
dor, ante los paísos do America.

5°.—No haber aceptado, a raíz de la oferta de «servicios 
amistosos» de las Potencias Mediadoras ol «Poeto do no ng re 
sión» propuesto por el Perú, sin perjnioio do dichos servicios 
amistosos.

6o.—No haber tomado las providencias del caso, teniendo 
el tiempo suficiente por oportuno conocimiento dn las inten­
ciones dol Perú, ni haber preparndn, en esto ovento, debida­
mente, las fuerzas armadas y ni país en genoral para repeler 
la agresión.

7°.-RESERVAD A.... .............  .......... .............. ..........
8o.—No babor desarrollado In qotividnd necesaria para 

hac°r valer, ante los demás países dol Continente, los instru­
mentos jurídioos, reconocidos como talos, en las Conferencias 
internacionales do Montevideo, Buenos Aires, Lima y La Iln- 
bona.— El Ex Presidente de la Ropúhliua del Ecuador, Dr. J. 
M. Velasco Iborra desde su exilio de Snntiogo de Chile, denun­
cia por carta lo siguiente: «Chile no fue ¡alertado do que el 
Perú preparaba la invasión de la Provincin do El Oro».

3°.—No haber respaldado los derechos del Ecuador con 
el acercamiento a las Potencias Democráticas; y, en cumpli­
miento do la defenso del Régimen democrático ecuatoriano y 
de la defensa continental oontrn In infiltración do tendencias 
totalitarias, tomando medidas oportunns contra la acción de 
los fascistas, nacistos y falangistas residentes pii el país, con 
ol ritmo que lo hncion los demás naciones americanas; y espo 
rar, pora hooorlo, In evidente inferioridad internacional en qno 
se hallaba el país frente al Perú; oaraoteristioo procedimiento 
que denuncia el mero interés momentáneo y no la oonvucinn 
de la doctrina.
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• CAUSALES ^AGRAVANTES DURANTE LA FaSB 
DE LA INVASION PERUANA

10°. —No haber movilizado Ins Unidades de 1fnpn, ooon* 
tonadas en los distintos ciudades de ln República, n los pro- 
vinoins fronterizos.

11°.—No hnher reforzado metódicamente, como primero 
providenoin, dichos Unidades non i-x soldados de lineo; y, ol 
contrario, haber enviado inconsultamente, sin comondo, sin 
equipo y sin ninguna preparación militar purn quo siembren 
el pánico, como acontooió.

12°.— No haber hecho uso de los FACULTADES OMNI­
MODAS do quo le invistió el Poder Legislativo pora cambiar 
el Alto Comando Militnr, cosa quo, en Mensaje Especial del 
Presidente do la República, fue nnotndn como indispensable.

13° —Haber nrdonndo ol oncunrtolomienio de cuatro cla­
ses militares, sin tomar precaución alguna, necesaria para el 
efecto. Tan inconsulta medida trajo consigo: vergüenza para 
la olaso militar, ridfouln ospoctáoulo auto ol Continente, rela­
jación do la moral cívica dnl país, dosoonciorto nacional.

14°.— Haber ordenado U ceso do las hostilidnnes el 26 de 
Julio do 1941, sin tomar preveniente, elementales precauciones 
militaros para ol raso de incumplimiento.— Si aún así, el Perú 
hubiera decidido atacarnos no lo hubiera hecho con la impuni­
dad quo lo hizo.

15°.— Haber aceptado incondicional metí te la desmoviliza 
oión do osos contingentes, por posición peruana, reconocien­
do así, do hecho, la imposición de vencidos, que estaba aún 
lejos, muy lejos do representar ln realidad.

iG‘*. — Envinr embolados, encajonados, y los elementos, dis 
pregados e incompletos, más o menos l l ’UOOOOO de sucres en 
materiales bélicos a Puerto Bolívar, después de haber comuui 
codo el cese de hostilidades del 26 de Julio y sin quo existan 
allí fuerzns desarmadas pnra quo hubieran sido equipadas con 
uioho material; v, además, con el agravante de ya haberse 
producido la desorganización y el desbando de las exiguas
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fuerzas que habían hecho fronte ni invasor casi durante un 
mes. Diehns fuerzas hnbfnn permanecido do guarnición fronte­
riza durante mas de tres nños, n pesar del clima malsano, sin 
que hayan sido relevadas.

17°.—Haber aceptado el convenio do Talara, incnjjdicin- 
linimento, sin agotar esfuerzos y recursos* uiploniáticos para 
obtener que dicho convenio se realice a base de In desocupo' 
oión previa do los territorios invudidos.--Por declaración escri­
ta del ex-presidentc del Ecunrior, Dr. J. M. Velasen Ibnrra, co 
nocemos lo siguiente: «Sé, de modo auténtico, indiscutible, re­
cojan ustedes este dato pura la historia, que Chile pidió auto­
rización ol Ecuador para proponer él, Chile, al Perú, que 
antes de todo arreglo se desncupnso la provincia de El Oro». 
Otro aseveración del Dr. Volasen ibnrra: «Chile surgí rió, una 
vez hecho la invasión, que lo primero que so debía tratar era 
la desocupación de In Provincia de El Oro». Y  por último, el 
relato quo sigue constituyo otro documento que nos proporcio 
na el Dr. Velasen: < Aquí, en p I punstn en quo está usted sen* 
indo, doctor, se Je ha insimindo al Sr. Encargado do Negooin9 
de su Patria, que nos presento, por osorilo y apoyado en razo* 
nos jurídicos sus deseos para que pueda actuar el Gobierno 
chileno ante terceros mediante algún fundnmnnin legal y to­
davía no se nos ha presentado lo quo pedimos. «Me decfn en 
Agosto un distinguido funcionario del Ministorio do Relaciones 
Exteriores».

CAUSALES D ETERM INANTES P A R A  E L  FRACASO  DE, 
■ NUESTRA CAUSA EN L A  C O NFERENCIA  

DE R IO  DE JANEIRO

18°.—No hnber hecho uso suficiente do todos los instru­
mentos internacionales pora quo el arbitraje o ol método do 
conciliación y oonsultns fuornn las que resolviesen ol diforen- 
do con el Perú, yn oomo previo compromiso pura condicionar 
lo a nuestra concurrencia n Río do Janeiro; yn para quo di­
cho asunto sen tratado después de lo Conferencia; poro siem­
pre exigiendo como previo, para la concurrencia de nuestra 
Delegación a dicha Conferencio, lo desocupación do los territo­
rios invadidos.
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19°.—Una vi*?, que el Ejecutivo decidió )n concurrencia 
do nuestra Deleitación n Río de Janoi-n y por declnroción ex­
presa del ex Canciller, Dr. Julio Tobar Donns >, hecha unte el 
Congreso en P uno, conocimos ln siguiente circunstancia: que 
tanto los países mediadores como los demás del Continente no 
ejercieron presión, o, no nbligorou a la Deleitación del Ecua­
dor pura que firme el «Tratado del Sacrificio» tuno que hi 
CiH’oii uso de ln «persunción» para llenar a dicha finalidad- 
Si nuestro Ejecutivo no so deja «persuadir» y en cambio ejer­
ce «presión» para qno se cumplan los pnstulndos democráticos 
d« «Solidaridad Continental»; de lio reconocer los conquistas 
do territorios realizadas por la fuerza; es posihlo que la So 
lidaridnd Continuntul reposaría actúa.mente sohre legitimas o 
indiscutibles sólidas bases. Además de ln declaración del ox- 
Canciller Tobar Donoso, están cou.-tiintes las do los Deleitados 
del Rrnsil, Chile y Argentina que declararon a sus respectivas 
prensas que: «El Tratado entre el Ecuador y el Perú so ha 
bia realizado, fuero de lo Conferencia y por acuerdo mutuo 
do nmhns Deleitaciones»,

20. —RESERVADA . ........................................ ..
21. — No haber tomado Irs pracnuciones del coso, antes do 

ln ratificación del Tratado, o ni menos nntos del ennito do ra­
tificaciones par» quo el Perú su sujete o lo ostipuludo en él, 
«in dar mónten o quo nbtiM* do nuestra inercia y desprencu 
pación para sacar mayores ven tijas territoriales que los con 
sultndas en ln depredación legalizado por ol Trotado deRí*de 
Janeiro

Dospnós y una vez que llegó la Cámara o la conclusión 
de que yo nn retiraría ln acusación, el tono do los discursos 
variaron fundamentalmente, trocándose en hoscos y evidente 
mente hostiles contra mí. Los más sobresalientes do cutre 
olios fueron los de: Pedro Hidalgo González, Juan Benigno 
Mimen yo y PEDRO VICTOR FALCONI, el «migo y cmn 
pañero de lucha que perdió el compás por unn tentadora nfer 
tnjdel Ejecutivo. Ya lo había dicho el Ministro do Gobierno en 
su fniimso Informe sobre el uso de las Facultades Fxtraordi 
nnrins: «muchos do la oposición «callaron» o «están callando» 
debido a Ins dádivas del Poder Ejecutivo y el que fuó mi 
omigo Pedro Víctor Fnlconí, tan pronto como terminó el pn
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ríodo legislativo, que sin su últimn notitud, lo hubíern cubier­
to dol respeto do todos los oouatorianos de ¡verdad, fue re­
compensado por su ataque inesperado para mí con el bien 
remunerado corno de Interventor General do la Contraloria 
en Loja.......

De inmodiato, se prooedió a designar por suerte lu Co­
misión que debería informar, según Ley, respooto de la octi- 
saoión. Salieron sorteados los Dipudos JAIME FLORES, CAR­
LOS LUIS PLAZA DAÑIN y Alejandro González. IPluzo D.i 
iiin, de inmediato se excusó, poro oomo la Ley no contempla 
la excusa pora ésta olaso de trámites, la Cámara lo' negó di­
cha petición. Sin embargo é¡, dos días después, viajó en avión 
a la oiudad do Guayaquil dejando incompleta la Comisión, hI 
resto do la oual informó, como ora do esperarse, quo mi acu­
sación era «apasionada y temerario».

A la leotura do dicho Informe yo no concurrí, tonto por 
quo ya conocía el amorío do los Comisionados, cuanto porque 
Dlgunos amigos me persuadieron quo no lo haga puerto que, 
la ínfima minoría parlamentaria habla dejado de concurrir o 
las sesiones en virtud do una resolución tomada privadamente 
(sin oonsultnrmo a mí) y como protesta por la ¡ratificación do 
las Faoultados Extraordinarias. Roonpncitó. pues, quu mi nn 
sión estaba ya cumplida y quo mi prudencia durania la lectura 
del Informo no desviaría un úuicu lu resolución previa do la 
Cámara do aprobarlo por UNANIMIDAD ya quo no podría ni 
dar mi voto por sur yo quien nousubn; y sí, mo ovitnbu el 
desagrado de, según el R**glnmentó, solo poder hacer uso iros 
veces de lo pnlubra, ouutru lo infinidad do discursos lio-.ules 
quo me hubierun endilgado los «PADRES DE LA PATRIA».

Plasta el presente no ennozan el desarrollo do aquella se­
sión 6¡no por referencias truncas, pero he sabido quu la «Cá 
marn dejó constancia de quo yo no había concurrí lo n susto 
ñor la acusación» y que so leyó una voluminosa d. folian del 
Prosidonto do la Repúblioa, quu linda gola dol sofisma y on 
la oual destaoaba mezquinamente, bnjnmontc. mi porontezoo 
polftioo con una familia peruana; y tratubn do disvirtunr mi 
aotuaoión do patriota basándose en una carta dirigida n él. 
amigablemente, por un conocido invertido que merodea por 
los oanipos de la Provinoia dol Gunyns, en lu cual lo denuu- 
oiaba que yo conspiraba con los oficiales do esas gunrnioiones
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y que pnrn ello me valía da) dinero que uno de los miembros 
do esa familia me suministraba.

¡Dinero de un oiudadano peruano pnrn derrocar ni hom­
bre más propioio que ha nacido en el Ecuador para satisfacer 
ampliamente las pretensiones peruanas!

Solo el desequilibrado y agobiado cerebro de Arroyo 
puede imaginársele semejante treta.

El Perú pudo gastar bastante dinero para sostenerlo en 
el Poder a él, pues ello si que ora buena inversión Allí está 
el resultado: el Oriente ecuatoriano.

Arroyo es aleve. No se detiene ante nada. Ignorn la 
moro!.

Mi propósito, aún no ha terminado y espeto quo la 
confianza de mis coprovincianos nte dará alguna otro vez. la 
oportunidad.de conourrir con su representación nnto ol Con 
greBo Nacional, en época en que esté integrado por hombres 
patriotas y dignos, quo ujenos a nrtifioios y sofismas tendien­
tes o cubrir su inaondicionalidnd, den pnso u la verdad y 
analicen los términos de mi acusación con serena ecuanimidad.

Terminadas los lnbores parlamentarias do 1942, tuvo lu 
oportunidad de loor abismado, un documento amerito por el 
Dr. Tobar Donoso y dirigido n un Agente Consular de núes- 
Ira Patria en ol oual le dooín que no so prcoouparn per In 
oonoontrnoión do las fuerzas peruanas sobre nuestra frontera 
puesto quo da batalla diplrmátioa estaba ganada» y que to­
das aquellas fuerzas peruanas estaban siendo de gran prove- 
oho pnrn nuestra eoonomía nncionnl puesto que oslaban «con­
sumiendo toda su alimentación do lus provinohns de Loja, El 
Oro y Guayas»

Eso ora ol oritorio del «distinguido internaoionalisto» que 
ha morocido tantas alabanzas en Colombia, Venezuela y Esta­
dos Unidos.

Quiero referirme, para terminor, ni viajo del Dr. Arroyo 
dol Río n Colombia, México, Estndos Unidos, Cuba y Venezue­
la, poro lo haré muy sintéticamente.

Yo esperé algo de práotioo para el país, algo que le die­
ra ana esperanza do reacción, algo quo siquiera momentánea­
mente, aliviara su postración. Después y u raíz del Trutodn 
de Río do Janeiro, todos los gobiernos do las Naciones Ameri­
canos nos abrumaron con FELICITACIONES por nuestro SA­
CRIFICIO sin comprender o sin importe tles el efecto moral
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que dichos felicitaciones causaban al pueblo ecuatoriano. El 
Perú, envalentonado, pidió que se declarara •día de la solida- 
ridad continental» al 2y de Enero, lo cual mereció, la única, 
pero lo más enérgica do los protestas de mi parte y en el 
seno do la Cámara de Diputados, Luego el Dr. Arroyo del 
Río ha doolnrado por donde hu pasado y sin que nadie se lo 
pregunte que el Tratado de Río de Janeiro es un hnoho juz­
gado y terminado; y se dedicó a entregar el «corazón de Qui 
to» al pueblo bogotano, al mexicano, al estadounidense y al 
venezolano; o depositar todo lo que sea fragancia y belleza a 
los pies de Ins mujeres de aquellos países; y n redondear fra­
ses repletas de búoaros, pótalos, gajos del. nevado Chimbora- 
zo salpicados con la Bparienciu de sangre de las llamos del 
Tuagurnhun, etc., en sus discursos de Mandatario de un pue 
blo que necesita realidades, realidades y más realidades, para 
su desenvolvimiento. Podemos estar seguros que los nociones 
latinos habrán admirado su facilidad de palabra y la poesía 
meliflua de que ha hecho gala, pero que los estadistas de los 
Estados Unidos ni lo han admirado ni lo han entendido. Hap 
visto en él simplemente a un poeta ajano a las realidades del 
momento.

La obsesión de los grandes hombres que ha producido el 
territorio de la Oran Colombia, siempre fue mantenerlo unida 
y fuerte. Lupgo, su reogrupaoión. Allí están Bolívar y Alfaro, 
Pero el Dr. Arroyo en Venezuela, también sin que undie se lo 
pregunte, declaró que la ilusión de la Gron Colombio, política 
mente, era ya impraotioable.

¿Por qué? Aoaso no constituye aquello un ideal do una 
gran mayoría de los que algún día seromos ciudadanos de Lo 
Gran Colombia?

Yo espero que mis conciudadanos sabrán medir las reali­
dades de este momento angustioso por que el Ecuador otra- 
viezo y procederán resueltamente a tonificarlo y reincorporar­
lo al plano de dignidad internacional a que tiene derecho.

Hay que empezar a reconstruir lu Patria, pero sobro ba­
ses firmes que la acrediten como una Noción Soberano y res­
ponsable. Hay que recordar QUE NO ESTAMOS VENCIDOS, 
sino vejados n nuestro pesar.

Tenemos que inioinr nuestra cnmpuñn nacionnl, con In de- 
purooión legal de los elementos nocivos que han hecho do lo
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vidn muelle su único ideal y apartarlos paro siempre de Jn vi 
da pública.

Guando nuestro tierra, por desgracia, so ha convertido en 
una ciénaga en donde las víhnraB hacen imposible lo vidn, hay 
que desecar esa ciénaga y ahuyentar n las víboras. De lo con 
trario, las nuevas bases del edificio social se resquebrajarán y 
terminarán ñor hundirse y volverána sor el señorío de oque* 
1 lob reptiles.

«A  BÜEN PIN NO H AY MAL PRINCIPIO»

Quito, Lo Magdalena, Diciembre 3 do 1 942

¡ s a n c i ó n ! 187

Pedro Contha Enriques
Diputado por Esmeraldas.
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Ln observación de las feahas que fijan la conolusión de 
oada una do las partes del trabajo preoedcnte, aolaran que 
fue realizado oasi n raiz de hahorse producido oada uno de 
los suoesos en relnoión; rmís, aunque lo escrito en oste libro 
sostiene puntos do vistn oontrarios a los que aparooen en el 
publioodo por el ex*Cnnoi)ler, dootor Julio Tobar Donoso, y ti­
tulado «La Invasión Peruana y el Protocolo de Kío», juzgo 
conveniente anotar en el prosonte «Alcance», algunas objecio­
nes que además amplían y ratifican mis oriterins con 1a ayu­
da del conocimiento de doaumcntns, nuovos para mí, y quo só­
lo ahora so conocen gracias a la aotual nouoinsidod del Dr. To 
bar. Inioinlmente recojo la aseveración del ex-Conoillor, respecto 
a que el gobierno del Dr. Arroyo oonooía desde hooían dos 
oFiob los preparativos de agresión a nuestra Patria por parto 
del gobierno peruano.

Mi criterio fundamental fue, os y sorá quo los admistra- 
doros politloos eountorianos dispusieron del tiempo nooe3orio 
para desplegar fecunda y bien dirigida labor diplomática en­
caminada a quo prevalezcan los oonvonios continentales del 
sistema do oonsultos y de huoor uso oficíente de aquellos ins­
trumentos jurídicos internacionales cuidadosamente elaborados 
y aprobados para provenir al desnrrollo de guorns fratricidas. 
Y además, del relativo tiempo indispensable y do medios eco­
nómicos legales para procurar el robustecimiento bólioo mate­
rial y de organización que le eran indispensables a nuestras 
fuerzas nrmadas para estar capacitados o prestar respaldo a la 
gestión diplomática.

Pero nada de ello se realizó y por lo tanto el Dr.- Tobar 
se halla imposibilitado para dar a conocer las gestiones que
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se desplegaron durante aquellos dos años, oomo se puede ver 
leyendo y analizando el referido libro publicado.

Variadas oirounstanoias (anotadas en el libro «Sanción») 
nosiluatran délas excepcionales oportunidad es que tuvimos paro 
armarnos y para encauzar nuestro problema limítrofe con el 
Perú, dentro de loa firmes lineas jurídioas interamerioanas sur­
gidas del espíritu comprensivo de los estadistas americanos.

En forma oonoreta, aunque muy sintéticamente, procuraré 
analizar algunos documentos y aseveraciones que aparecen en 
el libro aludido.

En la página 143, en la coinunionción suscrita por nues­
tro Ministro en Lima, Dr. Antonio J. Quevodr, se lée: «La si 
tuaoión mejoraría si el Ecuador prepara, con o aún contra la 
Ley, su rápido y efioáz robustecimiento defensivo adquiriendo 
además los implementos necesarios. LE REPITO DNA VEZ 
MAS que si el Perú vé que le podemos resistir dos años ooo 
las armas en las manos procurará no meterse en aventuras 
agresivas».

El Dootor Quevodo tiene la razón, y mucho más 
si hubiera afirmado que si el Ecuador luohaba neis meses, los 
países americanos, por las oiroustoncins internacionales en de­
sarrollo, hubieran realizado VERDADERA MEDIACION,

Ahora, detengámonos un poco a pensar en los medios pu­
ra atender la ougeronoia en cuestión.

El gobierno tuvo facultades extraordinarias en lo econó­
mico concedidas por el Congreso de 1940. Estados Unidos, 
desde haoía algún tiempo, deseaba NEGOCIAR bases navales 
y aéreas en el Arohlpiólago de Colón y Península de Santa 
Elena. Todo el Ecuador respondió ampliamente para el entre­
namiento de las Guardias Nacionales.

Del usa de las faoultades económicas en tal sentido, no 
hay notioin. Preoipitndo el desencadenamiento de la guerra 
Yonkee-japone-ja, las bases que antes habían sido materia NE­
GOCIABLE, se convirtieron do heoho on zonas ocupados in- 
nondicíonalmente y sin ninguna ventaja para nuestro país. Al 
Ejército se lo redujo a la mínima expresión morul v material 
en beneficio del engrandecimiento del Cuerpo de Carabineros; 
y, las Guardias Nacionales fueron disuoltas.

En )q página-146, el Dr. Tobar, tácitamente, acusa al Mi­
nisterio de Defensa Nacional, es deoir ol Dr. Vicente Sentiste-
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van Eliznlde, por no habar tomado loa medidos defensivas que 
«consejohan loa preparativos del Perú comunicados amplio y 
oportunamente por nuestro Cónsul en Paita, Señor Comandan­
te Víctor Naranjo. Y  ésta aseveración viene a fortnleoer aún 
'más mi aserio de que no hubo en oque! gobierno la debida 
preocupación y oordinación administrativa.

En la pújina 173, se refiero a ln propuesta peruana de 
suscribir un Pacto de no agresión y de inmediato PREJUZGA 
que por existir un pacto antibélico suscrito en 1933 «resulta­
ba, por ende, superfluo» y quB además «las instituciones ame 
rioanus existentes, contienen recursos numerosos para- ímoedir 
la guerra*. Así pues yo que el Dr. Tobar desechó el Pacto 
de No Agresión, queda en pió el interrogante do la forma en 
que usó aquellos «recursos numerosos para impedirla guerra» 
Sin embargo de qué, para mi ooncepto, y sin PREJUZGAR, 
aquel pacto habría robustecido aún mas los antecedentes paoi 
fistos del Ecuador y constituido un dooumonto internacional 
más que el Perú hubiera tenido que violar.

Además, parooo que el Dr. Tobar esperaba que «el vigor 
efectivo* de la Mediación lo subsanaría todo. Aunque no p<»r 
aquella esperanzo deja do lamentarse de «LA  LENTITUD DE 
LA MEDIACION» que hacía que bo perfilaron «LOS PELI 
GROS DE AQUÉLLA LENTITUD».

En otro orden do oosns, n onda momento os fácil hollar 
la tendencia marcada que ol Dr. Tobar Donoso sostiene poro 
desviar la atenoión pública hacia ol Ejéroito Nacional y mnnoi 
liarlo. Esgrime, con relativa habilidad el «agravio ydssogra- 
vio» sin conseguir, sin ombargo, velar su intención de enfon 
g3rlo y de convertirlo en único responsable del desastre no- 
otoñal. Pretende matemáticamente situar el fundamento y 
culminación de nuestro humillante estado, en la campaña mili­
tar de las fronteras Sur y Oriental.

Le dá enorme relieve u los Partea de Guorra suscritos 
por el Sr Coronel R>driguez y algunos otros Oficiales, en los 
ouales dan aviso'del desbando da las tropas do ooberturn de 
la sección Suri y de aisladas insubordimoiones do pequoños 
núcleos desorganizados.

Pero, no le presta la mt-nor atenoión al heoho de que 
ochocientos honores no son fuerzo onpnz de resistir indefini­
damente o dos divisiones armadas y equipados conveniente­
mente, y tampoco núu menciona que era el gobierno quien ha
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debido movilizar, primeramente, todas la» unidades militares 
organizadas que demoraban indistintamente en todas las ciu­
dades de la Ropúblion; y luego, n los ciudadanos aptos para lo 
guerra sin distinción do si eran o no arroyistas. E*¡o último, 
como lo tendrá que reconocer el Dr. Tobar, traía la pequeña 
difioultcd de que hubieron tenido que ir a la frontera solamen 
te el mismo ex Canciller y una veintena mas

La campañn militar, es nada mas que unatCONSECUEN 
CIA de lo mala direoción político-diplomática. Luego, la de* 
rroto militar también es solo CONSECUENCIA de la falta de 
eficacia, administrativo, por decir lo menos.

Otra de las in.si.-tentes insinuaciones (en este caso no solo 
del Dr Tobar, sino que de algunos otros ciudadanos empeña 
dos en oonvertir el aroblema internacional en político-religioso) 
es la de darle marcada importancia al retiro del apoyo eco­
nómico del Estado a las misiones oatólions orientalistas. Efcc* 
tivamente los gobiernos liberales se vieron preoisados a tomar 
aquellas medidas en vista de los innumerables quejas que Be 
suoedínn por la inmiserioorde explotaoión que dichas misiones 
realizaban entro los moradores semi-snlvajes de aquellos en­
maraos. Historia' muy antigua es nquello do que, en el nom­
bre de Dios y con la cruz en In mano, la iglesia oatólion ho 
desvirtuado su misión espiritual sin siquiera apreciar debida- 
monto la onorme cantidad do prosélitos que hn ¡do perdiendo 
paulatinamente en el mundo.

Ahora, concretamente roforente ni asunto que nos ocupa, 
hemos de mauifostnr que el ontolioismo es una institución in­
ternacional como oualesquier otra, cuya finalidad primordial 
es proselitismo y luoro. Frailes alemanes, franceses, italianos, 
españoles, oto, han constituido generalmente los núoleos misio­
neros orientalistas, sin razón de velar ni paroiolizarso por 
nuestros intereses territoriales- Fronte a aquellos misioneros, 
conjuntamente con loi avances psruanoB, venían también frai­
les de todas nacionalidades y con idéntico fin de proselitismo 
y lucro.

El Nuncio Cento. primer Embnjndor del papado en el 
Ecuador, yn en eJ Rerú' y en el desempeño del mismo oergo, 
no tuvo ningún inoonvoniento*en bendecir hombrea y materiales 
destinados a devastar nuestras tierras y a humillar y asesinar 
a nuestros compatriotas. El Nuncio Cento, italiano, es uno do 
los dirigentes católicos en la América.
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Además, los misiones orientalistas han desarrollado cons­
tantemente labor desprestigindora para nuestros destacamentos 
militares, y ello tiene su origen en que los militares eran los 
testigos mas cercanos y peligrosos del verdadero afán de los 
misiones.

En la página 292, se refiero a sus desvelos por la bús­
queda do un «personaje que reemplazóse» al Dr. Snnlistovan 
Elizalde, en la Legaoión del Ecuador en Chile, y que luego, 
posiblemente, de no hallarlo (entre tres millones de habitantes) 
se complicó el Droblema pues «según venia hablándose, muy 
pronto se verificaría la elevación de categoría de las recípro­
cas Legaciones». «Ma«, señalado en el presupuesto el número 
de Embajadores para aumentarlo era necesario la expedioión 
de otrb ley».

¿En dónde quedaba entonces la faoultad extraordinaria 
en lo económico otorgodn por el Congreso do 1940?. ¡Escrú­
pulos!. Bonita hora para tener escrúpulos, sobre todo ouando 
se dictaron leyes o diestra y siniestra y de todo orden.

En lo página 297, transcribe párrafos del acta de una 
conversación sostenida entre el Sr Ministro do Defensa Nnoio- 
nal, Coronol Carlos Guerrero y los Observadores Militares do 
las Potonoins Mediadoras. En aquellas líneas leómos las si­
guientes precipitadas declaraciones: «que la posición militar 
del Ecuador ora totalmente precaria», «o) Insistió (nuestro Mi­
nistro) sobro el estado do dobilidad militar del Ecuador». Aque­
llas declaraciones, hechas el 25 de Septiembre de 1941. indu­
dablemente orientaron definitivamente In política a seguir por 
los Mediadores y la ratificación de la intransigencia del Perú, 
puás so puso do manifiesto el pánico do nuestros dirigentes.

La aousoououoia inmediata do aquellas declaraciones las 
hallamos en la página 305, ouando el Embajador Argentino, en 
Lima, conferencio con nuestro Agente Diplomático para adver­
tirlo que si un se íirmn el Convenio do Talara, tal ounl lo 
quiere el Perú «vendría a constituir un desastre para el Ecua 
dor», porque «Quedaría nuestra Patria sola y a merced del 
Perú». /

Como primera indagación cabría ol interrogante: ¿cuándo 
fuó que nuestra Patria no estuvo 6o(a y a merced del Perú?. 
¿La modiaoión no estaba funcionando el 5 de Julio do 1941?.

El Perú oon sus fuerzas armadas debidamente dispuestas 
agredió al Ecuador v lo holló indefenso, oon gobernantes in-
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deoisos; sin que haya raalizado la menor gestión para prac • 
verse del ntnque. Por otro Indo y si le damos toda ln rnzón 
ni doctor Tobar, oon la mediación trotando de minar aún mas 
los posibles fuerzas morales que era de esperar animarían a 
tros gobornnntos, ¿No era ello la soledad absoluta, para te 
moría como amenaza máxima?

En lo página 337, leemos un oriterio muy significativo 
del Dr. Owaído Arnnho, en cuanto o nuestra DIGNIDAD NA­
CIONAL CONCERNIA, pues condicionaba como justificado 
nuestra concurrencia a la Conferencia de Rio, siempre y cuon 
do las gestiones que se realizaban «paro llegar a algún ocuer 
do sobre nuestro problema antes de la reunión de Cancilleres» 
«permito si Ecuador venir DIGNAMENTE o lo reunión».

Obvio es subrayor qlie no se llegó a ningún aouerdo que 
permitiera al Ecuador oonourrir DIGNAMENTE.

Juzgn luego el Dr. Tobar como «optimistas» los enunoio- 
doB de la Cancillería argentina ante nuestra Ministro en Bue­
nos Aires «sobre inoportunidad do llevar el problema n Is 
Conferencia» «pero que la presencia (en Rio) de los cuatro 
Canoilleres Mediadores y los de las partes dará ocasión i mng- 
nífion».

Argontiná, así, ya advirtió debidamente que la Conferen­
cia no se ocuparlo de nuestro asunto.* pero, en momento opor 
tuno y oon la visión «optimista» do nuestra Cancillería, se dio 
ln «ooosión magnífica» para -que el Perú obtuviere cuanto 
quizo.

Acorralados ya en Rio de Janeiro, lo único noentoble eru 
cristalizar el Proyeoto de Protesta (que el Dr. Tobar Donoso 
no quiere mencionarlo ou su libro) formulado por el Delegado 
Dr. GodzbIo Escudero: manifestar por oacritoy PUBLICAMEN­
TE que el Ecuador se retiraba de la Conferencia porque na 
so cumplían loe decantados postulados ¡nteroinorionuos, los aua 
Ies estaban siendo oonoulondos más hnllá de toda evidencio en 
el oaso concreto del oonfliato ecuatoriano peruano. Que mies 
tro Patrio por DIGNIDAD no podía nontlnuar en el seno do 
ana reunión d9 SOLIDARIDAD, INEXISTENTE, ya que sus 
territorios estaban invadidos y sus oiudndes y campiñas neo 
lodos por Iob huestes armadas do lo República del Perú

La no concurrencia de CUALQUIERA de las Repúblicas 
americanas significaba terminantemente negaoión de la «Soli 
daridud Continental», el fraoazo completo de lo propagada
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doctrina de unión democrática americano; la evidencia plena 
de la existenoia de los procedimientos totalitarios en los en­
trañas del Continente. La destrucción tota! de las fuerzas 
morales que se estaba procurando enfrentar a los aterrorizan* 
tes procedimientos de los gobiernos totalitarios.

Evidenciaban estas oirounstancias la nerviosidad de los 
Cancillerías americanas que se reflejaba en las «insinuaciones» 
que nos hacían de la «inoportunidad» de que en el seno de 
la Conferencia se diluoidaru «.‘nuestro diferendo con el Perú, 
pero • queriendo quo miremos la «ocasión magnífico» para 
que fuern de ella nos humillemos, recibamos el ultraje y ceda­
mos ouanto era necesario oeder en benefioio directo del Perú 
y de la aparienoia democrática continental.

El Perú comprendió muv bien aquella situaoión y no so 
demoró en sacarle las ventajas debidas. El «Canciller de Gra­
nito» en contrapuesta actitud de la adoptada por el Dr. Tobar, 
y «simulando que no asistirá» ganó !n batallo. En la página 
343 nos informamos de que el Perú «hacía vislunibrnr a las 
Cancillerías americanas la posibilidad de su inasirtencin, SE­
GURAMENTE CON EL OBJETO DE LIBRARSE ASI DE LA 
PRESION QUE SE LE HACIA PARA LA DESOCUPACION 
DEL TERRITORIO ECUATORIANO, CONJETURAMOS que 
ésta notitud del Perú fue parte paro que a pesar de HABER­
LO PEDIDO VARIOS PAISES, no so alterase la Agenda de la 
Conferencio y la Unión Panamericana se limitara n remitir a 
la Reunión do Consulta el PROGRAMA IN IC IAL y las modi­
ficaciones sugeridas.» ¡Es fantástica ln luminosa visión del Dr. 
Tobar al CONJETURAR la finalidad do la renuenoia del Perú!

Y  niuoho más fantástica resulta ahora que conocemos que 
varios países habían pedido ya que la Conferenoio resolviera 
nuestro asunto, a pesar de quo el gobierno rounioriaiin nn se 
había preooupndo desdo itaoían dos años, de solicitar ln Reu­
nión do Cnnoilloros para quo ol PROGRAMA INIC IAL fuera 
el que nos interesaba a nosotros en primer plano.

En definitiva anotamos lo siguiente: a) El Gobierno del 
Eoundor no fué diligente pora pedir ln Reunión de Cauri Reres 
a fin de que solucionara p I diferendo limítrofe con el Perú, o 
pesar que conocía desdo hnoin dos años que psta República 
preparaba la invasión.—b) El Gohiertto del Ecuador no pre­
sionó debidamente para qu& la potioión de VARIOS PAISES 
tendiente al retiro de las fuerzas de invasión peruanas o fin
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de que podemos oonourrir DIGNAMENTE a la Conferencia de 
Rio.— o) El Gobierno del Ecuador acreditó su Delegación a lo 
Conferencia de Rio, oon conocimiento pleno y absoluto de que 
en dioha Reunión no se trotaría del diferendo Ecuatoriano pe* 
ruano.— d) El Gobierno del Ecuador instruyó a su Agente Di­
plomático en Wáshington, paro que oonsigo que etos VARIOS 
PAISES que liiibíon planteado ya la condición del retiro de 
Iuj fuerzas peruanas de nuestro territorio promuevan do insi­
nuación a Ecuador do buen números de países americanos 
para que no falte a la reunión».

-Anoto de inmediato el texto de las instruooiones del Dr. 
Tobar ol Embiijudor en Washington- «Faltan poquísimos días 
poro la Reunión de Río y cnreoemos aún de datos preoisos po­
ra resolver el grave problema de la conourrenoia, que puede 
ocasionar serias dificultades en la polítioa interna. Lo situé- 
oión es, por tanto, extremadamente angustiosa paro Gobierno y 
Cancillería. LA MAYORIA DE LA OPINION PUBLICA HA 
PRONUNCIADOSE POR INASISTENCIA si no consíguese an­
tes de la Reunión la desocupación do los territorios injusta­
mente invadidos. La Canoillerín comprende la gravedad do la 
medida, y las peligrosas repercusiones que tendría abstención. 
POR LO MISMO DESEARIA PODER CONCURRIR PERO 
ANHELA SE CREEN FACTORES QUE ROBUSTEZCAN 
NUESTRA OPINION.» «Sírvase manifestar n eso fin que on 
el Perú mismo COMIENZAN A NAOER FUERZAS IMPOR 
TANTES QUE APOYARAN TAL GESTION* (Opinión del pe­
riódico del Vice Presidente del Perú, Lnroo Herrero) «Cnso ex­
tremo a inverosímil de que EL PRESTIGIO DE MEDIADORES 
y la urgencia y gravedad de la situaoión americana no a loan* 
cen n convencer al Perú del deber do acaodor a ton justas pe­
ticiones, juzgo personalmente que soría conveniente se dioson 
pasos que permitieran al menos LA CONCURUENCÍA DECO­
ROSA del Ecuador a la Conferenoin de Río, por ejemplo LA 
INSINUACION A ECUADOR DE BUEN NUMERO DE PAISES 
AMERICANOS PARA QUE NO FALTE A LA REUNION»

En el Perú ya oontenzaban a NACER FUERZAS que nos 
benefioiabon, pero, a nuestro Concillar lo embargaba primor­
dialmente el deseo de oonourrir a Río y ol PRESTIGIO DE 
LOS MEDIADORES, amén de la SITUACION AMERICANA; 
así es que las instruooiones finales eran las definitivas.

La medida es absurda, pués lo lógico era intenBifioar do*
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cididamento la onmpnña para que todns aquellas circunstan­
cias fructifiquen en beneficio de la justicia y de la verdadera 
«Solidaridad Continental».

Si el Dr. Tobar hubiera aparentado un poco ser do GRA­
NITO, talvéz, otro hubiera sido el resultado.

En la página 462, he leído el «CALCULO DE LA PER 
DIDA REAL DE 1941» tomando como bese el Stattrquo de 
1936. Para mi resulta incomprensible que uno de’ los defen­
sores de los DERECHOS territoriales del Ecuador llegue a una 
oonolusión tan inopinada Según aquel «CALCULO» lo «pér­
dida neta» es de 13 480 kilómetro. Pero el Dr. Tobar, onlifi 
oado como «insigne intemacionalista» no ignora que la susorip 
oión de uu Statu-quo no implica el reconocimiento de derechos 
y que no existió vigente ningún tratado, anterior al suscrito 
por él en Río de Janeiro, que nos hubiera DESPOJADO LE­
GALMENTE de los TRESCIENTOS MIL KILOMETROS mate­
ria de nuestra disputa.

En la página 503, hallamos la siguiente despampanante 
nfirniaoión: «LA  MEDIACION SALVO LA VIDA DEL ECUA­
DOR» y de oontinuo concluyo: «Sólo la estrechez de algunos 
espíritus, acostumbrados a mirar no mas lejos del propio cam­
panario, puede negar esa verdnd trascendental.»

Yo opino que la Mediaoión trató, al principio, do arreglar 
las cosos de la mejor forma posible; poro que la falta de coo­
peración de nuestra Cancillería la obligó a darlo la rozón al 
que más se resistía, y al que mejor notuó en la disputo.

Por lo demás, si Be lée atentamente el libro del Dr To­
bar no podemoB monos que anotar frecuentemente el desencan­
to quo lo producen los resultados do sus tardías y tímidas in­
tervenciones corea de la Mediaoión.

En lu página 507 nqs lo revela muy olarnmente: «Los 
Modindores, en sucesivas Conferencias, nos advirtieron solem­
nemente que esa ora la ULTIMA OPORTUNIDAD QUE SE 
N.OS PRESENTABA PARA UN ARREGLO PACIFICO «Por 
onnsiguionte, la NEGOCIACION EN UN HECHO AL CUAL 
FUIMOS ARRASTRADOS POR LA CORRIENTE DF- LOS SU 
CESOS, no el resultado de designio preconcebido», Y  en la 
página 609 afirma que bí nosotros no aceptábamos las aosas 
tal cual la Mediaoión las miraba, el Perú «CON EL BENE­
PLACITO O LA TOLERANCIA DE AMERICA HUBIERA 
CONTINUADO LA INVASION».
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En lo página 511, siguen algunos oonceptos que solaran 
la «estrechez de oriterio de algunos espíritus», y dicen» 6°) 
L03 CAMBIOS DE ACTITUD a que los Mediadores se veían 
forzados por la presión que ejeroía el Perú». Sobre todo por 
<8o») El temor de apnreoer discordes o de que los gobiernos 
del Eje advirtieran cualquier folla en su unidad moral».] .

Tendríamos gran nmplitud de espíritu quienes, como el 
Dr. Tobar, aoepta como buena la injustioia en beneficio del 
Perú y debido a la presión que él ejeroía sobre los Mediado­
res; y, quienes, aceptáramos como bueno la renuncia de nues­
tros derechos territoriales y de nuestra dignidad para que no 
fallase la UNIDAD moral del Continente. Pero el Perú, se­
guramente pora el oonoepto del Dr. Tobar con estreohez de 
criterio, no pensó en nada de ello sino que en la oulminaoión 
de sus pretensiones y triunfó

El Dr. Tobar enuncia que solo han habido ofítioas rea- 
peoto- a la geBtión de la Cancillería ecuatoriana poro que no 
se marcaba rumbos por los cuoIqb debería haberse orientado.

La respuesta es fácil. El paÍ3 conoció solo heohos consu­
mados.

El gobierno conocía desde hacino dos anos los prepara­
tivos de la invasión peruana,- pero el país oficialmente los ig 
nornba o inclusive el gobierno desmentía las aisladas noticias 
que se publicaban en los periódioos.

Cuando la Reunión do la Conferencia en Río, la opinión 
pública se pronunoió por la inasistencia, y en los periódicos, 
a pesar do la ESTRICTA CENSURA impuesta por el gobier­
no, varios notables escritores razonaron el por qué Eoua- 
dor no debía de concurrir.

E! Congreso, conooió ounndo el Tratado estaba firmado 
Sin embargo, yo sí oreo quo el Congreso debió revisar dioho 
Tratado, pero el Dr. Tobar no ignora que aquel Cuerpo Le­
gislativo APLAUDIA ouanto el Dr. Tobar bnoía,» sea ello lo 
que fuere; y qub.'la pequeña minoría que repudiaba la aooión 
gubernamental era ahogada en los SESIONES SECRETAS en 
que se debatíon los asuntos que todo el Continento oonooía en 
forma pública.

Echarlo pués lo oulpa al Congreso, es ocharlo la culpa 
al gobierno que era el tutor y oiirador do la mayoría do los 
legislad-oros.

Fácil es ver, además, las Actas do las sesiones en que la
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minoría rebatió la acción gubernamental, para conocer loa AR­
GUMENTOS que allí se enunciaron y Iob ARGUMENTOS del 
Dr. Tobar Donoso,

Reproduzco a continuación párrafos do una oarta de 11 
de Abril de 1942 que el Dr. Enrique Arroyo Delgado, entonces 
Ministro del Ecuador en el Brasil, dirigió ai Dr. Julio Tobar 
Donoso, y que ésto, no me explico cómo, les dá publicidad 
convirtiéndose en parte cooperadora de los afrentosas aprecia­
ciones que reiucidentemente tuvo el Canciller Aranha para oon 
Iob ecuatorianos.

He Bquí estos párrafos: «El Ministro Arnnha, SIEMPRE 
HACIENDO LOS MAS ALTOS ELOGIOS DE USTED, me de­
cía que esperaba que los ataques que lo hacían a usted oiertos 
políticos, vendrían de personas jóvenes que a raíz de julio, se 
aprestaron a ir a la frontera a defender (a patria o de seño­
res de edad que mandaron a sus hijos a sorvirla o entregaron 
sus haciendas pura ayudar a la patria invadida En ese oaso, 
me añadió, DEBEN SER BIEN POCOS LOS ATACANTES AL 
CiNCILLDR....* |

Esta publicación haoha por Tobar dfi. sobre todo, la me 
dida de la olnse de ecuatorianos que nos han representado 
en nuestra disputa oon ol Perú, Su explioable complejo de 
inferioridad los arrastraba a aceptar aomo argumentos deoisi 
vos las despectivas apreoiaoionos de extranjeros oon respeoto 
n nosotros Pulios dol Bentido de. dignidad, no reaccionaban 
ante las frases hirientes de Aranha. I, aún más, como podemos 
observar, ol Miniatro en el Brasil se oonvirtió en interme­
diario ragooijado, de nuevoB insultos.

Esta olnse de gente, so hn unido siempre a los extranje­
ros para perjudicar al país, n aambio de escuchar lisonjas ba­
ratas y extremadamente desorbitadas. En ésta ocasión lus han 
cnsoohado a raudales a cambio dol prestigio, del .decoro y de 
la aignidnd internacional del Ecuador.

El Dr. Tobar Donoso dirigió oomunioaoiones a todos los 
Cancilleres de América que oonourrieron a Río do Jnneiro, pi­
diéndoles CERTIFICADOS DE SU BUENA CONDUCTA, pora 
tratar do desvanecer la iroaundia de ESOS QUE DEBEN SER 
BIEN POCOS, según Aranha; y luego do publicarlos en un 
folleto al quo nadie le díó importancia, por su origen, trans­
cribe en su libro algunos que oontienen LISONJAS DES 'R
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BITADAS y que por sentido de límite ho debido darles oleen- 
ce extriotnmonte personal y confidencial en beneficio propio.

«TESTIMONIO del Sr. ARANIIA :—Tengo de su integri­
dad moral, reotitud personal y noble devoción a SUS CON­
VICCIONES tal alto juio'o QUE NO DUDARIA EN CONFIAR­
LE, EN IDENTICAS CIRCUNSTANCIAS, LA  DEFENSA DE 
LOS INTERESES DEL BRASIL». Aquí entre nosotros los vi­
lipendiados ecuatorianos, en confianza, ¿crée el Dr. Tobar Do­
noso en la sinceridad do Aranba, con respecto a ésta última 
afirmación? O, sólo quiere que nosotros lo oreamos?

P. C. E.
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